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Graá Carta Oeográfica de Qalloia» pre- 
mentada en 1834 4 S. M. la Reina doña María 
Cristina por su Secretario de Estado D. Domin- 
go Fontán, Director que fué del Observatorio 
Astronómico de Madrid, Diputado á Cortes, 
individuo de la Academia de la Histt)ria y de 
la Sociedad Geográfica de París. Doce hoja j 
que miden unas tres varas en cuadro; es dema- 
siado conocida para que necesite nuestra des- 
cripción^ cuanto menos nuestro:} elogios. Está 
en ella contenida la vida de un sabio. Su pu- 
blicación^ hace 30 años, le abrió las puertas de 
todas las sociedades científicas de Europa. 
Inició coa mucha actividad la serie de trabajos 
de su especie da que se ocupa la geueraciou 
actual^ y na^ta hoy nadie ha podido uiejorar la 
obra del eminente gallego. Agotada la edicióu, 
los pocos ejemplares que se han podido adqui- 
rir, seTendeh á ¡^34-00 

Jblfdméiides de Galicia^ por Arturo Váz- 
quez. Este interesante libro na tenido que lu- 
thar con muchos obstáculos, gran parte de los 
cuales ha vencido coq su parseveraucia é inte- 
ligencia, pudiendo presentar en él innumerables 
efemérides que hasta la fecha permanecían ig- 
noradas, tomadas todas ellas ae los archivos 
eclesiásticos. y municipales, y sobre todo de la 
sala de manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
riquísima coleccióiÉ en cuyo examen ha inver- 
tido el autor una pJéíe no pequeña de su vida. 
Un tomo..... -j^... $0-62 

Espinas, F¿nE7é Florea, versiños gallegos 
de Valentín L. (mrvajal. Tercera edición, que 
forma un eleg'anfe volumen en 8V; contióuense 
los dos ramiñpSy que tan justa lama valieron 
al poeta orensano, y que, escritos en el dulce 
dialecto é inspirados en las bellezas y amargu- 
ras de Galicia, pi;oducen y producirán siempre 
honda imDresióu en el alma de todos los galle- 
gos. Su precio $0-75 

Guía del viajero en Orense y au provin- 
cia, por Arturo Vázquez. Contiene: topografía, 
estadística, historia, arqueología, bellas artes, 
agricultura, industria, establecimientos de en- 
señanza y beneficencia, establecimientos bal- 
nearios, guía civil, judicial, eclesiástica y mili- 
tar, sociedades, fondas, casinos, tarllas de fe- 
rrocarriles y diligencias, etc., etc.. Un t,. $0-50 

En las oí 111 as del Sar, poesías en verso 
castellano fie Kosalía Castro de Murguia. Es el 
último libro publicado por la inspirada poetisa 
gallega, cuya muerte lloran las letras patrias. 
En él ña depositado la cantora de los dolores y 
las tristezas de Üalicia toda la exquisita ternu-. 
ra de su corazón. Tiene el sello característico 
de las melancólicas rimas da Becquer. ün tomo 
ea4V .,.., ,...•-... $1-02 



JOVELXiANOS. Datos para su biogm- 
fía, por Don Julio Sonioza. Su retrato, 
hecho por (loya. — Árbol genealógico: fac- 
símil de su firma: t^u escudo, su escriba- 
nía, BU sillón: su sepulcro en Gijón: sumo- 
numento en Oviedo. — Obras inéditas. I— Me- 
morias familiares. — Extracto (inédito) da los 
Diarios que escribió. — Testamento. -^Documen- 
tos reservados. El tomo, de 250 páginas, edi- 
ción de 1885 $2-00 

Álbum pintoresco, geográfico, estadis- 
tioo, histórico y des'^riptivo de la ciudad 
departamental marítima del í'eirol y sua 
inmediaciones, por D.José Baamonde y Or- 
tega. Para que este libro ofrezca novedad por 
su tórma y por su parte pintoresca ilustrada, 
reuniendo la historia, la e^tadíistica y la decs- 
cripción más minuciosa de la ciudad del Ferrol, 
perpetuando las glorias do la patria en la parte 
a que la publicación se refiere, el autor ha to- 
mado sus apuntes de los datos más fehacientes^ 
y el dibujante ha copiado del natural los edifi- 
cios más notables de la ciudad, arsenales é in-j 
mediaciones, ün grueso tomo apaisado, con 
innumerables láminas $8-50 

La bruja de Sabatey, novela fantástica, 
original de D. José Baamonde y Ortega. Hace^ 
algunos años apareció al pié del muro de una 
huerta próxima á la pintoresca aldea llamada 
de Sabarey, á tres leguas de Lugo, una hermo- 
sa joven, muerta al parecer por estrangulación, ; 
cuyos cabellos periumados, manos pulidas, de- ; 
licado talle y aire distinguido, denotaban que] 
pertenecía a una perrona de importancia. Estd 
crimen, ignorado por la justicia, ha dado pié aJU 
autor de esta obra para escribir la presente no-j 
vela. Un tomo $0-5d 

Pablo Oomez, novela por Kamón Segada 
•Campoamor .....^ $1-25] 

Diccionario Gallego. El mas completo en^ 
términos y acepcumes de todos los publicado* 
hasta el día, con las voces antiguas que figuran 
en códices, escrituras y documentos antiguos,: 
términos familiares y vulgares y su pronuncia- 
ción, para la escuela de diplomática, anticua- 
ñas, jueces, abogadi)s, escribanos, párrocos y 
oyas personas a quienes es indisptsnsable stt 
frr^jjLte uso, por li. Juan Cubeiro Pinol. Dni 
tdmo empastado $2-5U! 

De Aaéidrid á Oporto, por Modesto FerJ 
nandez y Oonzalez. ün tomo 8? $1-7^ 

Aires d'a mina teira. Colección de poesía 
gallegas, por Manuel Curros Jünriquez. Segund 
edición in legra, aumentada con algunas inédii 
tas. — Un resumen histórico, con el texto de 1< 
excomunión fulminada contra el libro por 
Obispo de Orense; la defensa del autor y si 
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'*Oiego será quien no vea ahora que Galicia 
aspira á su total redención." • /lc>^ c «^t<.^ - 

Murguia. — Historia de Galicia. — Tomo 111. 
• — Pág. XXVII. 

No js éste un libro de importancia, llamado á resolver un problema 
que afecte de momento á unptieblo ni siquiera uím obra lit^aria que 
cumple una misión en el arte: es algo msnos; es simplemente el conjunta 
de impresiones recibidas^ de observaciones hechas y de notas tomadas 
al rápido volar de los trenes y al precipitado galopar de las diligencias c.^ , v 
durante un viaje delicioso por la tierra gallega después de una ausencia '^"^ ' ;' " / ^^ 
de doce años. 
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No sé si este libero resumen de la vida moderna de Gamia a^graia- 
rá á todos: sentiridlo con todo mi corazón si así no sucediese^ Que no 
ms ha gustado nunca herir susceptibilidades ni contribuiy^' amatar 
creencias: pero ante la realidad cruel de las cosas, á la vista de los i 
hechos tangibles f descarnados y abrumadores ¿seria licito callar^ 
esconder entre hipérboles criminales la desventura que marchita y 

I abate á nuestra patria? 

Creo que es hora de decir toda la verdad, de no engor 
ñarnos con una ficción que envuelve un fondo de horror y de 

• amebrgu/ra, de obligar á los hombres que cuidan de los destinos de 

- nuestras provincias, á que cumplan con su deber. 

Yo cumplo el mío señalai^do el mal, indicando las fuentes de don^ 
de mana y presentando sin^^gullo algunas fórmulas que conceptúo 
salvadoras, ¡Ojalá que sepan recogerlas á tiempo los que pueden hacer 
algo práctico y sirvan para contener esa deserción de nuestros hogares^ 
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que se efectúa siH espanto ni asombro, como un hecho natural y forzoso 
y para ensanchar el nublado y mezquino horizonte de nuestra existen- 
cia provincial! 

En las páginas de éste libro, escasas dé gusto literario, frías y 
pálidas, hay que leer entre líneas: ahí está lo que no puede decirse, lo 
que está vedado al escritor que siente ansias de gritar y se le tápala 
boca, que desespera por aniquilar al enemigo cruel y se le atañías 
manos j en una palabra^ lo que condensa la aspiración y el anhelo de 
la patria. Tampoco podrá negarse su condición y colorido de actuali- 
dad: saturadas todavía por el perfume suavísimo de las flores gallegas, 
sonfisl trasunto de la última palabra vertida en las grandes reuniones^ 
en los suntuosos banquetes y en las famosas justas literarias; de la 
postrera nota dada por la prensa; de los nuevos adelantos y progresos 
alcanzados en aquellas provincias inolvidables, y de cuantos sucesos 
acaban de conmover á muy cerca de dos millones de almas. Tienen, sí,. 
el sabor del día y reflejan la tibia luz de las recientes auroras. 

Esta es mi obra: modesta ofrenda que consagro á la patria, humil- 
dísima violeta con que pretendo adornar su corona de perlas y brillan- 
tes; qtie no á todos es dado levantar en su honor' monumentos como 
Murguia, el grande, el magnífl^co historiador moderno: con ella entrego 
á los que la aman, á esa causa nobl3 que tantos defienden, mi alma y 
mi sangre; que es para el hombre, dura y amarga la vida, si no tiene 
' una patria libre qt€e adorar. 

Habana 31 de EneiK) de 1889. 
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uÉ Galicia, en las pasadas edades, un pueblo enérgico y altivo, al t 
' cual, ninguna dominacióa llegó á vencer. Eaza valiente y de gran- 
des condiciones la primera que lo pobló, cuantas otras llegaron á 
sus costas y se extendieron por sus floridos valles, tuvieron que conteiíí- 
porizar con ella, admitir sus costumbres, sus dioses, no meas veces su f 
Idioma, buscando asi la más perfecta asimilación y lJ« unidad más ' 
•completa. Por donde quiera que se tienda la vista, vése en el país 
gallego dominando el tipo celta, que es el primitivoi y en los monu- 
mentos que se conservan á través de las edades, en los sepulcros, en 
los castros y en las propias costumbres, está patentizado el hecho de 
qjie ninguna emigración venció á los naturales que supiei-on trasmitir 
<3on su fisonomía característica á sus descendientes, su condición ge. 
nerosa y noble. Explícase así que fenicios, griegos y romanoá, que en 
-épocas diferentes llegaron á Galicia, dejando huellas de su paso en la 
€oruña, Pontevedra, Noya y Lugo, que dieron vida á importantes y 
valiosas industrias, que arrancaron á la tierra ricos metales- y al lecho"" 
ele los rios el codiciado oro, que abrieron anchas vías de comunicación' 
y fundaron hermosas ciudáíes, perdiesen más bien su condición d^ 
colonizadores al llegar á la tierra gallega, en vez de adquirir un domi- 
nio absoluto sobre los aborígenes. 
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No es cosa fácil al historiador concienzudo y serio fijar claramente 
. quiénes sean los primeros pobladores de la dulce Suevia; que estos- 
datos yacen en la penumbra inabordable de los pasados siglos, y mu- 
cho menos al que escribe sin pretensiones de hacer una obra duradera" 
y d(B consulta: es, sin embargo, positivo y el testimonio de autoridadea 
competentísimas así lo comprueba que, antes de que en nuestros ma- 
res se presentasen las primeras naves fenicias vivía ya, á lo largo de 
sus campos, en el corazón de sus montañas y en medio de los sombríos 
bosques de robles y castaños, una raza inteligente y trabajadora que 
tenía religión, idioma, poesía, música y sabias y prudentes leyes. Era 
' esa raza la que, en una época ignota, partió del Asia, al desga^jarse el 
árbol ariano y supo connaturalizarse de tal suerte con los aborígenes 
gallegos, que confundiéndose en una misma aspiración, concluyeron 
( por formar un sólo tipo. De esa raza sencilla, noble y trab^adora,. 
; heredamo.s los gallegos el espíritu laborioso de nuestro j)ueblo, la 
'reflexión que lo caracteriza entre todos y la resistencia tenaz, y á veces^ 
dañina, á las innovaciones que no comprendemos ó no nos son simpá- 
ticas. También de ella nos viene la música melancólica y suave que 
forma el ritmo del álalá y ^l baile de la midñeira, casto y gracioso,, 
revelador de un carácter modesto y delicado en sus diversiones y 
placeres. 

Que los celtas poseían una civilización muy adelantada al apare- 
cer entre ellos los fenicios, es punto que no admite duda: sábese que 
tenían cómodas viviendas, que explotaban la tierra para recojer el 
grano, que la horadaban para buscar el oro, con el cual labraban obje- 
tos de adoriy, que cultivaban el lino del que se servían para fabricar 
sus vestidoaf que honraban á sus muertos levantándoles túmulos, no 
exentos "de arte, que practicaban ritos y ceremonias religiosas en lo 
más abrupto de las selvas y en las altas cimas de las montañas, sacri^ 
flcando como los hebreos, blancos corderinos á sus Divinidades y, en. 
una palabra, que formaban una nacioaalidad con todas las condicionen 
indispensables para vivir largos años. Algunos historiadores — entre 
ellos Vicetto— llevan su entusiasmo por las cosas de Galicia hasta con- 
cederle una especie de monarquía céltica, colocando entre sus primeros, 
reyes á Gall, del que hacen derivar el nombre de Galicia. La especio 
es aventurada y peligrosa porque nada hay que la justiñque, en raz<5n 
á que, ni las inscripciones halladas, ni los monumentos que por muchos 
siglos subsistieron, ni los nombres de lugares y cosas hablan con tanta 
elocuencia que pueda afirmarse la existencia de un reino prehistórica 
en cierto modo. No pecarán tle poco patriotas los que tomen con par- 
simonia estos antecedentes históricos y antropológicos y se atengan 
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para fijar orígenes y explicar nombres á la Hngüística y á la marcha^, 
que en las diferentes etapas del mundo han tenido las emigraciones^ 
que poco vale exhibir un pasado, más que glorioso, fantástico, si los 
sucesos posteriores no responden á él y la crítica severa y recta puede 
prontamante derribarlo. Una cosa es innegable: que Galicia no suena 
en las historias de los pueblos sino después que los romanos entraron en 
ella: emprendida la conquista de España por los señores del mundo y 
en su poder la naayor parte del territorio, dirigióse á Galicia Décima 
Junio Bruto con el propósito de castigar á lusitanos y gallegos que se 
mostraban rebeldes á la dominación y ásperos á la autoridad romana; 
debió alcanzar, alguna victoria el general aludido cuando al llegar á la 
Metrópoli se le concedieron los honores del triunfo, merced señaladísi- 
ma que raras veces se otorgaba, y se le permitió usar el pomposo 
dictado de Gallaico, De entonces data, en el verdadero sentido, la 
historia.de nuestra patria y de esa época son las breves noticias que 
han podido recoger Strabon, Bilio Itálico, Julio César y otros. Es 
posible que Galicia, como entiende Murguia, el historiador más eminen- 
te de nuestro pueblo, deba su bautismo á los romanos, que desde loa 
primeros momentos de su irrupción llamaron gállateos á sus morado- 
res, por entender que provenían de una raza de idéntico abolengo á la 
que poblaba la Galia, hoy Francia, opinión que confirma Marcial dicien- 
do "que la Galicia debe su nombre á la toga romana" y avalora la con- 
ducta de fenicios y griegos que prefirieron comerciar con los nuestros, 
tomarles su oro, su plata y sus estaños á darse tonos de conquis- 
tadores. 

En esa Gallecia, que hay quien pretende que viene de Gala^ que 
significa blancura en griego, y quien de Galacte hija de Hercules^ desa- 
rrolló sus aptitudes privilegiadas una gran raza en la antigüedad, que 
pudó entablar relaciones de amistad con fenicios y griegos, permitién- 
doles fundar ciudades como la Coruña y Pontevedra que son, ahora, en 
nuestros días, centros de progreso, de cultura y de civilización: una 
raza vigorosa y fuerte á la par que apacible y laboriosa que jamás re- 
negó de sus Dioses, ni mistificó sus costumbres y que, á todas las inva- 
siones tumultuosas y agresivas supo oponer la inespugnable muralla 
de sus pechos. Viriato, su más conspicuo representante, espantando 
á Roma con sus maravillosos triunfos sobre las legiones, haciendo 
temblar á los Cónsules que se obligaba por el pueblo-rey á hacer la 
guerra en Iberia, resume todo el espíritu celta y condensa y encarna 
aquel valor y sublime entereza que fué el modo de ser de nuestros 
antepasados. Pudieron los acontecimientos sobrevenir de tal suerte^ 
que esa raza y ese pueblo cayesen en una horrible decadencia, pero 
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^quiéii DOS negará la uoble satisfaccióu de poder decir que los nuestros, 
si no los mejores, fueron de los primeros? 

El túnel de Monte-turado, la avertura de lá roca de. San Juan da 
€ova, los puentes de Cesúres y de Bea, Iria y Lucus-Augusti al atesti- 
guar la influencia románica en Galicia, prueban, que la entidad pa- 
tria no había perecido entre los nuestros y que, aparentando aceptar 
una dominación, no sin uoa protesta viva de cerca de doscientos años, 
atraían, para apropiársela, la civilización que entonces se imponía á 
todos los puQtos conocidos del orbe. Previsión singular, que da una 
idea de cultura reÜDadisima en quienes, después del fragor de la bata- 
lla y apíirte el odio que debían inspirarles los conquistadores, reco- 
gían sus elementos de progreso y con ellos mejoraban la condición 
material de su pueblo. Bien merece aplausos y bendiciones la raza 
<iue así se porta y que, en vez de doblarse ante la tiranía y bajar á la 
abyección del esclavo tiene alientos para subsistir después de la derrota 
y dar hermosas muestras de su afecto á la civilización. Los pueblos 
que de tal suerte obran y en éste sentido caminan á su obtjetivo, con- 
servan en toda época y á despecho de todos los cálculos de escuela, 
«u -propia y legitima fisonomía y, aún atados fuertemente al carro de 
la centralización, tienen derecho á sentarse en el banquete de los pue- 
bjos libres. Débese á esta condición singular que, al cabo de tantos 
siglos, después de tantas catástrofes como la han herido, pueda hoy 
presentarse Galicia como un pueblo dotado de cuanto es nécesaiio 
para prescindir de toda tutela bastarda y en aptitud de gobernar sus 
destinos y cumplir su misión humana en la tierra. Naciones hay, que, 
<^on menos elementos, con más antagónicos sentimientos íntimos, con 
razas enemigas y religiones encontradas tienen vida propia y son tan 
respetadas como los.grandes imperios. 

Y bifen podemos decir, sin miedo á que nos contradigan, que nues- 
tra raza céltica no tuvo por única cualidad saliente su amor á la liber- 
tad y á la independencia: es verdad que se opuso á las irrupciones y 
que solo transigió cuando aquel desbordamiento del siglo V trajo hasta 
sus valles á los Suevos que venían del centro de Europa, quizás de 
Suiza, pero seguramente de un país igual al gallego y con los cuales 
estableció en breve amistosas relaciones; es verdad indiscutible, más 
^quién podrá negar á nuestros abuelos su amor á las ciencias, á la poe- 
sía, á la historia y á las grandes controversi^is religiosas? Nadie segu- 
ramente. Paulo Orosio llevó á Roma, desde las orillas def Miño, su 
'inspiración sublime; Idácio nacido cerca de aquellos lugares que habían 
hecho temblar al romano porque se les suponía vecinos al Letheo ó 
río del olvido, supo continuar sabiamente el cronicón de Ensebio, 
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escribiendo otras obras de valioso mérito; el gran Teodósio, el única 
emperador romano capaz de competir con Augusto, vio la luz también 
en nuestra patria, y el brillo espléndido de nuestro cielo, siempre azul^ 
fué su primera luz; Prisciliano, el temido heresiárca, aquel Obispo que 
hizo extremecer el naciente reino de Pedro con sus ideas gnósticas jr 
subversivas al dogma, hasta tal punto que fué necesario cortar su lengua 
y anatematizar sus teorías, fué asimismo gallego, y tantos y tantos 
dieron prueba* de su claro talento en Galicia que, enumerarlos seria 
tarea inacabable. 

¿Por qué, pues, á la patria de los Gelmirez, de los Fonseca, de los 
Eecalde, de los Nodales, de los Feijóo, de los Sarmiento, de lori Par- 
diñas y Méndez Nuñez, se miró con malos ojos y sobre ella cargaron 
todos los desdenes injustos de los favorecidos y todas las chacotas in- 
sustanciales de ios desocupados y juglares de la corte? La respuesta 
no es dudosa. N^uestros valientes de Medulio v de las Cassitérides de. 
generaron en sus descendientes, y, al esfuerzo heroico del siglo de 
Colón, en que estuvo á punto de triunfar la idea salvadora, sucedió un 
tan grande y avasallador decaimiento, que infiltrándose como un ve- 

; neno mortal en todas las clases, determinó es^ largo periodo de nues^ 

tra historia moderna, durante el cual, bien puede decirse que Galicia 
estuvo casi-muerta. 

Las dos terceras partes del territorio pertenecían á la iglesia: los 
conventos, las abadías, los curatos, las capellanías y ios innumerables 

► ^ santuarios, ricamente dotados, vivían á espensas del trabajo perpetuo 

de nuestros labradores y en oblatas, pié de altar, ánimas benditas, su- 
fragios y diezmos, íbase lo poco que dejaban los prebendados, que no 
•cobrabau á título de gracia sino escudándose en escrituras más ó me- 
nos apócrifas, que los hacían dueños y señores de inmensos .terrenos. 
El Arzobispo de Santiago, hasta piÍQCip:os de éste siglo disfrutaba de 
una renta de más de doscientos mil duros anuales. En otro tiempo 

j era señor de su Diócesis, administraba justicia, tenia vasallos y colonos 

¡ y no falta quien asegure que usaba esclavos: las campañas del gran 

Gelmirez en favor de Alfonso VII hasta sentarse en el Trono de sus 
mayores, las luchas de los compostelanos con los normandos, y los 
grandes monumentos levantados en la católica ciudad, demuestran con 
sobrada elocuencia el poder de los Prelados de Santiago, superior á los 
de Toledo y en ocasiones capaces de competir con Roma. Cuando en 

r algunas épocas tambaleó la silla de Pedro por las intrigas italianas y 

[ las ambiciones del imperio, los Pontífices pensaron que, caso de aban- 

donar á Roma, era Santiago el pueblo que les convenía para dominar 

! al mundo. ¡Cuál no sería en lo pasado su importancia! 
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Frente á la riqueza monstruosa del clero estaba la no aieuos im- 
portante de la nobleza. Las casas de Aranda, de Santa Cruz, de Mon- 
terrey, de Altamira, de Castro y Pardo de Cela disponían de tan gran- 
des elementos y fuerzas, que les permitían vivir en sus castillos como 
pequeños monarcas, hostilizarse los unos á los otros, en guerras del cor- 
te italiano creado por César Borgia, y muchas veces resistir las órdenes 
<ie su Soberano, levantando contra él sus mesnadas. En nuestra historia 
han dejado siniestra memoria los Pedro Madruga, muerto en Portugal 
después de haber desolado á Galicia, los Alfonso de UUoa, terrible per- 
seguidor de las Hermandades galicianas y los Pérez de Andrade, servi- 
dores incondicionales de la casa de Trastamara. Eran aquellos seño- 
res, verdaderos tiranos feudales que usaban de todos sus derechos y 
prerogativas, por criminales y vejaminosos que fuesen, y para ellos, 
la labor del siervo, no tenía ningún precio: considerábanlo como ligado 
á la tierra, que ellos habían usurpado y le habían entregado en íeudo, 
y, dominados por las ideas entonces reinantes, como de naturaleza in- 
ferior á la suya. Fué preciso que pasasen trescientos años, que en el 
mundo se hicieran una revolución religiosa iniciada por Lutero, otra 
€ientíñca empezada por Galileo, otra geográíica llevada dichosamente 
á término por Cristóbal Colónj y que Gutemberg abriese en la roca vi- 
va de la ignorancia pl camino á los amantes del saber, que Francia pro- 
clamase los derechos del hombre y España expulsase á los discípulos de 
S. Ignacio para que nuestro pueblo respirase y la raza oprimida, explo- 
tada y ofendida pudiese levantar la cabeza y mirar frente á frente á sus 
viejos amos. Gracias á los humanos adelantos de la nueva edad, el país 
gallego va recobrando su prestigio de antaño, aquel que atraía á grie- 
gos y fenicioa, que seducía á árabes y normandos y que movió al terri- 
ble Almanzor á dejar sus negocios de Estado y su palacio de Córdoba, 
atravesar las cumbres del Pirineo Cantábrico y los abismos del Cebre- 
ro para dar de comer á sus caballos en los altares de la Catedral de 
Santiago y llevarse á su patria, como trofeo de guerra, las campanas 
de la Santa Iglesia. No está lejano el día en que, completamente pu- 
rificado de los viejos pecados, conocedor del ideal que debe perseguir 
con inquebrantable constancia, con bastante carácter para sobrepo- 
nerse á los falsos halagos de los que le adulan para vivir á sus espen- 
sas, torne á recobrar aquella hermosa independencia que tuvo con sus 
reyes suevos y más tarde, aunque en corto tiempo, con su Rey legíti- 
mo D. García. 

¡Cuan dulce será para los espíritus enamorados de Galicia, de ese 
' paraíso encantador en donde las flores embelesan la vista y las melan- 
cólicas armonías de sus bosques seculares embargan el oido, coutem- 
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piarla libre y dichosa, con hogar bastante amplio para todos sus hijos, 
sin presenciar las desgarradoras escenas de despedida de los emigran- 
tes y con vágár^ calma para cultivar sus mitriarcales costumbres, su . 
poesía y su música típica y orijinal! Bien pueden entonces soplar 
vientos contrarios, que ya sabrán oponerles fuertes muros los di- 
chosos. 

• Pelayo, el .restaurador de la nacionalidad española, según el tes- , i^ -^/ 
timonio de muchos historiadores, hijo de nuestra ciudad de Tuy, buscó ; 
refugio para madurar sus planes en las aspei^ezás de Covadonga. Uni- 
dos á él los nobles gallegos que no quisieron someterse á la domina- 
<Jión de los soldados de Muza, que fueron casi todos, dieron principio 
á aq uella ^ sublim e odisea de ochocientos años, que lleva el nombre de 
(feconquistar,^y que termina gloriosamentr- con la rendición de Granada 
4 '^^^echaudo, con sus esfuerzos, los cimientos de la patria españ >la. ¿Qué 



\ 



¿Sería hoy un pueblo culto y alcanzaiia las espléndidas aure 
Pavia y^San Quihtin, ó arrastraría la vida miserable y abyecta 



hubiera sido de Iberia sin el bra/o incansable de aquellos héroes des- 
conocidos, de fisonomía tan expresiva y ruda, que, am'eáréiitándo á 
los árabes, les hizo volver á sus verjéles*de Andalucía y de Valencia? 

•eolas de 
del im- 
perio marroquí, de donde partieron aquellos que tanto tiempo lo do- 
minaron? ¡Ah!' Si la gratitud no fuese una vanalidad para ciertos 
corazones, otro sería el comportamiento de los españoles con Galicia. 
Más, ¿qué importa? Correspóndenos la gloria á los gallegos de 
haber obtenido en el extranjero justicia á las cuaHdades que en los 
nuestros han resaltado en todo tiempo. Cuando D. Fernando de Cas- 
tro, cansado de luchar contra los secuaces del fratricida de Montiel, 
herido en su corazón por los más horribles desengaños, perdidos sus 
cuantiosos bienes y desesperado de poder alcanzar alguna mejoría pa- 
ra su tierra gallega, ya que había perdido, infamemente asesinado, á su 
amigo y señor 1>. Pedro el Justiciero, llamó á las puertas de la Gran- 
Bretaña, abrióronsele de par en par, y cuando su cuerpo de gigante 
muerto, pero no vencido, buscó reposo en la madre tierra, una mano 
real, grabó sobre la losa de su sepulcro esia honrosa leyenda: 
• 

Aquí yace toda la lealtad Española, 

Siglos después, un guerrera ilustre de ese nebuloso país, asombra- 
do ante el valor incomparable de los soldados gallegos, á seguida de 
la victorea de San Marcial, que eclipsó la estrella de Napoleón; dyo en 
una orden del día memorable: 
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"Guerreros dol mundo civilizado. 

"Aprended á serlo de ios individuos del cuarto ejército que tenga 
"el honor de mandar. Cada soldado de él ' merece con mí'is justicia* 

"que yo el bastón que empuño Españoles: dedicaos todos á imi- 

"tar á les inimitables gallegos. ¡Distinguidos sean hasta el fíu de los 
"siglos, por haber Ile^adj) su denuedo hasta donde nadie llegó! ¡Na- 
i "ción española, premm la sangre vertida por tantos Cides. Diez y 
"ocho mil eneoQígos con una numerosa artillería desaparecieron coma 
"el humo, para que no os ofendieran jamás." 

Wellington supo hacer justicia á los nuestros, que ya habían de- 
rrotado á Ney en Puente San Payo. Era preciso que fuese general 
S inglés para no emplear otro lenguaje y obscurecer la heroicidad galle- 
' ga. Siempre nuestros hombres han bido los primeros llamados para 
el sacriñcio y para la lucha y vsiempre se les ha pospuesto en eí ins- 
tante de las recompensas. ¿Quién recuerda hoy — y está bien cercana 
el hecho — que los que ayudaron á vencer en Callao á Méndez Nuñez, 
eran casi todos gallegos! ¿Quién mienta al propio Méndez Nuñez, que 
á duras penas alcanza una mediana estatua en Santiago? ¿Acaso Sán- 
chez Barcáiztegui, víctima Inmolada á la funesta deidad que agita de 
tiempo en tiempo, en guerra criminal, á la nación Española, merece 
alabanzas ni aniversarios á los hombres de esta época de bizantinismo^ 
que solo se preocupan de escarceos políticos, de escaiamuzas parla- 
mentarias, de meditar traiciones y burlar sagrados compromisos? To- 
dos yacen en insensato olvido y ni los timbres gloriosos del pasado, 
ni la moderación actual, ni las virtudes cívicas, ni la ciega libertad ne- 
ciamente conservada, bastan para conmover á los que siguen su oficia 
de verdugos y á traer sobre la tierra gallega, el bienestar por que 
suspira. 

A su propio esfuerzo lo ha debido todo: nunca la mano estraña 
vino en su ayuda; antes bien procuró cortarle las vías de mejoramien- 
to y secarle las fuentes de su natural riqueza. Si ha medrado, si ha 
levantado ciudades, engendrado industrias y cultivado artes y cien- 
cias fué debido á su disposición y á sus aptitudes, no al favor metro- 
politano. Y, si en este doloroso criterio sigue inspirándose Galicia, si. 
reniega de sus lalsas creencias políticas y rompe en mil pedazos Jos 
nefandos dioses que venera, si sabe librarse de la bestial idolatría del 
caciquismo, eligiendo para que la defiendan en la prensa y en la tri- 
buna, á los que viven de su amor purísimo, aún podrán lucir para ella 
días bonancibles y brillar sobre la cumbre de sus legendarias monta- 
ñas y en la bella hondonada de sus verdes valles el sol de las felici- 
dades. 
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jOj'alá qué así suceda; y, ya que á nosotros uo dos es permitido 
gozar de tanta dicha, el cielo quiera que podamos decir á nuestros hi- 
jos, para que bendigan nuestros nombres: 

"Os entregamos una patria libre, hacedla vosotros feliz y ventu- 
rosa.'' "Nosotros fuimos los siervos, sed vosotros dueños de vuestros 
hogares." 



-♦■ 
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LAS CIUDADES GALLEGAS. 



LA CORUÑA. 



Mato 2 1888. 




EME aquí en tierra gallega. MI corazón late violentamente, como / ^ ^ 
no estaba acostumbrado á latir, desde que hé pisado éste suelo 
hermoso, en que la vida adquiere nuevas y más suaves formas y 
el color del cielo toma tintes y tonos que no puede reproducir ningún 
pincel humano. Yo no sé si mi singular emoción nace del amor profun- 
do é idolátrico que siento por todo lo que es gallego ó del efecto ver- 
daderamente asombroso que produce en el ánimo éste panorama ce- 
lestial: como quiera que sea, no puede negarse la realidad de 'la su- 
gestión de lo bello, agigantado á la vista de un paisaje supeñor en 
hermosura á los más celebrados de Suiza y de Italia. 

Tengo en mi favor, para cohonestar éste raro deslumbramiento, 
de que me complazco en ser esclavo, un hecho evidentísimo y repeti- 
do aquí con una constancia digna de admiración: que cuantos llegan á 
la Coruña, bien de las Amóricas, bien de loa países más ricos de Euro- 
pa, quédanse subyugados á la vista del marco en que tan linda ciudad . 
se encuentra colocada. ¿Que mucho, pues, que yo, eterno amador de 
la tierra galiciana, que vengo á ella sediento de acariciarla con mis 
ojos, de recrearme en todos sus encantos, de vivir, siquiera sea mo- 
mentáneamente, su vida de poesía y de candor, me deje vencer por la 
emoción estética y declare mi pequenez y la pequenez de cuanto he 
visto y admirado, ante tanto esplendor y hermosura tanta? ¡Bien haya 
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esto sensación que adormece mi espíritu y ma hace bendecir los pa- 
sados disgustos, las amargas horas de la navegación y las hondas pe- 
nas y cruelísimos desengaños, que uu larguísimo período de tiempo, 
fué creando en mi derredor! ¡Bien hayan rail veces; que el placer de 
sentir el fresco ambiente de éste suelo, compensa cuanto queda en la 
bruma del pasado como un recuerdo impertinente del sufrimiento y 
del dolor! 



Serían las seis de la mañana cuando los pasajeros del vapor La- 
fayette empezamos á divisar la Ooruña: estaba como velada por plomi^ 
zas nubes, y parecía unn sultana que quiere esconder su rostro de se- 
rafln á las miradas indiscretas y profanas: la famosa tone de Hércu- 
^ les, tan cantada por la poesía de todos los tiempos, y á la cual atribu- 
? ye la leyenda un origen cuasi-di vino, dejó ver su esbelttl silueta en - 
'\ vuelta en gasas de tul; y detrás aparecieron, la bahía bella como ui> 
• golfo, tranquila como un lago y azul como una concha marina, la vie- 
ja ciudad con sus edificios negruzcos y sus grandes cuarteles, sus fá- 
bricas y sus abigarradas galerías y poco después, mostraron sus for- 
mas correctas y raramente tentadoras los barrios de San Andrés, del 
Orzan y de Santa Lucía, en cuyo término, como una estrella perdida 
en el horizonte, levantaba ftus egipcias torres la Palloza^ fábrica de 
cigarros á la cual ha dado nombre imperecedero una gran mujer co- 
ruñesa, la más notable de la presente época, la ilustre Emilia Pardo 
Bazan. La gente de á bordo, á pesar del frió helado que hería sus ros- 
tros, asomábase á las bordas del vapor, ansiosa de contemplar espec- 
táculo- tan nuevo y sublime y no perder ni un detalle de aquella esce- 
na, en 'que no había más que un solo persontye, que era á la vez pro- 
tagonista único, la madre naturaleza. Hubo gritos de entusiasmo,. 
hurras estentóreos y exclamaciones de asombro, y bien puedo asegu- 
rar, sin temor de ser desmentido, que los extranjeros y españoles no 
gallegos, eran los que más ruidosamente espresaban sus agradables, 
impresiones. 

Hermosa es Cuba: su valle del Yumurí parece una sonrisa del cié* 
lo, y su mar, generalmente tranquilo y apeuas rizado por los vientos, 
el baño de una Diosa mitológica; pero esta bahía, estas pequeñas emi- 
nencias que la rodean, estas vegas verdes-obscuras, que entrañan una 
variedad original que le dá el tono del mosaico y estas ensenadas y 
pequeñas penínsulas que se saludan al entrar en puerto, son supario- 
res á toda ponderación y no tienen posible paralelo con tierras y pal- 
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sajes mundanos. Dios, el obrero infatigable y divino que no se ha can- 
sado nunca de prodigar las excelencias de su labor al hombre ingrato 
y mezquino, parece haberse detenido aquí con amor y de su rápida 
detención ha nacido sin duda, la belleza exuberante que á mi me es- 
tá deslumhrando como una visión ultra-humana y que, en estos coru- 
ñeses alegres y simpáticos, no engendra la más mínima impresión. 
¡Cómo se conoce que han nacido entre tesoros y están acostumbrados 
á derrocharlos sin alcanzar su valor! 



Debo hacer constar una veitiad, desconocida en Cuba. El desem- 
barque en éste puerto, no es tan difícil y peligroso como generalmente 
se supone ahí. Es verdad que, no bien fondea el barco, rodéanlo una 
turba de botes dirigidos por muchachos mal criados y vieóos hablado- 
res y pedigüeiíos; pero ¡y nuestros guadañeros de la Habana, no son 
tan escandalosos como estos melosos marineros, que abruman al que 
llega con sus súplicas y megos, encaminados á la ganancia de alguiK)8 
realejos? Cierto es también que los carabineros' son un tanto despreo- 
cupados (no me atrevo á decir groseros, porque la frase es dura) con 
los que van á desembarcar y que asaltan la nave fusil y sable en ma- 
no, como si se tratase de un abordí^je, librando rudas batallas con los 
infelices que traen alguna mísera docena de pésimo 5 vegueros; pero 
en cambio los jefes son atentos y respetuosos con los vigyeros y aho- 
rran los sinsabores consiguientes á la entrada en una ciudad maríti- 
ma. Mis equipajes y los de tres ó cuatro amigos mios estaban despa- 
chados á las dos horas de haber pisado tierra y los tabacos, esa mer^ 
cañeta que es aquí el coco de los agentes aduaneros, previo el pago de 
los correspondientes derechos, también me fueron entregadot el mis- 
mo día del desembarque, antes de la postura del sol. 

En Cádiz, en Santander y en donde quiera que haya gente de mar 
de baja estofa, se atrepella al viajero, se le burla indecorosamente y 
procura arrancársele los dineros que trae. Es fuerza, por tanto, no 
mirar con malos ojos éste puerto de la Coruña y borrar de la mente 
de los que salen de Cuba para la Península, las ideas erróneas que res- 
pecto al trato de estas autoridades marítimas y aduaneras se tiene. 
Siento verdaderamente no conocer los nombres de los señores Admi- 
nistradoi'es de la Aduana y Rentas Estancadas de ésta capital para ala- 
barlos como se nierecen: han estado sumamente amables y afectuosos, 
robando al descanso las horas naturales para servir y despachar a los 
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mil y pico de habaneros que ea estas placas dejaron los vapores La- 
fayette y Cataluña. 



La fisonomía de la Coruña es, por todo extremo, alegre y risueña: 
sus calles están llenas de gente á toda hora y recuerdan á la Habana 
en los tranquilos y pacíficos días de Jueves y Viernes Santo: no cru- 
zan por ellas otros carrutyes que los <le algún médico de nota (vi pa- 
sar el del ex-ministro republicano Sr. Pérez Costales), el B.ipe ó tranvía 
que va á la estación dellerrocarril y las antediluvianas carretas que 
arrastran escuálidos y mansos bueyes. Y, á propósito: ésta mañana, 
desde el balcón de mi hotel de Europa, que está en la c^le de San An- 
drés, la que sigue en importancia á la Beal, vi pasar una carreta* 
cargada de sacos de harina: de ella tiraban trabajosamente dos 
bueyes miserables, con los byared hundidos y el cuello pelado: elyugo> 
pequeño y mal hecho, tenia por base la prominencia del morrillo. ¿Có- 
mo no han comprendido estos campesinos que la fuerza del buey y de 
la vaca es mayor en el testud y que se les lesiona menos enyugándo- 
los en ésta forma? A^uí venia de molde el establecimiento de una ' 
Sociedad Protectora de animales que obligase á los labradores y demás 
genle rural que hace uso, como fuerza locomotriz, del sufrido buey, á 
cambiar de procedimientos; porque verdaderamente se hace inconce- 
bible y parece como una crueldad cometida á conciencia contra el ani- 
mal más útil de la creación, é^e sistema de acarreo que ni desarrolla 
más velocidad ni fuerza, ni favorece en nada á la víctima. 

La lentitud con que el progreso se desarrolla en éste hermoso 
cuanto descuidado país, vése claramente en éste hecho que pasa de- 
sapercibido para todo el mundo, pero que lastima al escursionista que 
ha visto otros pueblos y otras costumbres agrícolas. 

Las miyeres van elegantemente vestidas y llaman la atención por 
sus colores, que pasan del rojo al grana subido, y por su andar garbo- 
boso y artístico: andan admirablemente, no tropiezan ni les sirven de 
estorbo las estrechas y plegadas faldas: con sus mantillas negras y ad- 
mirablemente prendidas recuerdan á las sevillanas, á las cuales, ijebe 
á los andaluces, superan en hermosura. Los hombres son fornidois y 
de estatura más bien alta que chica: su complexión es fuerte y en sus 
rostros dibi^ase la vida exuberante y pródiga. No se vea caras pá- 
lidas ni anémicas, ni hombros altos que se confundan con las orejas: 
parecen todos los hombres que cruzan á paso ligero las bien empedra- 
das calles, tipos italianos de los Abruzzos, ricos de salud y capaces de 
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A la hora presente encuéntrase la ciudad sin diversiones: los teatros 
estSií cerrados y aunque para el principal se anuncia la venida de una 
compañía de ópera, la gente que presume de estar enterada de las 
cosas de bastidores, duda que esa troupe venga á distraernos una tem- 
porada de quince días. 

El tiempo es primaveral: siéntese un ligero frío al amanecer y al 
caer la tarde que puede vencerse con un ligerísimo gabánj según me 
han. asegurado, aquí no nieva nunca y. fué un acontecimiento para la 
población, el levantarse una mañana del pasado invierno con]as calles 
alfombradas de copos de blanca nieve: el clima es templado y el baró- 
metro no baja nunca á diez grados bajo cero: lo que sí sorprende es, 



■\ 



conquistar un imperio. A los que llegamos del trópico, en donde la 
color uo existe y la tisis marchita tantas físonomias, uos admira so- 
bremanera Ja vista de tanto rostro colora io y apenas sombreado por 
una suave palidez. 

Laa casas son al tas^ algunas de cinco pisos, con hermosas galerías 
de cristales, pintadas generalmente de blanco. La construcción es 
sencilla» pero tiene esbeltez y soltura: no se ven grandes dibajos ar- 
quitectónicos, ni predomina un estilo conocido, y, sin embargo, resul- 
ta jin^gmymitp espléndido y encantador que agrada al viajero, aun ha- 
biendo visto las gigantescas y soberbias casas de New- York y las ma- 
ravillas de Parí^. Xa Coruña es una población que se parece á todas ^ \ 
las grandes capitales, sin tener el movimients ni la vida de ellas: el ;. 
extranjero no puede aburrirse en su seno, por lo menos, durante un 
mes; porque, en mirar á Ias gentes que cruzan, en visitar el paseo de 
Méndez Nuñez, superior al parque Central de la Habana, el jardín del 
mismo nombre, que parece un jardín encantado, y en tratar de cono- 
cer á los asiduos paseantes de la calle Real, especie de Puerta del Sol 
de Madrid y acera del Louvre de la Habana, emplea todas las horas de 
ese mes. 

No es posible en una carta dibujar la fisonomía exterior de la Co- 
ruña, ya que la íntima, aquella que tiene por base el espíritu, no es 
fácil cosa entreverla. Algo, sin embargo, he podido pillar, gracias á 
un amable y caballeroso joven, el afamado médico Sr. Rodeiro, que es- 
tá siendo mi ciceroni y ha levantado la punta del velo con que la her- 
mosa matrona tapa su alma. 

En otra ocasión trataré de éste punto, escabroso y dilícil por lo 
que hay que decir y casi, casi conveniente en ocultar. 



"í-f Cí» 


/• — 


^'"', 




f. . 


s 


CJ., 


,/ 


Ta-^'' 


r. . 


Ck.X 


• •■« 



26 LA. COKTJÑA. 



que, entre el sol y ia sombra, y en una misma calle, obsérvase una di- 

^ ferencia de más de cinco ó seis gi\idos. Las pulmoirías, al decir de los 

rV" -^"^ Q^® conocen esto, son poco frecuentes y casi siempre triunfa de ellaa 

el atacado. 

jPaís dichoso en donde todo parece dispuesto para hacer la felici- 
dad de sus habitantes! Lástima que el carácter sea tan obstina do y 
terco y'cfue las generosidades del alma no suban á la superficie, flo- 
tando siempre como el corcho. Día llegará, de ello estoy coüv«ncido^ 
en que, los vicios que ha engendrado un pasado mezquino y estrecho^ 
desaparezcan por completo y Galicia obtenga aquel vivir cómodo, hon- 
rado y bueno á que le dan derecho su historia, su laboriosidad y la in- 
teligencia de sus hijos. 

Lo que importa, lo que interesa, es que ese día llegue lo más 
pronto posible y que los que disponen de fuerza para dirigir la opinión 
cumplan con su deber. 

Confiemos. 

MAYO 5. 

¡ La primavera y las flores han aparecido, en amable consorcio, al 
/ asomar el mes de Mayo Las nieves que cayeron sobro la tierra du- 
rante el crudísimo invierno pasado, detuvieron el germen de la planta, 
impidiendo á la flor, amiga del sol, que pudiera lucir sus galas y em- 
balsamar la atmósfera con sus dulces y gratos perfumes. 

Aún se ven, coronados de nieve, los altos picachos de las vecinas 
montañas: de allí, de aquellas cimas en donde refleja la luz con deste- 
llos que deslumhran, vienen todavía ráfagas heladas, que hieren los 
rostros 'y cortan los labios, haciendo pensar con fruición en las altas 
temperaturas del trópico; pero el sol dirijo sus candescentes flechas 
sobre esas altivas coronas que Enero y Febrero han dejado como una 
muestra de su tiránico poder, y empieza el deshielo, que inundará de 
aguas bienhechoras el valle, en el que crecen, junto á la zarza mora el 
' verde trébol y no lejos de la espléndida cameha jaspeada la humilde y 
simbólica violeta. 

Febo manda sus besos de Dios á Céres, abatida por el frío, y al 
infliyo de tan divinas caricias todo renace: canta el pájaro en la selva, 
vuelan en bandadas las abejas- laboriosas, la calandria sube y sube 
hasta tocar las postreras lindes del espacio, las rosas abren sus péta- 
los y muestran orguUosas sus hojas, cúbreuse de frutos los árboles y 
la vida material, la que ama el hombre de los campos, surge en todo 
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SU poder, llevando alegría á los corazones y esperanzas de mejora-, 
miento á las almas enfermas y desilusionadas. ¡Bendita primavera^ 
que te presentas pródiga de bienes y de plácidos ensueños! Eres, sin 
duda, el mensage que el buen Dios manda á sus hjjos, perdidos en sus 
afanes perpetuos, el nuncio de las venturas que se anhelan siempre 
y rara vez se encuentran, la renovación del pacto generoso celebrado 
entre el que todo lo puede y el hombre, su obra, el día primero de la 
creación. 

Mi espíritu te saluda con amor respetuoso ¡oh bella primavera! y 
mis ojos te ven aparecer con inmensa alegría. 



El movimiento comercial aquí, ha tomado un desarrollo notable y 
apenas concebible en una ciudad de tercer orden. Los derechos que 
se han cobrado en Fá Aduana durante el raes anterior, solamente por '^^' 
importación, han subido á los demás del año, en cien mil duros. Esto 
da una idea superior de la Coruña, que consume efectos por una canti- ' 
dad respetable y que dispone de grandes recursos para permitirse to- / 
do lina,je de comodidade§. En buenos principios económicos sábese 
como cosa cierta, que no se puede consumir si no se produce, por lo 
menos, en igual proporciónj pqrque el desequilibrio no podría soste- 
nerse mucho tiempo y la ruina llegaría á la postre si solamente se gas- 
tase y nadie cuidara de trabgyar. Es, pues, un signo de vitalidad y de 
vitalidad creciente, éste que está dando la vieja ciudad de María Pita, 
presentando á la vista del transeúnte una serie de establecimientos / s ^ 
de comercio, en los cuales se encuentran valiosas joyas de oro, perlas 
y^iíiantes; raros y caprichosos objetos de fantasía, de bisutería y de . 
cerámica, telas inglesas del más puro tejido, juguetes ricos y esplendí- \ 
dos y esencias y perfumes, que no desdeña de su tocador ninguna da- 
ma de buen tono. La calle Real, vista á las ocho de la noche, presen- 
ta un aspecto delicioso: las tiendas están iluminadas exhibiendo sua 
mercancías, los cafés llenos de gente y d<yando oirel ensordecedor 
ruido de sus constantes jugadores de(dominó: la muchedumbre de em- 
pleados, militares, cadetes, modistas, y señoritas á merecer, codeán- 
dose, paseando malamente y protestfindo contra el Municipio, que no 
discun-e el medio de trasladar el paseo de Méndez Núñez á la estre- 
cha calle de moda. Estos coruñeses son muy descontentad izos. Cual- 
quier pueblo se mostraría orgulloso de tener tan bellas casas, tan es- 
pléndidos jardines y paseos, cafés tan lujosamente amueblados, muje- 
res tan preciosas y cielo tan diáfano y claroj y sin embargo, los coru- 
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ñese3 reniegan á toda hora de sus paters conscripti y no perdonan oca- 
sión ni modo de burlarse de los señores que ocupan el edificio que 
tiene por veciua la iglesia de San Jorge. Es por demás alegre y sar- 
cástico ^1 carácter de estos hombres; y hacen gala de su despreocu- 
pación, no importándoles, poco ni mucho que el ferrocarril á Santiago 
se construya por uno ú otro trazado de los patrocinados por las pobla- 
ciones rivales y sublevándose como las antiguas ciudades castellanas 
porque al Sr. Ministro de la Guerra se le ocurre mandar un regimien- 
tí) de caballería á Conipostela, acantonado clesde hace tiempo en ésta 
capital. 

Verdaderamente que sólo una genialidaci hija déla idiosincrasia 
formada en una larga sucesión de generaciones, puede dar importancia 
á cosas de suyo triviales, mirando con desdén supremo, otras que 
entrañan interés de mayor cuantía. No sé quien ha dicho, que los co- 
ruñeses eran los "andaluces de Galicia:" quizás no sea exagerada la 
apreciación, porque, en éste pueblo y en sus habitantes hay mucho de 
Cádiz y Sevilla: cielo casi siempre despejado, sol que alumbra todos 
los días con más ó menos intensidad, alegría en los rostros y verbosi- 
dad inagotable en los labios: ojaU que su amor á la prosperidad mate- 
rial se manifestase tan desarrollado como en Igs españoles del Sur y la 
apatía no viniese, como un hálito envenenado, á malograr todos los 
proyectos beneficiosos, y todas las empresas útiles! Un pueblo qtie 
cuenta con tantos y tan importantes elementos, que posee un puerto 
tan ancho y abrigado, que en él pueden albergarse doscientas naves, 
q.ue tiene en su seno una juventud ilustrada, inteligente y amante del 
progreso; en una palabra, que paga más de 150.000 pesos por 
derechos de importasióu, tiene ei deber de intentarlo todo, ínterin no 
se coloque á la altura de los primeros de la nación. 

¿Quién sabe el porvenir que el destino depara á la Coruña? En las 
evoluciones sociales que están por desarrollarse, pueden presentarse 
fases nuevas y rumbos que ahora parecen un sueño; y si para entonces 
no están preparados los pueblos ¡qué tremenda responsabilidad para 
los que ios dirigen! ¡qué cargos no se harán á los que hoy alientan 
rivalidades, fomentan insensatas ambiciones y d^jan ancha víaálos 
apasionamientos inmoderados! 

En mi vida futura, de todo eu todo ajena á esta linda ciudad, ya 
que mi estrella me marca el rumbo del continente' nuevo; quizás nin- 
gún vínculo, más que el de la devoción y el de la gratitud, me ligue á 
ella: quisiera, sin embargo, que hasta mi humilde retiro de América, 
llegaran los ecos de alegría de un pueblo que se contempla dichoso y 
nada tiene que envidiar á los otros. 
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Gratas para mí fueran esas nuevas, y ningún placer, en las hoi*as 
lastreras de la existencia tuviera, que raás agradase á mi alma y de 
tal manera adormeciese mi espíritu. 

Un día no más de confianza y reflexión, y la torre llega al 
cielo. 



,<i ,. r. 



Los historiadores no están acordes al fijar la fecha en que fué 
fundada la Coruña: aseguran unos, que hasta el siglo VIII no existió 



c omo c iudad, y otros^ interpretando la leyenda de Kórcuíeí^ y Garión 
como un signo de vida anterior, que data de las primeras expediciones 
griegas á nuestras costas del mar de Cantabria. La_cólebre torre que 
lléváTel nombre del i(encedor del Minotauro^teniense, y que el marino 
busca con ansiedad en las obscuras y borrascosas noches de travesía 
para que le sirva de luminoso faro, dá á la brigantina ciudad cierto as- ^ 
pecto secular, que justifica la última de las opiniones. Es indudable 
que antes del siglo VIII de nuestra era,, tenía ya vida propia la Coruña /-,-/ ; 
y vida importante, porque á su puerto llegaban las naves fenicias y 
griegas y á su abrigo ])racticaban sus rapiñas y su comercio romanos y 
normandos; en el mismo sello de antigüedad que se nota en muchos 
edificios de la vieja ciudad, vése el testimonio del pasado abolen- 
go, honroso y altivo, y digno de la bella y elegante fisonomía 
actual. 

¿Es un nombre de mujer, el bombre de la Coruña, como pretende 
Plorián efe Ocampot ¿El atrevido Alcldes, aquel vencedor de dragoaes 
y justicia de bandidos, Quijote legítimo de las obscuras edades, es ver- 
dad que venía persiguiendo en Gerión, su víctioaa, al infame raptor de^ 
una mujer tierna y apasionadamente amada? ¿La historia de Elena, d» 
Páris y de Menelao, engendradora de la tragedia troyana, tuvo en í)e- 
queño, desarrollo en estas agitadas playas gallegas? Nadie puede negar 
la versión, ni afirmarla tampoco: hay que dejar á la fantasía sus vuelos 
moderados, en cuanto se liguen á la posible realidad histórica y no per. 
der de vista los principios etnológicos, palpables todavía si las viejas 
piedras se estudian prolijamente y las primeras capas de la corteza 
terrena se socavan. 

Una cosa es indiscutible, que el nombre de la Coruña, ya sea el de 
una mujer, ya la variante de Columnas, suena en todas las historias 
de la Edad-Media, y que, á su bahía llegaban las flotas de todo el mun- 
do marítimo, y en sus barcos alijaros y estrechos, los rubios depreda- 
dores que en las inhospitalarias costas de Scandinavia, soñaban con el 
vivir cómodo y regalado y con las amorosas caricias de un sol prima- 
veral, para ellos siempre oculto y esquivo. 
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Su situación es magnífica: está en el vértice del ángulo formado por 
lüs dos costas ibóricas, la septentrional y la occidental, internándose 
en el rugiente mar á modo de espada estrecha y amenazadora: situada 
entre los 41^ 51' 30'', 43^ 8 O" latitud y los 3^ 8' O", 5^ 32' 30" 
longitud occidental del meridiano de Madrid, es su temperatura benig- 
na y de las más soportables de Galicia, no subiendo casi nunca el ter- 
mómetro de 18 á 21 grados Eeamur ni bajando de 3 á 4 sobre cero. 
El cJelo_mí rase continuamente desp^aSo y sobre un fondo azul bajo, 
destácanse pequeñas nubes semejantes á grandes diges de nácar: la 
vieja calle del Parróte, en donde tiene sus palacios la nobleza coruñesa 
dá pase á la ría y entrada del puerto/ no lejos del cual bátese, estre- 
chado por fortísimos diques, el Orzan alborotado, en cuyas olas re- 
vueltas encontró término á sus angustias y pesares aquel sublime 
poeta galiciano, que tuvo por nombre Aurelio Aguirre, y que fué para 
su patria como un sol resplandeciente que bnlla un sólo minuto. 

La Coruña puede dividirse asi: la ciudad vieja en la que se levan- 
tan los obscuros edificios que ocupan la Audiencia, creación de los 
Beyes Católicos, el Archivo general de Galicia, á cargo de mi buen 
amigo D. Andrés Martínez, el entusiasta Director de la notable Revista 
titulada Crálicia, la Capitanía General y el Gobierno Militar, mandaidos 
una y otro por los Sres. Sánchez Bregua y Ampudia; en ésta parte de 
la población existe también, y á la subida de la cuesta de la Amargu^ 
ra, la Colegiata de Santa María del Campo, aniquilada por los años, 
negruzca y verdosa por las yerbas* que crecen en su escalinalba y van 
cubriendo sus paredes con un vello repugnante: la ciudad nueva que 
empieza en el Eiego de Agua y acaba en el Cantón Porlier, en cuyo 
seno está concentrada la vida moderna y tienen su asiento el Teatro 
Principal, las más importantes casas de banca, la Sucursal del Banco 
de España, la Aduana y la calle Beal, nervio de la existencia comercial 
y el lugar más querido de los coruñeses; y el ensanche, tierra nueva 
robada al mar, en el cual se encuentran el jardín y el paseo de Méndez 
Núñez, la calle de Sánchez Bregua con espléndidos y altísimos edifi- 
cios, las i)escaderia, el campo de la Estrada y el cuartel del Príncipe 
Alfonso. 

Todas las tardes, cuando el sol ha perdido la fuerza de sus rayos, 
salen las niñas coruñesas á lucir sus talles breves y esbeltos y sus 
pies diminutos y primorosamente calzados, al paseo que lleva el ape. 
llido del vencedor del Callao: en éste lugar, que forma un inmenso 
cuadrado dividido por calles paralelas, pasean todas las clases sociales 
con absoluta independencia unas de otras, y sin que se dé el caso de 
que las inferiores invadan las de las aristocrática^: la música militar, 
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en uu Kiosco ó templete, que costó al Municipio cinco mil pesos, toca 
trozos de las óperas . y zarzuelas más eu boga y polkas y walses que 
las niñas de seis y diez años bailan con ruidosa algazara. Allí examinan- 
se con curiosidad impertinente las toilettes de las señoras, apúntanse 
los defectos y fealdades de todas, coméntanse las últimas noticias es- 
candalosas y los hombres zumban, como moscones insufribles, al rede- 
dor de un mundo femenino que se distingue por sus colores de rojo- 
manzana y por \síjustej3a de sus gabanes de abrigo. Y cuando la noche 
empieza y las sombras caen sobre las calvas frentes de San Antón y 
la Palíoza^ dirígense todos los paseantes á la calle Real, en donde se 
hace hora para ir á cenar la sabrosa merluza frita y la refrigerante 
ensalada de lechuga. 

Bueoa vida ésta vida de la Corana, ¿A qué hora se trab^ya?— ^ie- 
Cíame una persona querida que me acompaña en mi escursión vera- 
niega — porque aquí la gente está siempre en la calle. Y es cierto: na- ^c? ^ 
d ie sab e cómo y cuándo trabajan los coruñeses; por la mañana al mer- 
cado, á medio día á la iglesia, á las tres de tiendas, á las cinco al paseo 
y á lisíete á la calle Eeal; ..parece esto una romería perpetua, un do- 
mingo inacabable, una exposición de palmitos, adornados con elegan- 
tes capotas, tras de los cuales van las miradas lánguidas y amartela- 
das de ios tenientes y de los empleados de la Diputación y del Gobierno 
Civil. — Recuerda la Coruña á la capital de la Monarquía en eso de vivir 
dulce y suavemente y. como ella, alcanza el honor de ser odiada por 
los pueblos rurales, obligados á trabajar duramente para sostener los 
derroches y liyos de los señoritos de la ciudad. 



Será otro día cuando hable de monumentos y plazas, de teatros y 
cuarteles y de ese temido peñasco nombrado Marola^ del que decía el 
Inolvidable Vicetto. 

^^Solitario de granito 
vestido de blanca espuma, 
destacado entre la bruma 
que le envuelve sin cesar." 



Cuando ésta carta abandone la herculina ciudad para tomar el 
camino de Cuba, el notable orfeón El Eco, que tantos aplausos lleva 
conquistados y tantos éxitos alcanzó el pasado año en Madrid, cantará 
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al pié de raí balcón: en ese honor grandísimo é inmerecido que me 
dispensa la Sociedad corai más importante de Espnfia, encontraré re- 
compensa suficiente á todos mis pisados sufrimientos y estimulo más 
ardiente para seguir lachando, con nuevos y más fuertes bríos en favor 
de Galicia. 

Es dulce, á la vuelta á la madre tierra, después de haber peleada 
con fé y ardimiento, sino con éxito y fortuna, encontrar espíritus 
independientes y corazones generosos, estráños á las pequeñas rivali- 
dades de localidad, que aplaudan hi empezada obra; y consolador, por 
todo extremo, llegar á comprender que, á la postre, no resultan esté- 
riles los desvelos por la patria, cariñosa siempre con los hijos que han 
hecho de su amor un culto. 
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c^ ,^r' > \" Tenemos un tiempo precioso: el sol, cansado de mostrarse esquivo 
^ ^ con nosotros, extiende ahora sus ardientes y fúlgidos rayos sobre la 
madre-tierra, húmeda de las últimas lluvias que, al. recibir tan ansiada 
caricia, despierta á la vida de la fertilidad y de la lozanía, empHJanda 
en su desarrollo al maiz, tan amado por el campesino, y dorando la 
incipiente uva que estuvo amenazada largos dias por el oidium des- 
tructor y por el frió que parecía haberse enseñoreado de Galicia. Ee- 
cobra ahora su aspecto seductor el campo y el verde esmeralda de los 
prados parece estenderse como una nota general á montes y collados, 
bosques y peladas cumbres. En los mismos resquicios de los aUos 
muros brotan las ñores. silvestres, y la hiedra simbólica trepa por los 
arbole» seculares, estrechándolos con abrazo de humilde enamorada ó 
invade las enormes piedras de las elevadas cumbre3. Pasan los ríos 
suavemente, lamiendo sus orillas pintorescas con marcada adulación 
y los arroyos, que en el invierno bravearon insolentes, deslízanse tris- 
temente, haciendo quizás comx)araciones entre el apogeo pasado y la 

ruina presente. k^.^^á />^.u 

^ Ya los labradores han segallo el centieno y el trigo: en los. campos 

i véuse los montículos ó medas de los codiciados cereales esperando la 
) malla que habrá de desgranarlos y en las eras ó airas, que de ambas 
maneras puede llamarse la diminuta plaza de la casa de aldea, hacen* 
se los preparativos de ese hermoso diadel verano, precursor de la fies- 
ta y de la alegría, en el cual suenan por igual los recios golpes áelmanle 
y los atronadores gritos de los justadores y de los muchachos que 
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correteaa sobre la rabia alfombra de ceateao. Está^ahora la tierra laa 
todo su espleudor: exhala de su seno el suave perfume de la materui- 
dad y su savia fecuadaute y reproductiva va por todas partes llQvaado 
gérmenes, alentando dormidas existencias y preparando en el mundo 
vegetal, misteriosas escenas de amor que acaban con el descenlace 
eterno: la vida multiplicada y asegurando la inmortalidad de la tierra. 

Que el sol alegra es indiscutible: ante éste que nos alumbra con 
fortísima y quemante luz, parecido al que disfrutamos á diario en Cu- 
ba, siéntese más júbilo en los corazones y en los rostros nótanse ex- 
presiones más plácidas y risueñas: los pueblecillos del interior están 
eu continuada flesta y á ellos asisten los campesinos amigos de olvidar 
las penurias del invierno y dar esparcimiento y solaz honestos al espí- 
ritu afligido. Van, con la caravela repleta de tortillas y jamón y la 
bota bien panzuda y barrigona, y bajo la cariñosa sombra de los copu- 
.^03 castaños comou y bailan sin escándalo de mayor cuantía ni avería 
personal de verdadera importancia. 

Hacen bien en divertirse: presto llegarán las obscuras tardes de Di- 
ciembre y con ellas el tétrico pensamiento en todo lo que abate el áni- 
mo y sumerge el alma en piélagos de dolor: tienen estos días de calor 
y luz ¿qor qué no han de aprovecharlos, si todo en la naturaleza tien- 
de á la expansión? 



( <- 



A pesar de que los envidiosos de ésta hermosa ciudad coruñesa 
han propalado la falsa eápecfe, de que en ella estaban haciendo estfa- ^^ 
gos la viruá&* y el tifus, es la cierto que la han invadido muchos vií^ie- 
ros y que fondas y hoteles están llenos de gente. . 

Y no será el aliciente cié las ftestas, porque en el presente año pa- 
sarán por alto; vienen sm duda los viajeros á la Coruña por su clima\ 
delicioso, la frescura de sus alrededores y la bondad de sus aguas sa- * 1^*" jh^'-r 
ladas. Todos los días, desie las cinco de la mañana hasta que el cre- 
púsculo vespertino cae sobre la torro de Hércules, un larguísimo ó ina- ^-^^-^ 
cabable cordón de gentes cruza por la espaciosa calle de San Andrés, ' 
detiénese un momento ante la obra suntuosa que será en breve Insti- 
tuto da Guarda y llena la carretera de Riazor: van á bañarse á las 
lindas playas, que guarda siempre celoso y enfurecido el Orzan, y á re- 
cobrar la color perdida y la salud quebrantada en aquellas aguas pe- 
rennemente batidas y saturadas de sales regeneradoras y confortativas. 
Por las noches, de ocho á once, esas mismas gentes . invaden el paseo 
de Mendez-Nuñez, amplio y espacioso como un parque americano, y 
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vecino próximo de la bahía, en tanto la música ejecuta cadenciosas 
danzas, alegres jotas y marciales pasos-dobles. — Sentado uno en el 
salón central, por el cual pasean los elegantes y distinguidos de uno y' 
otro sexo, y viendo tanta hermosa mujer, créese trasportado al Parque 
Central (Je la Habana en una de sus mejores noches de retreta. 

Vaya si se gasta lujo en ésta CoruQa: pocas señoras dejan de llevar 
brillantes en las orejas, en los prendedores y en las pulseras y ninguna 
se lanza á la calle sino con vestidos de ricas y costosas telas: quien 
caiga de repente en ésta población sin conocer lo interior de Galicia, 
pensará que se encuentra en la capital de una poderosa y acaudalada 
región: ¡tal es el aspecto deslumbrador que presenta! . Explícase 
esto, sin duda, por la población^ñotante que tiene la Coruña, por el 

1 gran desarrollo que han tomado muchas de sus industrias y por los 
progresos de su comercio, que, unido todo, créale éste bienestar de 

(que realmente puede envanecerse la capital de Galicia. ¡Ojalá se ins- 
piraran en su ejemplo las demás ciudades y villas de nuestra patria y 
mejor y más halagüeña fuera su situación! Dia llegará en que esto se 
realice, que no hay mal que cien años durej y éste será el priipero de 
nuestra redención. 



Las fiestas de Vigo y Pontevedra atraeu ahora toda la atención 
del país: allí están Pidal, fogoso orador católico y Echegaray drama- 
turgo de primer orden, para presidir sus certámeneís. El Orfeón yol. 
verde de Santiago y el de Lugo han ido á la primera de dichas pobla- 
ciones á tomar parte en los festejos; y la orquesta del Circo de Artesa- 
nos de ésta ciudad, que también había concurrido á las fiestas de Vigo 
con sy Presidente el Sr. Quiroga á la cabeza, obtuvo, con una brillante 
ovación, el premio de honor. 

El Orfeón El Eco no ha asistido a esos certámenes musicales, 
porque está preparándose para marchar á Barcelona, en donde, á pe- 
sar de que se presentan á disputar el premio concedido grandes masas 
corales belgas, francesas y catalanas, es casi seguro que alcanzará 
gran parte de la victoria. Por cierto que el Orfeón aludido está suma- 
mente agradecido á nuestro querido Centro Gallego y, según la mani- 
festación de su Presidente, que me ha dispensado ei honor de visitar- 
me, al Centro se deberá que El Eco pueda concurrir á la capital del 
Principado. 

Mañana á las cuatro de la tarde inaugurase el Lazareto de ésta 
ciudad, que tantos bienes ha de reportar no sólo á la Coruña sino á 
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todos los que vienen de América á desembarcar en su puerto, y á las 
siete celebraráse un banquete ofrecido por la Sociedad del Lazareto á 
la Comisión nombrada por el Gobierno para recibirlo y que preside el 
Sr. D. Teodoro Baró, ex-gobernador de ésta provincia y actualmente 
Director General de Beneficencia. 

Al Sr. Baró, á quien principalmente deberá la Coruña tan impor- 
tante mejora, tengo entendido que dará un modesto banquete la pren- 
sa de ésta Capital. 

Como hé de asistir á todos estos actos, si la salud no me lo impi- 
de, ya escribiré largamente sobre ellos. 



Atentamente llamado, hé visitado hace dos días en su hermoso 
palacio de la calle de Tabernas, á la ilustre novelista Emilia Pardo 
Bazán. 

Para mejor ocasión dejo el relato de las riquezas artísticas y lite- 
Tarias que posee, tan hermosa mujer como ilustre literata, y el hablar 
de la impresión que produjo en mi espíritu su fascinadora palabra. 

Ayer partió para Mondariz, en .cuyas aguas va á curarse *de los pa- 
decimientos que le engendra un trabajo titánico; y si cumple lo ofre- 
cido estará aquí de vuelta antes de que yo salga para Madrid. 

Por cierto que, dentro de uno ó dos meses, se pondrá á la venta 
su nuevo libro De mi tierra, que está acabando de imprimir el conocido 
editor de la Biblioteca Gallega, D. Andrés Martínez. 



También verán la luz muy pronto dos tomos de poesías: uno de 
Posada v otro de Anón. 

Unido todo esto á la cercana aparición del tomo 3? de la Histo- * 
ria de Gilicia ¿habrá quién dude de la resurrección literaria de pues- I 
^f a patria? 



* 
* * 



Agosto 18. 

Las fiestas han terminado y los forasteros que vinieron atraídos 
por la inauguración del Lazareto y las corridas de toros están ya en 
sus casas. La Coruña ha vuelto á recobrar su aspecto ordinario, alegre 
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) siempre con el ir y venir de las gentes, el cruzar de los vehículos, los. 

i melancólicos gritos de los vendedores y las lindas caras de sus mm'e- 

' res. La calle Eeal llénase de ge ate de once á una y el paseo de Méndez 

Núñez atrae todas las noches una numerosa y florida concurrencia qué 

va á oir música y respirar la cercana brisa marina. 

La inauguración del . Lazareto ha sido la nota saliente — en mi 
concepto única — de las fiestab: la llegada del Sr. Baró, Director de 
Beneficencia y Sanidad, que venía en nombre del Gobierno á recibir el 
edificio, y al cual acompañaba el académico y conocido crítico señor 
Cañete, fué acogida con entusiaámo y sirvió de pretexto para que tre» 
mil personas se lanzasen a presenciar su desembarque en la estación 
del íerrocarrii. Es el Sr. Baró una figura simpática, que ya conocían 
los coruñeses, de los cuales fué Gobernador al principio del gabinete 
del Sr. Sagasta, y por los que se interesó realmente protegiendo desde 
su elevado puesto la terminación del susodicho Lazareto. Los íes tejos que 
se le hicieron teníalos ganados sobradamente; y ojalá que los pueblos no 
celebrasen otros actos, que los rectos y legítimos que se desprenden 
del agradecimiento por favores recibidos. El Lazareto en ésta ciudad 
representa para ella una mejora y una riqueza y para los gallegos de 
América im gran bien: ya no tendrán necesidad de ir á Santander: 
cualquiera que sea la época que salgan de la Habana, Buenos Aires, 
Brasil ó Veracruz podrán desembarcar aquí y hacer cuarentena en éste 
hermoso escablecimiento, en cuya descripción no me detengo por ser 
larga y fatigosa y porque presumo que El Eco publicará la que dio á. 
conocer La Voz de Galicia, Puedo, sí, asegurar, que los departamen- 
tos son cómodos y elegantes, limpios y aseados los gabinetes, magnífi- 
co el restaurant y la perspectiva encantadora. Un puente de hierro 
con tres grandes puertas, una en cada extremo y otra en el centro, 
divide el Lazareto sucio del de observación y una muralla altísima, 
fuertemente labrada separa á ambos de la vecina tierra. No será fácil la 
comunicación cuando se prohiba y los que hagan cuarentena tendrán 
ante su vista un panorama tan bello y rico, un mar tan rumoroso y 
azul y un horizonte tan cargado de luz y de colores que so les pasarán 
los días como fugitivos minutos. Para los gallegos que tornan al patrio 
hogar será éste un gran consuelo y siquiera la necesidad les obligue 
á \ina detención forzosa estarán en su tierra, oyendo el piar de sus 
p^'aros y aspirando el perfume delicado de las flores. 

Los Sres. López Trigo y Taivo, Presidente y Secretario respectiva- 
mente de la Sociedad constructora del Lazareto, merecen bien de la 
región gallega, que á toda ella favorecen los progresos de sü bella 
capital, por lo rectamente que han desempeñado su cometido, por los 
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obstáculos que su ürineza ha vencido y que se oponían tenaz- 
mente á la Implantación del Lazareto y por su actividad infati- 
gable. 

Fué la inauguración un acto solemnísimo al que asistieron seis ^ 
mil personas: la bahía presentaba un aspecto deslumbrador con sus 
mil lauchas cargadas de gente y los altos picachos de Oza, en cuya 
laida se asienta el Lazareto, simulaban una romería con todas sus 
notas características. Aquella noche, la que vino inmediatamente 
"después de la inauguración, celebróse un espléndido banquete de se- 
tenta cubiertos en honor del Sr. Baró, en el salón principal de la 
^'Tertulia de Confianza". Pronunciáronse en él brindis entusiastas y 
-calurosos por la prosperidad y bienestar de la herculina ciudad, que 
va al frente del progreso en Galicia, y yo tuve ocasión de felicitar á 
todos los coruñeses por su amor á los adelantos efectivos y materiales 
que engendran la comodidad y son .garantía de la fácil existencia del 
obrero, felicitándome también de que mis paisanos del Nuevo Mundo 
pudiesen venir directamente á su país. El señor Baró resumió los 
"discursos, entre los cuales brillaron los del general Sánchez Bregua y 
López Trigo, con una peroración dichosa, en la cual tuvo periodos 
verdaderamente elocuentes y conmovedores, concluyendo por decía- ( 
rarse regionalista, idea á la que eran llamados por la voz de la natura- 
leza todos los oue habían nacido á lo largo de esas costas turbulentas 
que están entre los cabos de Creus y Tinistérre. 

Al siguiente día la prensa coruñesa y los periodistas aquí residen- , 
tes, obsequiaron con un almuerzo (modesto decía la invitación) al 
Sr. Baró, que resultó un banquete de primer orden. Comióse bien y 
alegremente, hablóse con gracia y corrección y no hubo más brindis 
que los del general Sánchez Bregua, que declaró que él fué quien dio 
ouerpo á la revolución de Setiembre, llevando á la prensa la idea 
política que bullía en el cerebro del ilustre Maixiuós de los Castillejos, 
y loa del Gobernador Civil y del Sr. Baró que se felicitaron de pertene. 
oerá la prensa^ en la cual habían alcanzado nombre y posición. 
Ooncluyó el almuerzo en medio de mútug^s espresiones de fraternidad 
y concordia; y justo es dar un aplauso á los que compusieron la comi- 
fiión de organización del almuerzo, Sres. Martínez Salazar, Lafuente y 
Lornbardero, por lo bien sentado que dejaron el pabellón de la 
prensa. 

El Sr. Baró y su acompañante el Sr. Cañete, que en ambos ban- 
quetes tnvo graciosas ocurrencias y palabras galantes para celebrar el 
país gallego, en el que dijo entraba por vez primera, debieron marchar 
<5ontentos del pueblo coruñés, que ha estado obsequioso y atentísimo 
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con ellos. A bieü, que ésto no es nuevo aquí, en donde la hospitalidad 
se practica como en los buenos tiempos y hoolbres y miyeres tienen 
atrayente imán para arrastrar á su devoción á cuantos les vi- 
sitan. 



* • 
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Ta lo habrán visto los lectores de El Eco de Galicia: dos eminen- 
cias de la política española, un gran orador y un dramaturgo eminente» 
los Sres. Pidal y Echegaray, en sus discursos presidiendo los juegos- 
florales de Vigo y Pontevedra, se han declarado regionalistas. Este 
pensamiento va arraigándose cada vez más en las conciencias y los 
hombres verdaderamente ilustrados, no ven en su desenvolvimiento y 
propa|3:anda ningún peligro para la unidad nacional, ni el más insigni- 
ücaate germen revolucionario. Pudo el Sr. Núñez de Arce, poeta de 
exuberante fantasía, combatirlo en hora desdichada y presentarlo , 
como un adversario de la integridad, olvidando su esencia y los prin- 
cipios que informan su nacimiento; pero, Murguia hace dos años, y 
ahora Pidal, el católico ferviente, y Echegaray, el Calderón de nuestra 
siglo, han demostrado que el regionalismo es una aspiración legítim|» 

{ y honrada á la que tiene derecho éste pueblo gallego, tan heroico y 
valiente, que desde los días de Medulio hasta los del Puente Sampayo 

' ha tenido energías inconcebibles para oponerse á las irrup(jiQüfis_e«:- 
traiyeras, ya viniesen de Eoma en forma de civilización, ya de Francia 
á pretexto de propagarlas teorías revolucionarias. ¿Por qué á nosotros, 

i que tenemos poetas del colosal valer de Rosalía Castro, Eduardo Pon- 
dai, Curros Enriquez y García Ferreiro escritores tan notables como 
Murguia, Iglesia, López Ferreiro, Parga Saiyurjo y Díaz de Eábago, 

' novelistas como E. Pardo Bazán, que con su última novela La Madre 
Naturaleza acaba de colocarse por cima de los Pereda, Valera y Alar- 
cón, oradores como Juan Manuel Paz, Alfredo Vilas y Alfredo Brañas, 
pintores como Avendaño, Manuel Ángel, Román Navaiuro y Alejandra 
Murguia, y escultores como los hermanos Brocos, por qué — repito — ^no 
ha de sernos dadoamar lo nuestro, conservarlo, purificarlo de todo 
lodo ageno, embellecerlo con más delicados y suaves tonos, y cuando 
sea compatible con la modestia que tan bien sienta á los pueblos y á 
los homares, envanecernos noblemente! ¿Por qué no hemos de tener 
derecho á perpetuar los hechos máximos de nuestra historia, conser- 
vando de ésta suerte la fisonomía de un pueblo que ha cumplido la 
ley evolutiva marcada á toda sociedad humana y cuya personalidad se 
destaca vivida y luciente en el concierto universal? Nuestra finalidad 
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no está cumplida tcdavíaj quédanos gran vacío que llenar y honrosa y 
elevada misiój que cumplir; y ¿quiéu sabe! — como profetizó eu su dis- 
curso de Vigo el Sr. Pidal — si Galicia, la tierra hermosa y dulce, que 
fué cuna de los qae engendraron á Camoeua, será el lazo de unión 
entre dos naciones de igual origen y tendencia unísona, divididas por 
las mansas aguas de un rio gallego, constituyéndose de tal guisa, el 
gran imperio ibérico. Fué Gralicia, en los aciagos días de la dominación 
árabe^ baluarte inespiignable para las ansias dominadoras de los des- 
cendientes de Muza y cuna de la independencia española: al abrigo de 
siís montañas levantaron sus tiendas los primeros guerr'eros de la 
fecoñquislsir y uú Santo, adorado en todos los altares cristianos, buscó 
séputcro para dormir sueño inacabable en el corazón de una desús 
más floridas vegas ¿por qué no ha de ser la coyunda de amor, de paz, 
de concordia y de confraternidad entre España y Portugal? Quiera el 
cielo que el Sr. Pidal a<5ierte, que ese río Miño, bordado de sauces y 
juncos sea por entero español y que, al amparo de éste poder real y 
prepotente que colocará á la grau patria en condiciones de hacer valer 
su nombre como en los bellos días de San Quintín y Lepanto, podamos 
los gallegos conservar Duestros melancólicos cantares, hablar nuestro 
mimoso y dulce idioma y recordar todas nuestras altivas tradi- 
ciones. 

Todo cabe dentro de la unidad si hay buena fe, si se lleva en los 
labios la sinceridad, si el corazón no reniega de lo que el cerebro 
pien^^a-, porque, en deíinitiva, ¿habrá patria si no se tiene hogar? 



í 






Debe leerse O' Divino Saínete, poema en gallego de Curros Enri- 
quez con ilustraciones de Manuel Ángel, siquiera para ver hasta qué 
grado de belleza puede llegar nuestra poesía, si la interpreta un genio. 
Como azote y escarnio de la religión — de la cual no es dable prescindir, 
quiéralo ó no el Sr. Curros^es tambié i modelo el supradicho poema 
cuyo interés no decae desde el primer vei^so al último. 

Curros es un gran demoledor, destruye con una tenacidad que 
espanta, pero en los altares cuyos ídolos derriba ¿qué Dioses bien 
amados coloc/t? Es cosa hacedera y sencilla, incendiar, destriyr, des- 
baratar; más ¿es tan fácil construir? 

Lóase, léase (y Divino Saínete, magistral remedo de la Divina 
Comedia de Dante Allíghieri, con toques tan subidos y de tan marcado 
realismo; léase, que tan sublimtí extravío debe ser saludado con 
respeto. 
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Agosto 30. 

Una de las últimas tardes de la pasada semana, acompañado de 
mi querido amigo el notable médico señor Rodeiro y de su distinguida 
familia, visité la célebre torre de Hércules. ¡Qué panorama tan espléndido 
se disfruta desde lo alto del antiguo farol Cuando se han traspuesto 
los 241 escalones que conducen á la cúspide en donde todas las noches 
alumbra á los navegantes rutilante y deseada luz y se tienden los ojos 
sobre el paisaje que queda á los pies, experiméntase singularísima 
emoción y siéntese uno pequeño ante tanta grandeza. Allí está el 
mar batiendo constantemente sobre la« negras rocas de la Marola^ 
como si quisiese castigar el imperio inacabable del fatídico gigante de 
granito; viene mansa y suavemente, en leves ondas que se irisan en 
copos de blanca espuma, lamiendo las verdes colinas de Peñaboa y 
saludando al paso los arruinados fuertes de Pradeiras y de Gástelo 
Vello y de pronto enfurécese con rabias de serpiente acosada y estréllase 
contra aquella peña aislada, siniestra, tranquila en su inmovilidad de 
esfinge y desdeñosa para cuanto le teme y odia. Divísanse con sus. 
tonos clarísimos, las rías de Sada, Ares y Ferrol de aguas bruñidas 
como' Ja plata, las inaccesibles alturas de Prioriño, los incomparables 
alrededores de la ciudad, poblados de quintas y chalets modernos y la 
ensenada del Orzan, en cuyas olas, enfurecidas á toda hora, tantos 
imprudentes ó descuidados encuentran sepultura. Centenares de botes 
pescadores, de lanchas ligeras y pequeñas embarcaciones cruzaban 
rápidamente por delante del faro, penliéndose en el nublado del hori- 
zonte y gran número de gaviotas mqjaban sus blancas alas en las salo- 
bres ondas, revoloteando después alegremente en el espacio. ¡Tarde 
hermosa era aquella! 

Traía á la mente recuerdos de otra edad el monumento inmortal, 
enclavado en su asiento desde hace dos mil quinientos años, mudo 
testigo de tantas escenas heroicas y de tantos dramas de espantoso 
dolor: los fenicios primero, habrían llegado hasta aquellas playas, ávi-* 
dos de aonquistas, de botin y de gloria; entonces aún no se leyantaba 
la hermosa luminaria: después los griegos, los romanos, los norman- 
dos, todos habían traído sus hambres, sus ambiciones y sua anhelos 
de trocar sus nativas patrias por ésta tierra singularmente bella y an- 
te la energía de sus naturales marchaban aterrados, no sin dejar ras- 
tros de su paso y partículas de la civilización que poseían. 
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¿Quiénes fueron los artífices de la torre de Hércules! Es difícil 
la respuesta, porque los kombres conocedores de la antigüedad andan 
divididos en la opinión: creen unos que es á los fenicios á los cuales se 
debo el esbelto faro y otros atribuyen ésta gloria á los griegos, con los ) 
que enlazan el mito trágico que babla de la muerte de Gerion y del in- 
vencible Alcides, hijo de Júpiter. No faltan sabios eminentes que nie- 
gan ambos orígentss y no reconocen otros esfuerzos que los de los cel- 
tas connaturalizados con el país desde las más remotas edades y ca- 
paces de obras tan serias é importantes como la de la torre aludida. 
En estos días, sin embargo, los helenistas creen haber alcanzado un 
gran triunfo: según ellos, el Sr. Martínez Minguez, ilustrado periodista 
y temi'^le conocedor de idiomas, dialectos y subdialeetos griegos ha / 
leídO; como hasta hoy no había leído nadie, una inscripción que se en- ¡ 
cuentra al pié del faro. Por la nueva lectura venimos á descubrir que 
el director de las obras fué un hijo de Pontevedra, es decir, un gallego; 
pero como Pontevedra entonces era una colonia griega, deducen los 
helenistas, que griego . era indudablemente el inteligente arquitecto. 
Sean semitas ó celtas los padres de la Coruna y su torre, es lo cierto 
que ambas son muy hermosas y dignas de atraer las innumerables ño- 
tas que hasta sus playas deliciosas han arribado y por cuya posesión 
tanta sangre fué derramada. 

La torre está reconstruida desde 1789, reinando Carlos III, aquel 
buen Rey que gastó los millones ahorrados por Fernando VI, su her- 
mano, en levantar arsenales, construir fuertes y combatir á los humil- 
des discípulos de Loyola. Rey volteriano que como su abuelo, el temi- 
ble emperador, no hubiera vacilado en aprisionar, y disponer rogativas 
en desagravio, al Santo Padre. Un capitán üe navio de apellido Gianini, 
napolitano sin duda, fué el que .dirigió las obras de revestimiento y 
construyó los dos salones de descanso que, ricamente tapiados y 
amueblados convidan al reposo al que se atreve á tan fatigosa ascen- 
sión. En uno de estos salones fué servido \m lunch al Rey D. Alfonso 
XII, en su último viaje á Galicia y cuéntase que en tal ocasión, vién- ' 
dose á tanta altura, exclamó sonríendo: 

— "No cabe duda, soy el monarca que está más cerca del cielo." 

Efectivamente, algún tiempo después entregaba su alma á Dios, 
dejando atrás octogenarios como Guillermo, Emperador úe Alemania, 
y Victoria, Reina de Inglaterra. ¡Contrastes de la humana existencia! 
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Con motivo de las fiestas del centenario de María Pita, quejten- 
drán lugar el venidero año de 1889, inténtase celebrar aquí una expo- 
sición regional. El Telegrama, que es un periódico discreto y amanta 
del progreso real de Gralicia, ha emprendido con éste objeto una salu- 
dable campaña, al frente de la cual está un antiguo amigo y corres- 
ponsal de El Eco, el Sr. Faginas Arcuaz Los ricos, los que disponen 
de dinero, los industriales, ios obreros y aún las clases aristocráticas, 
que al ñn van comprendiendo la necesidad délos modernos progresos^ 
hánse reunido en la Alcaldía para tomar acuerdos sobre la íorma en 
'" que* ha de llevarse á cabo la exposición, y como medida preventiva 

preparar el local en que deba instalarse. Quieren unos que se cons- 
truya un palacio ad-hoc con los necesarios compartimientos para todas 
las instalaciones, de hierro y madera, y otros, ante la cortedad del 
tiempo, están por pedir al opulento capitalista Sr. Da-Guarda el her- 
moso edificio del instituto que está tocando ti su término. Paréceme 
esto lo más acertado y práctico, porque ahorra dinero, trabajo y tiem- 
po, del cual es preciso disponer para el arreglo de otros detalles de la 
mayor importancia. 

Mucho honrará á la Coruña, si lo realiza, éste nuévó esfuerzo de 

su creciente vitalidad y las provincias gallegas deberáule gratitud etér- 

^. na. La Coruña puede ostentar con justicia el título de capital déla 

n-^'-' ' ' región galaica, por los adelantos que en pocos años ha realizado. Coa 

ír^^ j unj)uerto magnífico reforzado recientemente con el Lazareto de que 

ya tengo hablado, que la pone en fácil comunicación con los principa- 






fc-^;^' I* . " 'les centros del Mediterrí\neo y con las ciudades del ISTuevo-mundo, de 
^ <'"* donde tanta vida ha de venir á éste pais, con una caníplña íncorapara- 

ble en la que se dan toda clase de cereales, legumbres y hortalizas^ 
^ (l f desde el rojo tomate de purpúrea sangre hasta la delicada y tierna co- 
liflor, con fábricas de cristal, de loza, de salazón, de cervezas y j^aseo- 
sas, con importantes establecimientos de paños, sedería, lienzos, quin- 
calla y bisutería, confortables y lujosos cafés y medianos hospedajes^ 
puede, ciertamenie, competir cou cualquier ciudad española y sobre- 
puja en mucho á una, su rival de toda la vida, la vecina de Santander. 
Verdad es que sus antagonismos injustificados con Santiago han en- 
torpecido de alguna ínanera el desarrollo de la vida interior, tan nece- 
saria en Galicia, pero á la hora presente parece que van de vencida las 
dificultades y que santiagueses y coruñeses se disponen á una transac- 
ción honrosa que vendrá no solo en favor de todos ellos sino del resto 
de la región. 

Bien mirado ¿acaso la existencia de la monumental Compostela 
puede perjudicar la de la risueña Brigantiumf Las dos tienen misión 
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diversa que cumplir: en una están los recuerdos gloriosos, 1^ tradición 
saturada de poesía, la ciencia y las artes, la religión y la fé; en otra 
alumbra desde lo alto de la torre de Hércules la luz de la libertad co- |, 
merciai, atrae las naves que desembocan del Atlántico y del Medite- / 
rrant^o y ofrece cómodo lugar de descanso á los modernos mercaderes ^ 
del nmndo. . ¿Por qué no han de mirarse con amor de hermanas San- 
tiago y la Coruña, si los disgustos de principios de éste siglo ya no tie- 
nen razón de subsistir? Pudieron un gobernante brutal y despótico, y 
un prelado revoltoso y altivo arrancar á la Coruña su Capitanía General 
y su Audiencia, pero eso fué la obra de la inmoderación y del corto 
entendimiento y por eso no prevaleció más allá del sostenimiento de 
ciertas ideas. Hoy es ridículo pensar que esos hechos se reproduzcan y 
tonto estorbar la comunicf^ción rápida entre los dos pueblos, como si 
ella pudiera traer ocupaciones militares y riesgos de invasión. 

Es posible que ese certamen del trabajo, del arte, de la industria 
y de toda la vida gallega que ha de efectuarse para honrar la memoria 
de la vencedora de Drake, sirva de base para echar las cintas metáli- 
cas por las que debe deslizarse la menságera de la paz, de la alegría y - 
de la riqueza de loa pueblos, la noble y potente locomotora. ¡Ojalá 
que así suceda y que entre gallegos no queden diferencias^ ni ojerizas 
para, unidas todas las voluntades y enlazadas todas las fuerzas, poder 
acometer la obra magna por excelencia, la regeneración moral, políti- 
ca, social, administrativa y económica de estas hermosas provincias. 

Que los hombres políticos que vienen á veranear á nuestros cam- 
pos, á respirar nuestras refrigerantes brisas y á estasiarse ante las be- 
llezas de nuestro suelo, no teogan que decir otra vez con el Sr. Mella- l^ 
do, Director de JU Impardal de Madrid, retiriéndose á la emigración: , ¡ 

*•; Ah, señores, ésta tierra es hermosa y está llena de flores^ y cuan- ] I 
do de ella marchan sus hijos es porque hay muchas espinas debíyo de j 
las flores." ^ ^ > ^ , ^' •' 

A no jnarchar es á lo que debemos propender los gallegos, á que- 
darnos aquí, á dar nuevo impulso á las nacientes industrias, á metodi- 
zar y transformar los cultivos, y á vigorizar las producciones natura- 
les, á todo esto es á lo que debemos aspirar; pero ésta aspiración será 
un sueño fantástico y la odiosa separación realizárase fatalmente mien- 
tras los ruínbos políticos no cambien de dirección y los que dirigen la 
cosa pública no impriman con inerte mano la moralidad social, aque- 
lla moralidad que consiste en levantar la dignidad de los pueblos, dar 
seguridades y garantías á los hombres, cualesquiera que sean sus opi- 
niones y creencias, si no lastiman al Estado constituido con arreglo al 
derecho político, cercenar todo dispendio inútil y supérfluo y abrir ca- 
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minos anchurosos y libres de todo estorbo al comercio, á la industria, 
á la agricultura y á las artes. 

Yo puedo afirmar, con la mano puesta en el corazón que, si algún 
día (que no llegará) la voluntad de mis paisanos ó amigos me llevase 
á los lugares donde la suerte de la patria está en perenne debate, solo 
tendría fuerzas y aliento, para decir: — **Es menester acabar con los 
convencionalismos políticos, hay qne poner término á los infructuosos 
combates de la oratoria, es indispensable acometer de pronto la tarea 
de las soluciones: reducción al mínimum, de los presupuestos, libertad 
y franquicias al comercio nacional; protección á las industrias patrias, 
responsabilidad para los Diputados que voten leyes inconvenientes y 
contrarias á la riqueza pública. Levantemos el prestigio de éáta na- 
ción desventurada, seamos todos sus hyos metódicos y parcos en ideas 
que no lleven el sello característico de la utilidad económica, reforce- 
mos los sólidos cimientos del gobierno que nos rga y acordémonos de 
esas clases obreras, enfermas de tanta burla, que marchan á millares 
á buscar consuelo en las purulentas aguas del socialismo." 

Eso dina sin cansarme nunca y ¿quién sabe? quizás las buenas al- 
mas comprendiesen á la postre el yerro y sabrían enmendarlo. 

Hace dos días, especialmente invitado por mi respetable amigo el 
Éxcmo. Sr. D. Gabriel Pita da Veiga, Comandante General de Arsenales 
del vecino Departamento, fui á Ferrol. Mi objeto único, que era cono- 
cer los Arsenales, cumplióse perfectamente. El inteligente y recto 
marino, con una amabilidad que nunca ie agradeceré bastante, ense- 
ñóme todos los edificios del Arsenal y del Astillero, cuya vista me hizo 
sentir las más dulces y gratas emociones. jQué talleres de carpinte- 
ría y de herrería! ¡qué almacenes, qué tinglados, qué oficinas, quA va- 
raderos, qué diques, qué salas de armas! Todo es allí grandioso y 
monumental y según me aseguró el Sr. Pita da Veiga, el Arsenal cuen- 
ta con elementos suficientes para construir tres cruceros á la vez. Ac- 
tualmente está en el Dique de la Campana limpiando sus fondos el 
Betna Regente y en uno de los varaderos del Astillero, armándose el 
casco del que ha de llevar el nombre de nuestro Rey-niño. Cerca de 
tres mil operarios trabajan diariamente en las diferentes secciones en 
que se divide él Arsenal, los cuales, con los marinos que pernoctan en 
la capital del Departamento, formánla vida y la población ferrolana. 

Como estuve un solo día en dicha ciudad y ese lo pasé en el Arse- 
nal, apenas si he podido apercibirme de su fisonomía. Vi, sin embar- 
go, su alameda, que me gustó mucho, el jardín en que está colocada 
la estatua del valiente marinó Sánchez Barcáiztegui y crucé dos veces 
por la calle Real ó de Sinforiano, muy alegre y animada y llena de pre- 
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ciosos establecimientos, entre los que dominan los de juguetería. Al- 
gunas miyeres asomadas á las altas galerías pareciéronme hermosas y 
en general dejóme muy grata impresiónala marítima ciudad. 



* * 



LA tdtmba de un Héroe. 

Si el triste y prolongado cautiverio de Santa Elena no fuese 
suficiente expiación al crimen de lesa humanidad que el gran coiiquis- - ^ - r - 
tador del siglo intentó llevar á cabo con su dominación universal, 
nosotros, que aborrecemos por convicción filosófica las guerras, que 
tienden á destruir la vida latente de los pueblos y los héroes que, con 
sus instintos belicosos perturban la conciencia de todos los hombres, 
hubiéramos empezado éste escrito, lanzando una acusación sobre la 
frente de aquel afortunado artillero de Córcega, que deslumhrado con 
sus yictorias de Italia, de Alemania y del Egipto, se atrevió á pisar con 
sus caballos, la tierra sagrada que guarda las cenizas de los saguntl* 
nos, de Viriato, del Cid y de Gonzalo de Córdova. Pero su desmedida 
ambición de mando; su hidrofobia de reinos y de imperios; sus ternera- \ 
rios proyectos deshacer del Universo una sola Francia, cayeron ruido- 
samente al suelo aquel lloviznoso día de Waterloo, y desde entonces, 
pobre y abandonado, perseguido constantemente por el ojo luminoso 
del verdugo inglés y pensando en las pasadas grandezas, pasó sus 
postreros días sufriendo tanto como deben sufrir los condenados que 
después de haber visto la belleza de los cielos, se encuentran de 
repente y condenados para siempre, en la horrible mansión de los 
infiernos. 

La sangre que regó los campos de Bailen y Rioseco; las .víctimas * 
inmoladas en Gerona y Zaragoza; la espantosa hecatombe del 2 de Mayo 
en Madrid, clamaban, venganza al Altísimo, y es por eso por lo que 
Napoleón, usurpador en España como en todas las demás naciones del 
mundo, vio los tronos por él creados deshacerse como se deshacen los 
tronos de las comedias y de las tragedias, que.no tienen otra vida que 
la efímera y precaria de ^ representación. 

Cuando los franceses, parodiando tristemente á los cartagineses, 
solicitaron la amistad de nuestra patria, para introducir sus tropas, 
que iban á castigar una irrespetuosidad de nuestros hermanos de 
Portugal, estaban muy eyenos de pensar que aquellas majas y aquellos 
chulos de Madrid, de los cuales tenían noticia por el insigne Jovella- 
nos, pudiesen morir con tanta bizarría ante la metralla de sus cañones 
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del Parque, do imagiDaban que los nobles hijos de Zaragoza eran 
dignos émulos'de los espartaoos de las Termopilas, y que tenían á su 
frente un verdadero Leónidas en el inmortal Palafox, ni presumían que 
los valientes montañeses de Cotobad y de Puente Sampayo, que hacían 
de sus robles, cañones para pelear, descendían de aquellos fuertes 
galaicos que habían hecho temblar al Senado Romano y obligado á 
decir á Julio César que los visitara: — ^'Saevorum gens est longe máxima 
€t belltcossissima Germanorum OmniumJ^ — '^ Entre todos los germanos, 
es la nación sueva la más numerosa y guerrcraP 

Así pagaron tan caro -su inaudito atrevimiento, y en siete años de 
cruel y asoladora guerra no pudieron adquirir otra cosa que el con- 
vencimienta cruehsimo de que los pueblos que aman su libertad y su 
independencia, antes se entregan á la muerte, que se dan á la 
esclavitud. « ' ^ . 

En esa gran epopeya no cupo pequeña gloria á Galicia, que fué 
una de las primeras regiones de España en dar el grito de alarma, 
como también fué una de las primeras en sentir las demasías y los 
atropellos de las tropas francesas, üq hombre del pueblo, el sillero 
Sinforiano López, cuyo nombre ha recogido la historia, fué el que en 
la Coruña, en 30 de Mayo de 1808, capitaneando las turbas populares, 
dio el primer grito de "jViva Fernando Vil!" *';Muera Murat!" Rotas 
las hostilidades en nuestras provincias desde éste momento, libráronse 
crudas y reñidas batallas, en las que no siempre, desgraciadamente, 
pudimos recoger los laureles de la victoria. Aunque por entonces su- 
bió á su mayor grado' el entusiasmo en todas las clases y el amor á la 
patria se despertó en todos les pechos, no fué obstáculo á que tuvié- 
semos que llorar pérdidas tan irreparables como las de Rioseco, en 
donde el Batallón de los Literarios y compuesto exclusivamente de 
estudiantes de la Universidad de Santiago, colocado á la vanguardia 
del ejército español, halló casi en totalidad una muerte tan gloriosa 
como prematura. 

Entre los generales ingleses que á las órdenes del duque de 
Wellingthon, vinieron á mandar divisiones á España que luchasen con- 
tra los franceses, hallábase el ilustre Sir Jhon Moor&, uno de los más 
esclarecidos miembros de la aristocracia inglesa. Destinado á mandar 
un ejército de operaciones en Galicia, mostróse tan entendido militar 
y tan cumplido caballero, que si las huestes enemigas hubieron de 
comprender que era con un héroe con quien tenían que luchar, los natu- 
rales del país admiráronse al observar cómo castigaba con fuerte mano 
á sus tropas si se permitían atrepellar ó tomar algo contra la voluntad 
de su dueño. Pocos generales, aun contando los españoles, merecen 
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más alabanzas (jue Sir Jlioa Moore, que segiin dice un historiadar, "su 
severidad llegv^/ al puoto de fusilar á cuantos criminales cogía infra- 
yantis manchando el uniforme inglés." 

Este distinguido general, que á, principios de Enero de 1809, 
•disponía de escasas fuerzas en relación con las que tenía el mariscal 
Ney, nombrado por el emperador gobernador de Galicia, después de 
una honrosa y difícil retirada, llegó á la Coruña á tiempo que los 
franceses se presentaban al otro lado del puente del Burgo. Aunque 
en un principio la prudencia aconsejase á Moore el 'embarque de sus 
tropas, fuese por imposibilidad de hacerlo, fqése por dar salida á uno 
de esos rasgos de valor, que á veces suelen tener un feliz resultado, 
es lo cierto que se contentó con mandar á bordo de los navios ingleses 
surtos en el puerto de la Coruña, susheridos y enfermos, la caballería 
desmontada y cincuenta y dos cañones, dejando solamente para com- 
batir al enemigo ocho cañones ingleses y cuatro españoles. 

Estrechado por Souli, que mandaba las tropas de Napoleón, tuvo 
Moore que presentar la batalla el día 1(3 de Enero, apostándose los 
unos y los otros en el Monte Mero, desde el río de éste nombre, cono- 
cido por el de río del Burgo, hasta el pueblo de Elviña. Dirigía el ala 
inglesa de éste lado Sir Daird Baird y" la opuesta Sir Jhon Hope. La 
reserva* mandada por Lord Paget, quedó á retaguardia del centro en 
Eyris, y en las alturas cercanas á las puertas de la ciudad permaneció 
el general Frassor 

La batalla, que empezó á las dos de la tarde, fué tan terrible y 
sangrienta, que en las primeras horas cayó herido el general Baird. 

Destrozados en un principio los franceses, pronunciáronse en re- 
tirada; más rehaciéndose al poco tiempo, acometieron con tanto brío 
á las tropas de Sir Jhon Moore, que cuando la noche sobrevino, herido 
éste de muerte por una bala de cañón en la clavícula, sólo tuyo tiem- 
po de ordenar á su inmediato Sir Jhon Hope que embarcase el ejército 
inglés, como así lo hizo durante la noche. 

Cuentan, que antes de espirar Sir Jhon Moore, pronunció estas 
palabras:— ^^Espero que el pueblo inglés quedará satisfecho; empero 
que mi nación sea justa conmigo." — Y volviéndose á su amigo el coro- 
nel Anderson, exclamó: *'Ya sabéis que siempre ha sido mi deseo mo- 
rir de ésta manera.*' 

Muerto el general británico, un destacamento del regiaiiento nú- 
mero 9i le enterró, sin otra ceremonia, envuelto en su capote militar, 
al mismo tiempo quo los cañones de ingleses, españoles y franceses le 
hacían en tan solemne ocasión los honores fúnebres. 

Como Sir Jhon Moore pertenecía á la iglesia protestante y esto le 
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<; privaba de hallar sepultura en el cementerio católico de la Coruña, sus 
V restos fueron enterrados en un pequeño terreno, en la ciudad vieja, 
sobre los que, pasado el tiempo, se levantó un sencillo monumento de 
piedra, justo tributo de cariño y admiración con que los gallegos han 
querido premiar sus virtudes y su heroísmo. En ese monumento, leen 
los curiosos la siguiente inscripción: — ^^Joannes Moore, Ejercitas Bri- 
taneee Bux, Praelio O'xis sus, A. D. 1809^' 

Aquel terreno desigual y pedregoso entonces, forma hoy el solita- 
rio paseo de San tJárlos al cual no lleva la moda los ruidos de su impe- 
rio. Entre flores amarillosas y azules, girasoles y pariotarias, cuidadas 
piadosamente pov un viejo jardinero, descansa el héroe, que algunas 
veces debe escuchar en su tumba de mármol las francas carcajadas^ 
las alegres expresiones de los niños de la ciudad vieja, que allí van á 
juguetear á la calda de la tarde. 

Alh, visitado todos los días por los amantes de la tradición y oyen- 
do á todas horas sencillas cantinelas, duerme el último sueño lejos de 
su patria el general inglés, (lue al entibar en los treinta años de la vida, 
el plomo francés le abrió las puertas de la muerte. 

Descanse tranquilo en su alegre tumba el honrado defensor de la 
_ Y independencia española, que los coruñeses, nobles y leales, velan por 
^1 y nadie osará turbar su reposo sin antes apagar sus alientos. 
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SANTIAGO. 

MAYO 11 Di 1888. 

^! A estoy en Santiago, en la vieja y famosa ciudad compostelana, cuna 
de tantos hombres ilustres y asiento natural de tautos sabios, por 
su modestia oscurecidos; en aquella ciudad que un discípulo de Je- 
sús eligió para su sepulcro y en la cual se levanta un templo sun- 
tuoso y sublime, que honra á sus piadosos autores y hace imperecedero 
el recuerdo de aquél cincel divino, que en el Pórtico de la Gloría, supo 
representar j con arte asombroso, toda la teodisea católica; ya estoy en 
la obscura ciudad de los tradicionales jubileos, de los dramas arzobis- 
pales, de las luchas de la Inteligencia, de las procesiones magestuosas; 
en aquella ciudad que vio pasar por sus estrechas y tortuosas calles á 
Gelmirez, el reformador; á D. Pedro de Castilla, el Rey justiciero y apa- 
sionado; á las huestes perturbadoras de los Castros, de los Fernandez 
de Deza y Pedro Madruga; y que un día se despeító asombrada y aba- 
tida al sentir en su seno la infame caricia del agareno, úe aquél terri-' 
ble Almanzor, el más fuerte brazo del islamismo triunfante y enva- 
necido. 

Santiago ¡qué dulces memorias trae á mi mente! Los años juve-* 
•niles vuelven á renacer de las frías cenizas del pasado; los antiguos 
compañeros, muertos ya ó perdidos para el trato de la intimidad en las 
abruptas montañas de apartadas aldeas, surgen un momento como 
fantasmas que sé desvanecen de pronto, las alegrías escandalosas de 
otro tiempo' llegan al corazón estremeciéndose de encontrarle viejo y 
feo y la tristeza, toma al fin J^osesión del alma, ante el convencimiento 
de la verdad de las transformaciones y de que, los caldos ya no pueden 
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levantarse y los que se conservan en pié están como las esfinges egip- 
cias, ensayando eternamente una sonrisa disimuladora del dolor, que 
casi siempre se convierte en una mueca espantosa. 

No ha variado Santiago: conserva su fisonomía de las pasadas eda- 
des: los edificios altos y severos, magestuosos y solemnes, las casas ne- 
gras, mezquinas y obscuras, las calles estrechas, dificiles al viajero y si- 
niestras en las altas horas de la noche: son éstas las calles que un tiem- 
po se cubrían de cadenas, por las que merodeaba el gallofo temible y 
vengador, discurría el peregrino creyente y suspenso de la divina gra- 
cia y hacían entrada triunfal y gloriosa los vencedores de las Navas y 
para dar gracias al santo apóstol, jurado enemigo dé los mahometanos. 

Algo se ha infiltrado la vida moderna, que no es posible en estos 
tiempos de material progreso, sustraerse á ciertas leyes evolutivas; 
pero Compostela es todavía la ciudad de los Prelados revoltosos y ba- 
talladores, de los Canónigos eminentes y discutidores, de los maestros 
serios y sabios y de los estudiantes gritadores, entusiastas y capaces 
de todas las abnegaciones y de todos. lo3 sacrificios. 

Los manes de los Lunas, Muzquiz, Poutan, Várela Montes, Rodil, 
Sánchez, Várela, Cocina y Mosquera, andan volando por éste cielo que 
parece sombrío, visto desde el fondo ¿lelas calles, é infiltrándose, ámodo 
de sutil y aéreo elemento, en las almas jóvenes de los que llevan capa 
en vez de manteo, nudoso bastón á guisa de espada y hongo de anchas 
alas á cambio del estinto chambergo ó ridículo bonetillo. ¡Cómo no ha 
de respirarse aquí el ambiente de las muertas centurias y absorverse 
ese polvillo de lo viejo, si todo permanece igual que en el siglo XVI! 

Suenan las campanas con sus metálicas lenguas en constante mo- 
vimiento, óyese el acompasado y sereno toque del reloj, anunciando 
como en los buenos días de Doña Urraca, la horg, en que se vive, que 
puede ger la primera de la muerte; cantan las vísperas los reverendos 
de la basílica y toca el órgano, con sus mil notas variadas, alegres unas 
veces como la alborada inmortal de nuestros campos, tristes otras co- 
mo una elegía, pero siempre conmovedoras y tiernas; y todo lleva el 
propio compás de hace doscientos años y hasta lo nuevo parece como 
una vergüenza de ésta edad, como una innoví^ción peligrosa, algo que 
pudiera tener semejanza con una estatua primorosa de Praxíteles, . 
vestida con un traje confeccionado por el célebre Wolsr de París. 

Y es que Santiago para ser admirado, para ser grande, para ser 
inmortal no necesita más que su pasado lleno de gloria: . su Universi- 
dad, modelo de escuelas cuando la instrucción era tan difícil de propa- 
gar y la ignorancia pesaba sobre el mundo como una nube de dolores 
y abatimientos; su basílica, una de las primeras que la fó cristiana ha 
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levantado en honor de la religión, única consoladora del espíritu hu- 
mano; su hospital, obra admirable de arte que hace inmortal la memo- 
ria de los IBeye-j Católicos, asesinos al fin de nuestras libertades regio- 
nales- y sus conventos que son el deslumbramiento del extrangero y 
el testimonio más elocuente de la piedad cristiana; todo hace de San- 
tiago la primera ciudad histórica de Galicia, la grande, la ilustre, la 
hermana legítima de Atenas, por el saber que atesora, y de Boma por 
las preciosidades que contiene. 

¡Sahid, vieja y amadík Compostela, cuna de mis primeras ideas; en 
donde tanto he sonado despierto y en donde tantas ilusiones albergó 
mi corazón! Al abrigo de tus viejos y negruzcos portales y mirando las 
altas ojivas de tu Catedral he abierto mi alma al amor purísimo de ésta 
región infortunada y á la obra de su redención he jurado consagrar la 
vida entera! Ahora, que he sentido nuevamente el calor de la nativa 
tierra, renacen vigorosas mis fuerzas parala futura lucha, complaciéndo- 
me en reproducir los sagrados juramentos, que, bien al contrario de 
los que pronunciaba Anibal, ante el cadáver de su padre, solo envuel- 
ven amor y aspiraciones inextinguibles de engrandecimiento. 



Cuando dejé aquella preciosa ciudad coruñesa, en donde tan dulce 
y grata fué mi permanencia y tan grandes como inmerecidos obsequios 
me fueron hechos — y de la cual he de ocuparme largamente, en el pró- 
ximo mes de Agosto, cuando torne á vivir su vida alegre y espansi- 
va — sentí hondo pesar al contemplar los montes escuetos y pelados 
que se iban presentando en el camino, las aldeas desiertas y los valles 
apenas cultivados por débiles mujeres y octogenarios abatidos y tris, 
tes: ¡qué soledad horrible! Apenas si las blancas madreselvas que 
perfumaban la atmósfera, las amarillas rosas del tojo que daban tonos 
suavísimos al paisaje y las dilatadas extensiones de verde trébol que 
formaban como sabanas de esmeralda, bastaban á borrar la desoladora 
impresión que causaba en el espíritu aquel espectáculo de abandono, 
de silencio, de aislamiento, jamás visto ni pensado, y revelador de la 
enfermedad incurable, que devora desde hace largos años, á la tierra 
bien andada. 

No hay hombres: todos emigran, todos van camino de otros mun- 
dos más amantes del que trabsya ó inensa, en donde hay más sol y más 
generosidades, en donde la miseria no levanta su í"áz horrible y al apa- 
garse la luz del día queda una esperanza en el corazón. ¡Cómo no han 
, de irse los hombres y las famihas enteras, si aquí no ganan para satis- 
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facer al fisco! Situación penosa, no concebible para los que llevan mu-- 
chos años de ausencia y han perdido la memoria de las pasadas tri- 
bulaciones; situación que solo aprecian los que cruzan estos valles- 
espléndidos, estos bosques misteriosos y estas gargantas entre las cua~ 
les corren arroyuelos de límpidas aguas que van fertilizando un terre-^ 
no cansado ya de producir. Y en tanto no despierte el alma, aletar- 
gada por las pasiones, de los que mandan, mientras en su corazón 
no suene la hora de la piedad y de la conmiseración, será vano el llo- 
rar, inútil la queja y estéril el sacrificio de UDá)s pocos: éste país seguirA. 
su calvario de dolores y los adversarios de la emigración, los que la 
hemos combatido en la prensa, en la tribuna y en el libro cím incansa- 
ble tesón, ¿con qué derecho nos opondremos á una necesidad que re- 
conoce por principio la defensa de la existencia? 



Entré en Santiago cuando la tarde terminaba y el sol se escondía, 
tras las altas y nevadas cumbres del Pedroso: veíase vagamente y entre^ 
nieblas, por los largos callejones que desembocan en la Fuente de San 
Antonio y por la ancha y espaciosa calle del Hórreo el memorable Pico- 
Sacro, cantado por los poetas, y en cuya cónica cima parecen verse 
todavía los cortesanos de aquellos reyes suevos, que al ungirse, profe- 
saban en la santa religión de la patria y juraban defenderla de todo 
ataque que pudiera menoscabar su libertad ó su independencia. 

Muchos y buenos amigos me esperaban en la administración de 
diligencias; pero, uno conocieron mis ojos entre todos, el Sr. Murguia^, 
ese hombre eminente y el historiador más insigne no solo de Galicia 
sino de España, superior á Lafuente y á Toreno y solo comparable á 
Plutarco el viejo comentador de César, de Pompeyo, de Sila y de Ci-- 

cerón. 

Al estrecharlo contra mi corazón sentí algo desconocido que aún 
no había experimentado en Galicia: perecióme que abrazando al autor 
de Los Precursores, abrazaba realmente la tierra gallega que en él to- 
maba cuerpo y alma. ¿No era, al fin, la cor^iunción de todas las aspi- 
raciones de la patria? ¿No era él quien había revelado las antiguas^ 
olvidadas grandezas, renovando las amortiguadas creencias? ¿En su 
lazo de amor con aquella mujer, que vive en nuestros corazones con 
vida inacabable, no supo unir, el hijo más notable de ésta tierra, la 
poesía con la tradición y la leyenda con la historia? Cuando sentí so- 
bre mi pecho la blanca cabeza del historiador gallego, di por bien pa* 
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sadós todos los disgustos de una larga existencia de lucha y bendije la 
hora del regreso. 

Perciónenme los demás distinguidos compañeros sí hoy sólo ven 
mis ojos á Murguía, joven todavía por fortuna nuestra y en disposición 
•de acometer obras importantes; otro día les consagraré mi humilde 
pluma, que deben ser conocidos en América los que aquí trab£^an por 
levantar el espíritu regional y saben apreciar los esfuerzos de los que 
^hí tan alto colocan el pabellón gallego. 

• « 

JUNIO 20. 

En el ex- convento de Santo Domingo, edificio notable de estilo 
-entre románico y ojival, consagrado hoy á Hospicio, y en la capilla de 
la Visitación de su magnífica iglesia, levantaráse dentro de poco el 
Mausoleo en que descansen los restos de aquella insigne miger, que 
fué la mejor amiga de las masas y el encanto de dos generaciones en. 
tusiastas y apasionadas por la dulce poesía gallega*. Rosalía Castro, 
que ahora reposa en su amado cementerio de Andina, entre flores 
olorosas y cipreses melancólicos, guardada por el respeto y la admira- 
•ción de los que la han visto nacer y saborearon en sus Cantares lafi 
primicias de su ingenio incomparable, estará dentro de poco bí\jo el 
techo artesonado de la bella iglesia y en lecho de fino y rico mármol 
de Italia. 

Un artista que empieza su carrera triunfando en donde se presen- 
il, que restaura las mejores obras del renacimiento dejándolas admi- 
rablemente perfectas, que hace sillerías del gusto más exquisito y 
muebles que asombran por su belleza artística, el Sr. Landeira,, es el 
•encargado de construir ese Mattsoleo, que resultará un sepulcro es- 
pléndido, digno del genio á quien se consagra, y de ésta gi*an ciudad 
-de Santiago, en donde tanto abundan los monumentos y las preciosi- 
dades arquitectónicas. 

El Sr. Bábago, como Director de la Sociedad Económica, ha otor- 
gado con el Sr. Landeira la escritura por la cual éste se obhga á dar 
por terminada la obra el día 31 de Diciembre de 1889, en el precio de 
5,883 pesetas 45 céntimos y lo demás que se recaudase en lo sucesivo. 
He visto el modelo del Mausoleo, que en otra carta prometo describir, 
y creo firmemente que el joven artista perderá dinero. Cónstame que 
«entra en ésta obra por respeto á la ilustre autora de Follas Novas y 
por amor al arte, y que diíílmente cubrirá los gastos de los materia- 



54 



BiNTIAGO. 



les: tiene ya encargados los mármoles á Italia y en Noviembre próximo 
comenzarán los trabajos. 

No han dejado de surgir dificultades para llegar á éste resultado 
que puede estimarse dichoso, pero todas se han vencido gracias á los 
esfuerzos del Sr. Díaz de Eábago, gallego tan ilustrado como amante 
del brillo de su patria, á las benevolencias del Sr. Murguía y á los des- 
prendimientos, nunca bien alabados, del Sr. Landeira. 

En el próximo mes de Julio, acompañado del sabio historiador 
gallego y de su hija Alejandra Murguía, pintora de gran porvenir, que. 
tiene como sus padres, vinculado el talento y esclarecido el genio^ 
visitaré el sepulcro de la gran poetisa y tendré la satisfacción de colo- 
car sobre la lápida que la cubre, im ramo de violetas, la flor predilecta- 
de la que tanto amó á los suyos y á su pequeña patria: ese día, .que 
será para mí de purísima emoción, recojeré las impresiones que reciba 
pura trasmitirlas á mis buenos é inolvidables amigos de Cuba. 

Nunca, una vez más lo digo, nunca debemos cansarnos los que ahí 
tenemos, nuestra vida, nuestra familiay nuestras afecciones, de prodigar 
el bien á éste suelo, sumido en la desgracia por el caciquismo y la polí- 
tica infructuosa, y favorecer con nuestros humildes esfuerzos, á los que 
aquí piensan y colaboran diariamente en la obra de redenciónj quizá 
muchas mejoras se realicen con nuestra ayuda y adquieran forma real 
multitud de pensamientos salvadores que andan bullendo en los cere- 
bros; ya que la fortuna nos coloca en condiciones de ser útiles á nues- 
tros hermanos y á nuestra madre amantisima la patria sueva, séamoslo 
sin vacilaciones ni dudas, con toda espontaneidad, que no caerá el be- 
neficio en corazones desagra4ecidos. 



* * 



Cuando ésta carta sea leída por los suscritores de El Eco de Gali- 
cia^ estaráse imprimiendo en las prensas del Seminario Conciliar de 
ésta ciudad de Compostela, el tercer tomo de la Historia de Galicia. 
Si las promesas reiteradas que me han hecho el Sr. Murguía y el ad- 
ministrador de la imprenta aludida se cumplen, cuando yo, á media- 
dos de Noviembre, retome entre los míos, seré portador del primer 
ejemplar dé ese tomo, para entregarlo como muestra de respeto y con- 
?^^i¿ración rroíunda, en nombre de su autor, al generoso y nobilísimo 
Xjentro (ratíego, 

¡Vaya si puede estar orgulloso éste Mecenas ilustre!: á él se debe- 
rá que el hbro más importante de Galicia, el que ha de revelar su ori. 
gen, sus creencias, sus tradiciones, su lengua y su historia legítima se 
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publique íntegro: á él y nada más, porque las corporaciones gallegas, 
con excepción de la de Coruña, apenas si atiendan al vif^o historiador 
que^ consagrado á una labor de oeho horas dianas, no descansa para 
sostener á su numerosa familia. Or<^en'algunos'qu&es fácil cosa es- 
cribir un libro serio, sin el auxilio del constante estudio y de las obras 
afines á su índole: ¡qué error! Nadie, ni Víctor Hugo, ni Lamartine, 
ni Gastelar, ni Cánovas haíi escrito un artículo sin la consulta con otros 
autores. 

Véase, si no, el final ó apéndice de las Conferencias sobre Busia, 
leídas en el Ateneo por Emilia Pardo Bazán, que muestra la relación de 
cerca de treinta autores que tan distinguida escritora tuvo qué leer y 
estudiar para confeccionar esa obra admirable. Y es menester no 
confundir la consulta -con el plagio, que éste consiste en copiar ín- 
tegros los párrafos y negar- la procedencia, y aquella en establecer 
comparaciones y hacer citas oportunas al casa Y es también de sen- 
lado común no olvidar, que todos esos libros qne se deben tener pre- 
sentes al escribir, hay que comprarlos, porque aún siendo escritor, no 
se tiene el derecho de entrar, como en hacienda abandonada, en la es- 
tantería de los libreros. Y viene todo esto á cuento porque estoy por- 
Siuadido de que Murguia gasta todos los años en libros y revistas de 
ciencias y artes mayor cantidad que la que puntualmente le abona la 
Diputación de la Coruna. 

El tomo que se está» imprimiendo es uno de los más interesantes 
de la obra: escrit» hace más de 18 años^ ha &ido recientemeniíe re- 
formado, casi en totalidad, por su autor; éste halló nuevos y más inte- 
resantes datos en sus investigaciones. en los Archivos de Simancas, de 
Madrid y la Ooruña, hizo más amplios estudios histórico» y sociológt- 
cos y con lá madurez del genio que ha traspasado. las lindes floridas 
de la juventud y compara y examina con cirounspecMón y calma, sal- 
drá á luz tan interesante Jibro. 

Regocíjense .los socios del Gentro Gallego de su proceder caballe- 
resco y patriótico; r^goeijese aquel mi buen amigo Alfredo Nogueira 
d^ensor incansable de los intereses úel amado instituto, que no todos 

los días se puede tener la hoiuade dar la. mano á hombres que valen 
tanto como Murguía. .< 

•■ ■ *■ 

JULIO 4* • 

El tiempo aquí esta lluvioso y frió. El verano no se ha presenta- 
do éste año en Galicia: hemos tenido granizadas en la pasada semana 
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y días de verdadero temporal en los últimos del finado Junio. En 
Orense lian vuelto á perderse alganas cosechas y en Padrón y en todo 
el ülla está casi malogrado el vino: esto aflige, como es natura^ á los 
pobres labradores que ven en perspectiva un nuevo año de miseria, 
al final del cual, sino á la muerte tendrán que rendirse á la necesidad 
de la emigración, liada importa que eí campeano no recoja la patata 
y la avena sembradas á costa de trabajos crueles y ansias desespetan- 
tes, que el maíz se pudra antes de salir á flor de tierra y que la vaca 
muera por falta de pastos; el agente de contribuciones llega á su puer- 
ta como el ángel ezterminador y llévase, para satisfacer la sed del hi- 
dróxiico Estado, lo que queda y lo mejor. Su condición de oprimido 
no* acabará nunca: la redención generosa que ahorita la postrera degra- 
dación social, que rompe las cadenas de los mfseroB negros del Brasil/ 
que llevará en cercímo día ia libertad á Marruecos, no existe para el 
hombre de los campos galaicos, porque es^ vasallo del Estado y siervo 
humilde de la tierra. jlnleUz! Si lo& que gastan miles de duros en 
banquetes para festejar la. conquista de unat^artera ó la llegada de 
cualquier Principe extraryero, viesen ésta ¡necesidad espantosa en que 
j' viven los labradores, el pan que les sirve de alimento y la ruda faena 
que les embarga diariamente, tendrían q.ue ser caníbales para no indi- 
gestarse con los suculentos y sabrosos manjares, y seres desprovistos 
de todo sentimiento para no conmoverse. No, nó parecerán jamás 
bastante sombrías las tintas de éste cuad)'0 doloroso; aunque el pincel 
muestre todo el lujo de lo amargo y apure la nota siniestra de la de- 
sesperación, no se llegará á las fronteras- de la realidad, dentro de la 
cual viven muriendo las clases más útiles, las más honradas y las más 
sufridas. Es posible que éste malestar qu€ se siente aqmí en tan su^ 
perlatíFo grado sea una enfermedad general: puBde suceder que todo 
el organismo social padezca la anemia que ei^eadra la prolongada y 
obligada dieta; entonces, menester es apelar á los reactivos que rege- 
neran y enriquecen la sangre y trasfor^mán-, en corto tiempo, la consti- 
tución más averiada. <D(jalá que así lo comprendan ios* que pueden y 
deben comprenderlo y que otra era d« proteecióü al ttabíijo, de fran- 
quicias al comercio y á la industria, de amor á la agficaltura y de res- 
peto á todos los que, en ese mundo humilde de la perémne 'labor, no 
cesan de aumentar la pública riqueza, sin que de ella les toque la más 
pequeña parte, sustituya á ésta en que solo vive el más audaz, triun- 
fa el más fuertery es vergüenza conservar los principios hidalgos y las 
creencias morales y salvadoras que nos legaron nuestros mayores. 
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Agítase aquí en Santiago la idea — ^iniciada por el ilustrado Direc- 
tor de Galioiét, Diplomáüco-^D. Bernardo Barreiro-^e erigir un Panteón 
de Gallegos //eí5ím en la iglesia de Santo Domingo, en el cual descansen 
pa^^a sieoapre los que, cjonsagrados á la causa de levantar de su pos- 
tración á estas provincias, sepan olvidar sus conveniencias y medros 
personales ante las necesidades ciertas de la pequeña patria. EJ mau- 
soleo que vá á edificar el Sr. Landeira para guardar los restos de Ko- 
salía Castro, parece que será la base del futuro Panteón, al cual irían, 
una vez construido, Aurelio Aguirre, Várela Montes, Casares, Corze 
y otros. 

Si la Sociedad Econémica que preside un hombre ilustradísimo, el 
Sr. Kábago, no toma ba^o su egida tal pensamiento, es casi seguro que 
no llegue a vías de hecho en todo lo que resta de siglo. Cuando se 
inició la suscrición en España para el mausoleo de la dulce cantora 
del Sar, á ño de aumentar la pequeña que pudo organizarse en Cuba, 
y con el producto de ambas acometer una obra digna de la fama de 
nue§tra poetisa, después de año y medio de esfuerzos heroicos, apenas 
si llegaron á reunirse, cuatrocientos pesos. ¿Como, dado un espíritu 
tal .de apatía, puede pensarse ea un monumento grandioso, que gran- 
dioso tendría que ser el Panteón, para responder á su levantamiento, 
que costaría muchos miles de duros? 

Es de aplaudirse la idea del Sr. Barreiro, que ala postre va impre- 
sionando tavorabiemente los ánimos: pero quien debe recogerla y ha- 
cerla suya es la Sociedad Económica, obügada con todo lo que á Gali- 
cia honra ó interesa y la única autorizada paní solicitar subvenciones 
de las Diputaciones Provinciales y del mismo Gobierno. Si tan im- 
portante institución ton^a interés en ello, es presumible que se eri-. 
ja el Panteón de Gallegos. Ilustres, 



• Los qneno hayan visto la Alameda de Santiago desde 1878 no la 
conocen ahora, porque está coEopletamente reformada. París es un 
bellísimo jardín, en. el q^m crecen rojos claveles, blancas camelias y 
pensamientos que parecen hechos de los más finos y raros terciopelos 
y los altededores comprendidos en toda el área de la Puerta Fagera, 
Sefñra^ 8»n Olemente^'y.la Herradura están convei-tidos en deliciosos 
pa^terre^^ guardftdos^ooh fídfetidadá^todaprueba^por los servidores del 
Municipio. En Paarís está colocada la estatua del héroe del Callao. En 
el centro de éste viejo paseo, y sobre. un pedestal de mármol blanco- 
yergne «a fisonomía de bronce el ilustre marino, mirando hacia el fir- 
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mamento con actitud de interrogación, igual que debió mirar desde el 
puente de la Nnmaneia, aquel memorable dia de Mayo de 1866. £1 es- 
cultor gallego Sr. Samnartin, es el autor de la estatua, que ba «do fun- 
dida en el Arsenal del Ferrol. En opinión de muchos inteligentes el 
lugar buscado para ese monumento hijo de la admirMón de un pue- 
blo, no es el más adecuado: resulta demasiado obscurecido y no dá á la 
estatua, de suyo lastimada por la pequenez de la base, todo aquel bri- 
llo y soltura que fuera de desear. Mu(^o mejor estaría en el centro 
de la gran plaza del Hospital, en donde la vecindad de cuatro ediücios 
de un valor artístico de primer orden, no empequeñecerían el que tie- 
ne la obra del Sr. Sanmartín. Piensan algunos que en éste lugar, es 
en donde vivirá en bronce, aquella sublime cantora de nuestras sole- 
dades regionales, que en sus Cantares^ inmortalizó el habla gallea. 
* 

* • 

JULIO 27. 

El día 20 del corriente quedó firmado el contrato por el cual, la 
imprenta del Seminario Conciliar de ésta ciudad, se compromete á dar 
listos y encuadernados, y en condiciones de ser puestos á la venta, el 
día 15 de Octubre próximo, mil quinientos ejemplares del tomo terce- 
ro de la Historia de Galicia por D. Manuel Mui^guia. 

Después de veinte años de silencio, el ilustre autor de El Arte en 
Santiago, vnelve á proseguir su obra inmortal, aquella que tanto ne- 
cesita Galicia para conocer su pasado y fijar su i)orvenir social y hu- 
mano y la única que habrá de levantar, á digna altura, el nivel moral 
de nuestra patria. La trascendencia de éste hecho quizás no se apre- 
cie hoy debidamente, que no son éstos tiempos de absorvente positi- 
vismo, los mejores para medir el alcance de ciertos sucesos que, si no 
influyen de i»ronto en el modo de ser de los pueblos, determinan fases 
nuevas y marcan rumbos desconocidos; pero es innegable que para 
Galicia se enciende un faro luminoso que alumbrará las penumbras 
que la envuelven, con la prosecución de ese libro glorioso que nos dá 
derecho á defender nuestras aspiraciones legítimas y honradas y á pen- 
sar sin sospecha en un regionahsmo que mejore la dificii presente 
situación. 

Todos los países que en la antigüedad han formado estado y han 
tenido su legislación, su idioma, sus ooatuxcbres y se: partioalar ten- 
dencia, á pesar de las corrientes centrallzadoias dd siglo, aspiran 
noblemente á reconstruir su pasado y conservar aquellas tinciones 
que sin lastimar ningún principio político pueden dar una idea exacta 
de su carácter y de su genio. Es ui? deseo justo que no debe pertur- 
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bar ninguna ficción gubernamental, porque á nadie perjudica ni hace 
daño, y que trae aparejados el amor sincero al pedazo de tierra en que 
se nace y el respeto á cuanto en su seno lleva un germen de progreso 
ó una idea de mejoramiento. 

Creo firmemente quo cuanto más se engrandece y encumbra el apa- 
sionamiento por la región nativa, cuando es más firme el propósito de 
darle vida amplia y espléndida, y extender á lo infinito, los limitados 
horizontes, más se dignifica y eleva la nacionalidad, á la cual va ligada 
aquella por los intereses, por la conveniencia y no pocas veces por la 
necesidad. 

No se han persuadido, siu duda, de ésta verdad nuestras corpo- 
raciones públicas y particulares, que bien poco hacen en favor de esos 
trabajos de reconstrucción patria, mirados con gran respeto en toda 
Europa, temerosas, tal vez, del estigma que los nacionalistas qne nada 
meditan, pudieran arrojarles al rostro. 

Irlanda reclamanao el respeto á su derecho y á sus fueros por me- 
dios violentos y duros, es la prueba más elocuente de que no puede 
prescindirse en absoluto de las transacciones dignas con la aspiración 
local. Si ésta no menoscaba la integridad del territorio, si á su am- 
paro no se alimenta un anhelo criminal, si solo pretende la mayor 
libertad administrativa y la independencia económica que consiste en 
regularizar las cargas y oponerse á toda dilapidación burocrática, es 
legítimo respetar esa aspiración y favorecer á cuanto sea posible, para 
que la desesperación no se apodere de los corazones y lo que pacífica- 
mente podía ser arreglado, no reclame luego la odiosa intervención de 
Marte. 

Galicia restaurando con la publicación dé su Historia, cuanto for- 
ma su pasado honroso y altivo, digno de un pueblo que ha tenido exis- 
tencia propia, coloca la primera piedra en el edificio de su r^genei-a- 
ción y dá un paso gigantesco para llegar á aquel bienestar á que es 
acreedora por sus virtudes, su fecundidad y su admirable situación 
topográfica, que la convierte en el paraíso del viejo mundo. 

El Sr. Murguía, cansado por los sufrimientos, que, como enemigos 
crueles, le han cercado constantemente, ofendido, justamente, por la 
indiferencia de los que debieran ayudarle y desalentado ante tanta 
irregularidad social que hace subir lo ínfimo, lo que nada dice ni re- 
presenta^ y obscurecer lo que vale, había pensado no descolgar jamás 
su pluma de historiador y condenar á sus compatHotas á carecer de 
historia. Afortunadamente el Centro Gallego ha sabido repararla 
lalta cometida con el preclaro escritor, y con aquella delicadeza que 
tanto seduce á los espíritus superiores, obligarle á continuar una obra. 
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que solamente sabrá apreciarse cuando esté ultimada, y las genera- 
ciones venideras, libres de las preocupaciones que á nosotros nos devo- 
ran, toquen todas las dulces consecuencias de su publicación. Si ya 
nuestra querida Sociedad no tuviese fama universal y los esfuerzos de 
sus hombres no la hubiesen acreditado como verdadera protectora de 
las artes, de las^etras y de todo saber humano, lo hecho con el señor 
Murguía haría su nombre imperecedero. 

Solo así, trabajando por la resurrección de la pequeña patria, á la 
cual debemos vida y hacienda, identificándonos con sus deseos y faci- 
litando medios para realizarlos, y viviendo, á despecho de la distan- 
cia, su vida de dolores y amarguras, es como se alcanza éste respeto 
<3ariñoso y esta admiración purísima que aquí obtiene nuestro Centro 
bien amado. Los egoísmos no fructifican, cualquiera que sea el terre- 
no en que se siembren; en cambio ¡con qué lozanía y riqueza brotan las 
generosidades oportunamente esparcidas en la tierra! 

¡Mil veces dichoso el Centro Gallego que sin desatender sus gran- 
des necesidades puede contribuir, en primera línea, á la libertad de la 
tierra sueva! 

• * 

Gran satisfacción experimentó una de estas tardes en la Catedral. 
^0 fué la magestuosa belleza de éste templo cristiano la que me pro- 
dujo ese dulcísimo placer espiritual que se extiende sobre el corazón 
como un bálsamo consolador y fortificante; y cuenta que hay mucho 
y bueno que admirar en la famosa basílica, fué la palabra de un sacer- 
dote, para mi desconocido que, desde el pulpito se dirigía á un nu- 
meroso concurso de fieles y devotos. 

Versaba su sermón, mejor dicho discurso, sobre los favores dis- 
pensados á España y particularmente á Galicia por la Virgen María y 
la gratitud, que por tal concepto, debía esta nación á la excelsa Em- 
peratriz de los cielos, 

Desarrolló el tema tan admirablemente, con tal lujo de imágenes 
y alegorías, esmaltó el discurso con frases tan bellas y poéticas, fué tan 
enérgico al recordar las desdichas de Galicia — de la que dijo ser hijo 
amantísimo, — mostróse tan regionalista y esperanzado respecto al por- 
venir de éste abatido suelo, que sentí honda conmoción en mi alma y 
no vi de aquella oración sublime la parte religiosa, sino lo que tenía 
de provincial, de gallega y de marcadamente local. ¡Cuánto agradecí 
al distinguido sacerdote sus profanos pensamientos! ¡Con qué maestría 
habló de nuestros bardos, de nuestras extintas creencias, de aquellois 
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valientes monarcas suevos que conservaron por más de dos siglos la 
libertad de los que hoy son nuestros entenebrecidos hogares! 

Figúreseme que aquel público de beatas y rezadores no entendía 
al Sr. Portal — que éste es el nombre del Bossuet gallego— porque ha- 
bló en un lenguaje propio de la Academia ó del Ateneo; más yo nun- 
ca le pagaré cumplidamente la gratísima sensación que me hizo expe- 
rimentar. 

Dios se lo pague. 

Los espíritus ligeros es posible que no den valor á éste hecho, y 
sin embargo, lo tiene en alto grado. EL regionalismo honrado va ga- 
nando todos los corazones, va, insensiblemente, dominando todas las i 
votnatades: hoy vive, como fuego sagrado, aumentado por el esfuerzo 
de algunos espíritus independientes y generosos: mañana penetrará 
en los templos, en los círculos, qu las corporaciones y extenderáse, 
como el aceite, aplacando las terribles tormentas levantadas en un mar 
de esmeralda por los furiosos vientos de la centralización. 

Complázcome en dar á conocer en Cuba un sacerdote eminente, 
una verdadera gloria gallega, en el lectoral Sr. Portal. 

¡Cuántos — como éste dignísimo señor — viven oscurecidos en su 
hogar, que pudieran llevar al acerbo común las galas de su genio, las 
profundidades de su talento, la magia de su palabra y su amor leal á 
la causa de la patria que todos veneramos! 

Abriguemos la esperanza de que el Ángel tutelar de Galicia toca- 
rá el alma de esos buenos hombres. 

* * 

Las fiestas están celebrándose con toda pompa y solemnidad: mi- 
llares de personas circulan por estas calles; los paseos están atestados 
y en templos y teatros no puede darse un paso; tal es la aglomeración 
de gentes. 

Santiago tiene un aspecto delicioso; el sol, cansado al fin de mos- 
trarse- esquivo, alumbra ahora con toda su fuerza, siempre tibia para 
los que estamos acostubrados á ese sol de Cuba, y los negros edificios 
parece que se coloran con sus rayos y las altas torres de la Catedral 
dijérase que saludan al mensajero de la vida, al amante favorito de 
Cores, al que sazona los frutos y despierta en los pajarillos los idilios 
amorosos de que son héroes eternos. 

En estos días de algazara y júbilo, en los que se olvidan sinsa- 
bores y recuerdos y á las ingratitudes se les cubre con tupido manto 
de crespón para no seguir sintiendo el horror de la vida, tiene Santiago 
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encantos propios y que le son congéneres; sus fuegos admirables, sus 
paseos, sus misas, sus procesiones, sus ftestas hípicas, sus actos lite- 
rarios, todo contribuye á crear esa atmósfera de alegría y placer ho- 
nesto de la cual satúranse todos los cuerpos y viven todas las almas. 

Los fuegos de artificio llamaron la atención por su variedad y her- 
mosura: el pirotécDico de Orense D. Joaquin Pérez, presentó la noche 
del 25 un Sol de Bengala y un Espejo de la Sultana, que, tanto por 
las infinitas luces multicolores de que se componían, como por los 
cambiantes, formas y caprichosas combinaciones que afectaban, asom- 
braron á todo el mundo. Cinco mil personas que llenaban la gran 
Plaza del Hospital, aplaudieron entusiasmadas, cuando las piezas de 
fuego del Sr. Pérez fueron queuiadas; y los viejos sautiagueses asegu- 
raron que no habían visto nunca cosa i/üjual ni parecida. 

En la Catedral hubo la tradicional función. El Sr. Obispo de Oren- 
se ofició de Pontifical y el Sr. Gobernador de la Coruña, siguiendo una 
antigua y piadosa costumbre, presentó al santo Apóstol, la ofrenda de 
la nación, leyendo con tal motivo, una sentida alocución. 

El Sr. Pardiñas Sanjurjo, Alcalde de la ciudad, tuvo la amabi- 
lidad de invitarme para esta solemnidad, como antes me habia invita- 
do para que presenciara los fuegos desde los balcones del Consistorio ; 
y allí tuve ocasión de ver otra vez el incensario, famoso por más de un 
concepto, volar de nave á nave, y esparcir su humo, suavísimo y aro- 
mático, sobre la inmensa muchedumbre de ñeles que poblaba la Cate- 
dral. Es un momento sublime aquél en que el órgano preludia sus 
notas más tiernas y melódicas, las voces de los sacerdotes se elevan 
al cielo en cántico arrobador y dulcísimo y el botafumeiro se columpia 
gigantescamente, dejando tras sí olas de incienso: vienen entonces á 
la mente pensamientos de otra edad y ante los ojos pasan los caballe- 
ros de Podro el Cruel, aquel Fernán Pérez, sacrilego pero digno de- 
fensor de su honra, los soldados de Doña Urraca, nunca cansados de 
pelear y las huestes del gran Gelmirez, dispuestas siempre á defender 
la ciudad querida y el templo venerado. 

Son otros ahora los peregrinos y devotos, otras las ideas y nuevos 
los tiempos; pero es el mismo el lugar de las muertas escenas y afec- 
ta la propia forma y gravedad de aquellos obscuros días. 

La campana del reloj, que pesa 25,000 libras, la octava del mun- 
do, igual á la do nuestra Señora de París, estuvo .tocando el 24 desde 
las doce hasta la una en punto. Es esta una costumbre antiquísima, 
que se sigue fielmente y que sorprende á todos los viajeros. 

La feria tradicional del Apóstol no estuvo muy animada y el ganado 
alcanzó' poco valor. Las carreras de caballos efectuáronse en el campo 
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de Santa Isabel,antigua plaza de toros, con gran concurrencia y escasos 
incidentesj los paseos ó iluminaciones en la Alameda y Ja Herradura de 
una perspectiva deliciosa. 

La exposición de ganadqs que se efectuó en San Clemente, inau- 
guróla mi amigo Alfredo Vilas, quien pronunció un discurso como él 
sabe hacerlo, elocuentísimo. La distribución de premios por la Socie- 
dad Económica, á los alumnos de las diversas escuelas, presidióla el 
señor don Eamiro Rueda, Vicepresidente de dicha Sociedad y catedrá- 
tico de Derecho penal de esta Universidad, por indisposición del señor* 
Eábago, que en estos instantes atraviesa por el dolor de haber perdido 
uno de sus jóvenes hijos, por cierto de inteligencia de primer orden; en 
ese acto demostró el señor Rueda su profundo talento, su elocuencia 
reconocida y su amor á los progresos de este país. El gobernador de 
la provincia asistió á la ceremonia. 

En el teatro también tuvo lugar el certamen del periódico *'E1 Ci- 
clón:" dióse un accésit á la única poesía premiada, que resultó ser de 
un fraile de uno de los conventos de ésta ciudad, y varios premios de 
escultura, arquitectura, música, gaitas y grupos de aldeanos. 

El señor Vincenti que presidía el certamen, nombró reina del mis- 
mo á la señorita doña Ramona Pardiñas, hya del Alcalde, la cual hizo 
uso con mucha gracia y finura de su imperio de una hora; pronuncian- 
do después el señor Vincenti un elocuente discurso, del que enviaré un 
estracto á esa: carece de tonos regoinales, lo que me duele verdadera- 
mente, pero rebosan en él ideas generosas y conceptos nacionales que 
nunca miramos sin respeto los más amantes de la pequeña patria ga- 
llega. 

Esta noche dará un gran baile de etiqueta el "Casino de Santiago" 
y mañana se efectuará en los salones del "Recreo Artístico é Indus- 
trial," que ha sido decorado con muy buen gusto, un concierto-baile. 

Y mañana también, pueden ya darse por terminadas las fiestas, 
aunque los programas las hagan durar un día más. Las gentes em- 
piezan ya á desfilar y el primero de Agosto parecerá Santiago un Ce- 
menterio. 

Es posible que antes de mi salida para la Coruña, visite la casa so- 
lariega de Rosalía Castro, aquél poético lugar en que nacieron Follas 
NovofS: si esto se efectúa, ya diré, desde allí, que impresión deja en 
mi espíritu el templo de la musa. 
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Garlo Magno en Santiago. 

I 

]ja historia de la Edad Media no refleja vivamente los colores de 
la verdad: nacida de crónicas y leyendas torpemente escritas, en las 
cuales, el apasionamiento individual ílgura en primer término y la 
crueldad es nota saliente y dominadora, no se encuentra en sus pági- 
nas esa precisión en las fechas ni esa claridad en los aconLecimientos 
que resalta en la de la antigüedad. 

Es más fácil discurrir sobre las guerras griegas y persas, analizar 
los progresos de los contemporáneos de Sócratas, Alcibiades y Platón 
y establecer Tos grados de rebajamiento moral á que descendió el im- 
perio romano* en los tremendos díai5 de Calígula, Galba y Qthon, que 
fijar definitivamente los sucesos que se desarrollaron desde el siglo V. 
al XV. 

¡ Mil años de perpetuas batallas! ¡Mil años de gritos, protestas, 
persecuciones y crímenes odiosos! 

Una cosa era grande entonces: la soberbia de los poderosos y la 
abyección de las clases inferiores. 

II 

Aún cuando la historia de Cario Magno, escrita por su yerno 
Eginhardo, no menciona el viaje á Santiago de tan feliz conquistador. 
TurpÍD, obispo de Eeims y célebre cronista del siglo VIII, dedícale sen- 
das páginas en su crónica, que no falta quien suponga apócrifa y es- 
crita trescieutos años después de su muerte. 

Sea ó no verdadera la historia del obispo Turpín, hayase escrito al 
comenzar el año 800 ó en 1200 como asegumn algunos eruditos, es in- 
negable que revela la impoitancia que había adquirido la gran ciu- 
dad gallega y que la fama de su Santo Apóstol llegaba á todos los 

pueblos católicos- 
He aquí como en la vieja leyenda del obispo de Eeims, se trata de la 
visita hecha á Santiago por Cario Magno: 

— "Después de haber conquistado la Inglaterra, la Galia, la Lore- 
na, la Borgoña, la Itaha, la Bretaña y un sin número de ciudades del 
uno al otro mar, fatigado de tantas guerras, trató Carlos de disfrutar 
de algún reposo. Pero mientras tenía fijos los ojos inútilmente en el 
cielo, vio una línea de estrellas que se dirijía desde el mar de Frisa al 
través de la Germania y la Italia por la Francia y la Aquitauia, pasan- 
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do por la Grascuña, la Blussa, la Navarra, y la España hasta llegar á 
Gralicia dotide estaba oculto el caerpo del bienaveaturado Santiago. 
Hacia varias noches que coatemplaba Carlos éste espectáculo, cuando 
el Santo Apóstol se le apareció, lamentándose de que, después de taa-, 
tas conquistas, no hubiese ponsado en redimir de los sarracenos la Ga- 
liciaj añadió que Dios le habla elegido para tal empresa, y que el cami- 
no estrellado significaba cabalmente el ejército que él debía guiar á fin 
de destruir la raza infiel y asegurar aquel viaje á los peregrinos. 

"Carlos marchó pues, y sitió á Pamplonaj pero ésta, al cabo de 
tres meses de cerco, sólo cedió cuando las oraciones del Rey hicieron 
que se desmoronaran las murallas. A favor del mismo milagro fueron 
conquistadas otras muchas ciudades y cuatro que Carlos maldijo .per- 
manecierou siempre despobladas. 

"Por todas partes eran derribados los ídolos, á excepción del Sa- 
lamead en Al-Audalus, que Mahoma había fabricado, empleando un arte 
mágico tal que una legión de demonios impedía su destrucción; todo 
cristiano que se aproximaba á él corría peligro de morirj y si un pájaro 
se posaba encima, espiraba al instante. Figuraba á un gigante coa la 
clava en la mano, y se decía que eij desprendiéndose esta arma habría 
nacido el mortal que debía someter la España á la ley de Cristo. Cayó' 
efectivamente la clava y los sarracenos fueron ahuyentados. 

"Carlos, después de reparar á Santiago, volvió á Francia, edifican- 
do muchas iglesias é instituyendo abadías." 

Sigue la crónica aludida refiriendo las aventuras del victofioso 
Emperador y las hazañas de sus paladines, los renombrados Oliveros 
y Eoldáñ, asegurando que, reconquistada otra vez Galicia de poder dé 
los infieles, reunió en Oompostela un Concilio é hizo que Turpín consa- 
grase la basílica de Santiago, manianio que todo el que poseyese una 
casa en Galicia ó en España, pagase á aquél cuatro dineros al año, con 
lo cual quedaría libre de toda esclavitud. 

Como se observa, por lo copiado de la leyenda del sabio obispo 
Turpín, dos fueron las veces que Cario Magno penetró en Galicia, li • 
brandóla de la dominación árabe y restituyendo á la Basílica de Com- 
postela la libertad y franquicias de que tantos años ha disfrutada. 

¿Será todo ello verdad! 

¿Las embajadas habidas entre Alfonso el Casto y Cario Magno antes 
de la rota de Eoncesvalles, tendrían por objeto dar efectivamente hon- 
rosa mansión al cuerpo del guerrero santo, descubierto en el Burgo de 
los Tamariscos por el obispo de Iría Flavia, el piadoso Teodomiro, y abrir 
una vía cómoda y espeditaque facilitase la peregrinación á Compostela 
de los guerreros y devotos del Korte y Medio-día de la Europa católica! 



66 SANTIAGO. 



Posible es; y al hecho dan visos de realidad las relaciones de 
amistad que hubo entre los dos Reyes, la existencia del camino que 
desde Francia conducía á Santiago, conocido ya á mediados del siglo 
VIII y la opinión de muchos historiadores, entre ellos Florez, que afir- 
man, que Cario Magno tomó gran parte en el descubrimiento del cuer- 
po del Apóstol y en la construcción de su Iglesia, 

El nombre de Galicia figura en todas las altas empresas de los si- 
glos medios: la influencia de su apóstol, declarado Patrono de España 
y protector de todos los cristianos, era proverbial, y no se cita una 
batalla dada á los agarenos, en donde no se presumiese la aparición de 
BU jurado enemigo, caballero sobre blanco y fogoso alazán. 

Por algo se llamó á Compostela segunda Eoma católica, y se creyó 
en aquella época, que en vida ó en muerte, era indispensable visitar 
el sepulcro de su Apóstol milagroso. 

Hoy que la íe ha perdido la candida sencillez de los primeros días, 
no se conciben sucesos como el de que nos habla Turpin, y se encuen- 
tra de buen tono negarlos. 

Por nuestra parte, dejando á un lado todo lo que la leyenda en- 
cierra de inverosímil, como la existencia del ídolo Sdlameaá, la del 
gigante Ferragut y otras muchas fantasías de que está poblada, cree- 
mos que el dicho de Turpin merece crédito y que Cario Magno, pene- 
tró con sus tropas en Galicia, para adorar á nuestro Apóstol y aumen- 
tar las riquezas de su incipiente Basílica. 

La misma desastrosa batalla de Roncesvalles que impidió la con- 
quista de España por la Francia, pensamiento que acariciaba Cario 
Magno desde la toma de Pamplona, viene á atestiguar y á confirmar 
su viaje á Gali:ia. Aquel encuentro de los francos con los vascones, 
no con los árabes, muchos de ellos aliados de Cario Magno, fué su pri- 
mer derrota y la garantía de la independencia de nuestra patria; y 
esto es de tal suerte positivo, que la amistad entre el Rey Alfonso 
el Casto y el Emperador concluyó para siempre, después de la heca- 
tombe de los Pirineos. Cario Magno que para entrar en Galicia tuvo 
que atravesar toda la Península, enamorado sin duda de sus bellezas 
innúmeras y alucinado por la riqueza de su suelo, pensó en su conquis- 
ta; pero los habitantes de la V.asconia, los invencibles euskaros acos- 
tumbrados á su hermosa independencia, opusieron á sus pretensiones 
la indomable fiereza que los caracterizaba y que ostentaron enérgica- 
mente en ocasión tan memorable. 

La estancia de Cario Magno en Santiago debe estimarse como verí- 
dica, lo cual no deja de ser honroso para Galicia, que desde los nubla- 
dos días de la Edad Media, atraía con su fama, álos más grandes hom- 
bres de la tierra. 
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ORENSE. 
I. 

ORENSE, JULIO 7 DE 1888. 

YBR, á las cinco de la tarde, cuando el sol alumbraba con sus rayos 
más rojos y benignos, pasé, con la rapidez del relámpago, por fren- 
te al puente San Payo, en donde, uh día como hoy, demostró la ra- 
za gallega que no había olvidado sus honradas y heroicas tradicio- 
nesf, sentí singularísima impresión al divisaraquellas piedras negras 
y amarillosas, testigos mudos de una ha¿aña gigantesca, solo compa- 
rable á las que reahzaban los griegos vencedores de Jerjes, y por un 
efecto, sin duda casual, de la luz solar que producía el rojo al tefrac- 
tar sobre las traiíquilas ottdas, parecióme que éstas corrían tintas etí 
sangre todavía T5omo en aquellas lúgubres horas que siguieron á la 
rota de Ney, el mariscal más valiente de aquel hombre sin igual que 
hacia reyes de sus íroldados. Cruel era entonces la situación de la pa- 
tria; el trono de San Fernando había caido hecho pedazos y era pulve- 
rizado por los cascos de los caballos de Magenta; la libertad, apare- 
ciendo de improviso al amparo del águila francesa, deslumhraba como 
un astro excesivamente luuiinoso los ojos acostumbrados á las lobre- 
gueces inquisitoriales, y el honor nacional andaba á* merced de los 
galos que se complacían en herirlo, llevándose nuestros cuadros, las 
joyas vaüosísimas de nuestros templos y destruyendo aquello con que 
no podían cargar; todo era desolación, horror y pánico, parecía una 
tempestad formidable estallando sobre un pueblo y aminorando sus 
alientos, engendradora de la cobardía; bajo tales penurias, en que el 
instinto iba sobreponiéndose al sentimiento patrio, fueron á la lucha 
aquellos oscuros campesinos de Arcade y Kedóndela y enseñando á 
los franceses á morir, enseñáronles también á vencer. 
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¡(rloria á aquellos mártires oscuros, para los cuates la historia no 
ha escrito una sola página! 

Napoleón lo dijo: por ellos tienen, patria los españoles. 

* • 

¡Qué panorama tan espléndido, variado, rico y hermoso el que 
riegan el üUa y el Miño, estos dos ríos esencialmente gallegos, en cu- 
yas riberas parece condensarse toda la poesía de nuestra región! To- 
dos los pais^'istas antiguos y modernos, cuantos han buscado la gloria 
en el arte que inmortalizó á Poussin y los que han hablado de Nápole» 
y de Suiza como de la conjunción de lo bello y de lo real, quedarían 
asombrados si contemplasen estas tierras que riega la ria Aro«*a; valles- 
de una hermosura incomparable, como los de Lages y Cordeiro, montes 
pelados y cuajados de piedras enormes como los de Carril á Ponteve- 
dra, hondonadas, que de solo mirarlas producen el vértigo y castro» 
formados por una sucesión de evoluciones geológicas que admiran por 
su esbeltez y elegancia, tal es el paissye que encueptra el viajero ca- 
rioso desde que abandona á Santiago y cruza las poéticas laderas del 
UUa h.a^ta encontrar el Miño. Es preciso ir de pié constantemente en 
el wagón, porque no hay nadie, por más refractíi?rip que sea á las be- 
llezas de la tierra, que no desee disfrutar de esa dulcísima sensación 
que. produce lo que no tiene igual y supera á todo lo so&ado. 

'So debe sorprender á nadie que se hagan en éste momento his- 
tórico, elogios de Galicia, por -aquellos mismos que antes la miraban, 
con desdén irritante^ cuanto se diga será poqo ante la realidad de su 
virginal hermosura y la pureza de su cielo y de su ambiente. 

Cuando el tren, en su marcha vertiginosa, cruzó el puente de Ee- . 
dondela, presencié el espectáculo más deslumbracj^pr de mi vida: la 
villa queda ab^jo, en el fondo, como en la base de una sima, y el mons- 
truo de hierro pasa, como un cóndor que cierne su^ alas en el espacio^ 
por el elevadísimo viaducto, dejando ver, en proporciones de un pe- 
queño enc^itador, los edificios, los hombres y los árboles^ hay que 
recojer la imaginación para comprender todo el efecto de esta mara- 
villa moderna, absorver la poesía que se desprende de ese peligro dia- 
rio que arrostran indiferentes los más timoratos y bendecir después 
el siglo en que vivimos, que tales empujes ha dado al saber humano 
y con tan ligera despreocupación ha sabido dar solución á los más in- 
trincados problemas. 

No hay en todo el trayecto de Pontevedra á Orense, un lugar que 
no tenga su encanto especial: las montañas cortadas á pico^ unas ve- 
ces, otras convertidas en suavísimas^ laderas, en las cuales crece el 
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pino altivo, la encina secular y forman infinitas glorietas los emparra- 
dos cubiertos de pámpanos y racimos en comienzo, no aminoran la 
mí^jestad de los valles, cuajados de frutales y hortalizas y de un ver- 
dor que no desmerece al verde de los trópicos. 

Cuando pasó por Salvatierra, villa famosa en nuestras luchas re- 
gionales, vi, sobre los viejos muros de su feudal castillo, porción de 
niños que saludaban con gritos y apostrofes á los videros: parecióme 
aquello la protesta viva de lo pasado, una bandada de espíritus de otra 
edad, maligno» unos, atrabiliarios otros, evocados por el ruido formi- 
dable del tren al deslizarse por los railsj pero el Miño, tranquilo siem- 
pre, apenas rizado en su superficie, hizome olvidar á Salvatierra: creí 
verle melancólico y triste, avergonzado de encontrarse entre dos pue- 
blos de un mismo origen, de casi idéntica historia, de habla parecidísi- 
ma y divididos, sin epabargo por los intereses políticos. Un pájaro 
blanco y azul pasó dos veces, en menos de diez segundos, de España 
á Portugal, y las alas que habia mojado en aguas de nuestra patria,* 
sacudiólas sobre aguas de la de Cainoens. ¡Tan cerca y tan lejos! 
Bien pudíei'an los estadistas, esos dioses muy amados, meditar sobre 
esta aberración geográfica y, dando garantías de moralidad y toleran- 
cia á los pueblos, hacer fácil su unidad. ¡Cuánto más poderosa no 
fuera España y qué difei^nte la condición de estas provincias del No- 
roeste! *• 

* * 

Serían las diez de la noche cuando U^uó á Orense. En la esta- 
ción de Rivádabia eBperábanme ya el Sr. Paz Novoa, uno do los litera- 
tos más notables de nuestra patria, abogado famoso y amante sincero 
de la democracia; el Sr. Pereiro Rey, banquero riquísimo y al cual tan- 
tas atenciones debe el Centro Gallego áQ esa ciudad, por la diligencia 
y acierto con que supo repartir las sumas que le fueron enviadas ^n 
Julio y Agosto del pasado año; el Sr. Sas, joven módico muy intelígen- 
té y querido, de vastísima instrucción y compañera «mió de 3os alegre» 
dias de la juventud, y los señores Hermida y Fernández Alonso, dig- 
cretísi mos escritores, bien conocidos en Cuba por muchos de sus tra- 
bajos que ha publicado ' El Éúo, y en tan buena y para mí honrosa 
compañía, hice mi entrada en la famosísima ciudad de las Burgas. 

Orense es una ciudad hermosa, bien construida y sumamente ven- 
tilada, á pesar de las altas montañas que la rodean. Hasta ella liega- 
roñ un día las tropas del árabe Abdul-Aísis, ganosas de extender sus 
conquistes, pero fueron rechazadas enérgicamente por sus habitantes^ 
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{Ruellos que algunos centenares de años después, arrojaron al Pozo 
Maimón al terrible Obispo Alonso. 

Su calle del Progreso es ancha y CÉ^íaciosa y á lo largo de la mia- 
ma están el Gobierno civil, edificio elegante y sólido y el Hotel Cuanda^ 
uno de los mejores de Galicia: hay casas de dos y tres pisos con boni> 
tos y esbeltos balcones, y en las fachadas de muchas osténtanse escu- 
dos reveladores del abolengo nobiliario de sus moradoi^s. 

El Instituto, que pude examinar con detención, gracias á la ama- 
bilidad del Sr. Maclas, ilustrado sacerdote que hace tan buenos versos 
como sermones y es autor de un libro que ha publicado la Bibliotecor 
Gallega, titulado Elogio del F. FeijóOy es un pedazo robado al Semiiia- 
rio. por quien podía hacerlo: tiene un gabinete de historia natural, otro 
de física y otro de geografía muy bi^n montados: una biblioteca con 
excelentes obras antiguas, entre las cuales hay un Códice del siglo IV, 
admirablemente escrito, y una sala de dibiyo, á la cual concurren má^ 
de trescientos alumnos. 

El Liceo de Artesanos es una sociedad lijosamente amueblada, 
con salones espléndidos para baile, juegos y café: en él mandan loa 
caballeros, y á pesar de su título, parece respirarse en su seno aristo- 
cracia, refinamlrato y distinción. 

Algo más abc^o de la calle que ocupa el Liceo y al pie del Institu- 
to, está la plazuela, en cuyo centro se levanta la estatua del gran Fei- 
jóo: es un monumento notable que honra á Orense, una de las esta- 
tuas, en su género, más bien acabadas de España. El Sr. Pereiro Eey 
tan patriota, tan humanitario y tan amante de éste pueblo, es quien, 
á costa de sacrificios y amaiguras, ha levantado ese clásico monumen- 
tOy que al rendir hojnenage auno de los hombres más eminentes del pa- 
sado sigk), extirpador de errores y fustigador de supersticiosos, pone 
de relieve la cultura de esta buena ciudad que tiene oradores tan ilus- 
tres cómo Paz Novoa, de palabra elocuente, vWa, armoniosa y cente- 
llante; poetas tan sublimes como Alberto García Ferreiro, que guarda 
en su alma todas las ardientes protestas de Tirteo, y escrit^ores como 
Alonso y Cid, que colocan el pabellón literario de Orense á una altura 
de primer orden. 

[Gloria y honor al respetable patricio que vive dispensando el bien 
á sus conciudadanos y al cual está obhgado por lazos de eterna grati- 
tud el Centro Gallego! 



« « 



Antes de cerrar ésta carta diré dos palabras de la manifestación 
que en mi honor ha hecho la ciudad de Orense: el sábado diéipnme se- 



WALDO A. INSUA. 71 



renáta la música popular y el Orfeón '^La üoióa'^ ayer fui obsequiado 
con un bahqnete regio al cual concurrió cuanto tiene de distinguido y 
respetable la ciudad orensana. A mi derecha estaba el Sr. Goberna- 
dor Civil, á la izquierda el Sr. Pérez Bobo, Alcalde Municipal; seguían 
después los señores Paz Novoa, Pereiro Bey, Pérez Placer, Fernández, 
Tabeada, Hermida, Temes, Sas y otros, hasta un número de mtís de 
sesenta, cuyos nombres siento verdaderamente no recordar. Cuando 
empezaron los brindis, que se inauguraron con la lectura de una her- 
mosa poesía de García Ferreiro, que me honra escesivamente, el pue- 
blo invadió el local del banquete y aplaudió con frenesí á uno de los 
primeros de nuestros poetas regionales. 

Después hubo discursos elocuentísimos saturados de amor á Gali- 
cia y de gratitud al instituto que ha constituido una segunda patria en 
Cuba, sobresaliendo el del Sr. Paz Novoa: y yo dije lo que sentía mi 
corazón, que todos los festejos que recibía no los aceptaba para mí, qtAe 
no los merecía, sino para el ^Centro Gallego^\ que condensa todo el 
sentimiento patrio en América, 

IL 

Una de las cosas que más seducen al viajero, que por vez primera 
visita á Orense, es el aspecto de sus alrededores. Nada más variado 
ni poético: montes de prodigiosa pendiente por los cuales trepa, y ad- 
quiere desarrollo inusitado, la vid; suavísimas laderas^ valles delicio- 
sos y hondas y profundas cañadas. Las flores brotan por doquier, en 
los jardines, en los intersticios de las puertas, en las ranuras délos 
muros, y á poco que se descuiden los encargados de la pública limpie- 
za, en las mismas calles; un clima delicioso favorece ésta prodigiosa 
vegetación fecundando, de modo poco usual en Galicia, cuanto la tierra 
recibe, polen, fiuto ó planta. Es una ciudad rica y generosa la vieja 
ciudad orensana: gástase con facilidad el dinero y es cosa común ha- 
llar en su seno poderosos hacendados, riquísimos comerciantes y ban- 
queros y acomodad'js industriales que viven con todo el confort de la 
presente época. Sus vinos afamados, de agradable y delicioso bouquet^ 
de gusto verdaderamente rico son la mayor y más espléndida riqueza 
de la comarca, y cuando la peste ó el granizo no vienen como una pla- 
ga infame á destruir la cosecha del labrador, á la hora de la vendimia 
guárdanse muchas y muy rubias piezas de oro. Alegres y amables sus 
habitantes, no parecen tocados de esa tristeza que es peculiar á los 
gallegos, y dijérasé al verles dispuestos para toda obra ya piadosa, ya 
artística.ó meramente de distraccióu, que tienen algo del asoleado espí- 
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ritu del mediodia. Quieren pasar dulcemente las horas de la vida con- 
sagrados á su labor diaria sin alimentar grandes ambiciones, ni sentir 
jamás las punzantes amarguras de la envidia. Independientes por abo- 
lengo, libres de toda tutela, bastándose á si propios ¿cómo no vivii^ 
contestos y felices? 

Su carácter aparentemente despreocupado no los bace indiferentes 
al progreso de las artes, de la ciencia y de la industria. 

Poseen templos de primer orden, tienen monumentos notables, 
son dueños de ricas industrias y albergan sabios eminentes y poetas 
que pueden contarse entre los primeros, lío descuidan su misión ci- 
vilizadora, y de esa ciudad ilustre parte, no pocas veces, la nota lite- 
raria para toda la región gallega. 

¿Quién ha olvidado que allí vive, encastillado en su hogar, que 
hermosea y alegra una dulce companera, Alberto García Ferreiro, el 
poeta más genial y de más atrevidos vuelos que presenta hoy el Par- 
naso gallego? ¿No ha salido de su seno, para esparcir los raudales de 
su musa destructora y socialista por el mundo, el sombrío y burlador 
Curros Enriquez? ¿No e?tá allí, arrimado al yunque de sus. dolores, 
Valentín Lamas, pinchándose el corazón con sus quebrantos, pero acre- 
centando el tesoro de la poesía patria? Y el obrero de la prensa, el 
Girandín galiciano, el simpático Luciano Cid ¿no justifica con su ac- 
tividad, con su ingenio y consecuencia, las altas cualidades del hombre 
orensano? 

Yo amo á Orense con leal y sincero amor, y quisiera para ese pue- 
blo, cuva historia nobilísima se oierde en Jas más obscuras edades, tó- 
das las felicidades y venturas de que puede disfrutarse (;n la tierra. 
¿Por qué no las tiene? por qué los mejores proyectos malógranse al- 
gunas veces? Yo lo sé: porque los que valen, los que aman con pasión 
idolátrica á su ciudad están en la penumbra, indebidamente olvidados 
ó justamente resentidos. 

¿Que hace Orense que no levanta al puesto eminente que merece 
ocupar á Juan Manuel Paz? Cualquier nación de importancia, Francia 
por ejemplo, tendríase por dichosa de tener un hijo de tanto valor 
moral y lo empujaría por el sendero de las causas justas y de los em- 
peños nobles para que un día sirviese con su inteligencia y su honra- 
dez á su patria: los que gobiernan y mandan en Orense piensan quizás 
de otro modoj empéíianse en desconocer al hombre ilustre, en aparen- 
tar .que su personalidad no refleja en lo exterior como un sol y esto, 
seguramente, engendra muchas de las pesadumbres quei de tiempo en 
tiempo agobian á los orensanos, no tan perfectamente dirigidos como 
se merecen. 
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lina de las personalidades más apreciadas en la ciudad de las bur- 
gas, tanto por su clarísimo talento como por sus virtudes cívicas y 
domésticas es el Sr. D. Manuel Pereiro Eey. ¡Con qué modestia reali- 
za las acciones más trascendentales y meritorias! , ¡Qué fino tacto para 
cumplir con el deber y no dejar rastros de disgusto en ningún corazón! 
¡Qué frase tan sencilla, persuasiva, y á la vez profunda, usa en todas 
sus conversaciones! 

Fué Alcalde de Orense durante cinco ó seis meses: hizo en bene- 
ficio dé sus habitantes más que ningún otro; en su época arregláronse 
las calles y los paseos, ios jardines volvieron á lucir sus más bellas y 
olorosas flores, las atenciones municipales cubriéronse debidamente y 
la moral administrativa fué la nota más culminante; pero despertá- 
ronse las ambiciones y rivalidades á su alrededor y él, que había ido 
al municipio casi obligado, tuvo la delicadeza de retirarse antes de ha- 
cerse acreedor á una censura. 

A tan distinguido Señor débese que en la plazuela de Isabel la Ca- 
tólica se levante la hermosa estatua del P. Peijóo. Los disgustos que 
ha tenido que arrostrar para conseguir que tan notable monumento 
sea hoy orgullo de los orensanos y admiración de los viajeros no son 
para contados: su perseverancia, su entusiasmo silencioso, y su for- 
tuna propia pudieron más que todas las encubiertas hostilidades de 
sus envidiosos y el eminente filósofo j^allego, vive, reproducido en 
bronce, vida inacabable y sagrada. La estatua es, verdaderamente, 
un modelo de arte. Emilia Pardo Bazán hale consagrado entusiastas 
palabras de encomio y Emilio C<istelar dijo, '^quw era una de las mejo- 
res de España." Sobre una base de tres escalinatas, levántase un ele- 
gante i>edestal de granito con medallones demái-mol negro á cada lado, 
y encima descuella la inmortal figura del sabio benedictino en actitud 
piadosa, con un libro— su Teátro-iCtítíco— en la mano derecha y reco- 
:gida la izquierda, con la cual estruja un pergamino/ alguna orden de 
la Inquisición t^l vez, que le mandaba no escribir: — sú mirada es tran- 
<3^uila, su fisonomía dulce, y á poco que se ^e en ella el curioso parece 
verle sonreír: ¡tan maravilloso sello de naturalidad supo imprimir el 
artista á aquél rostro de bronce! ' 

Una gran verja de hierro sirve de guarda á la plazuela en que está 
colocada la estatua, de cuya puerta, hasta hace pocos meses, conservó 
la llave el Sr. Pereiro Rey. Desde las altas ventanas del Instituto e^ 
de donde se ve con más perfección la estatua. Desde allí la contem- 
plé yo, gracias á la amabilidad del secretario del establecimiento Sr. 
D. Marcelo Hacías, virtuoso sacerdote y poeta tiernísimo y amoroso, 
digno de los buenos tiempos de Lope y Calderón, en que la musa se 
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unía en estrocho lazo, no tenido por criminal ni reprobado, con el ser- 
vidor del altar. 

Tiene Orense su Catedral, uno de los mejores templos de la cris- 
tiandad y el segundo de Galicia: su arquitectura es severamente gótica 
con el gusto predominante en el siglo XIII: el aubor del Pórtico de la 
Gloria de Santiago parece haber llevado su inspiración á Orense, pues 
en su notable iglesia hay también un riquísimo Pórtico que representa 
la gloria con todos sus ángeles, arcángeles y serafines, obra destruida 
en.partCj^ como lo está su nave principal y sus muros interiores por 
una lechada de cal, neciamente dispuesta para cubrir la bella obscuri- 
dad de las piedras. La capilla del Cristo semoja una pagoda india; hay 
en ella esceso de oro y relumbrón y sin la tiniebla que parece reinar 
perpetuamente en su recinto, que apaga mucho el color chillón de los 
relieves, no sería posible admirar las bellezas que indudablemente ate~ 
sora. Pero lo que más llama la atención en esta capilla, repleta de 
ofrendas y regalos de los piadosos creyentes y devotos, es la imágea 
del Crucificado: cuando el joven acólito que la cuida, descorre la rica 
cortina de tisú, bordada de oro y pedrería y asoma la nublada y en- 
tristecida faz del hijo de María, con su luenga barba negra, de un bri- 
llo deslumbrador, su mirada caida y dolorosa y su actitud de mártir 
sublime é inconcebible, siente el espectador cierta rara emoción que 
se mani/lesta por un escalofrío y una como gana de llorar y besar los 
ensangrentados pies del Hombre-Dios 

Hacen bien en creer lo que creen los campesinos gallegos: si aquel 
Cristo no obra milagros, embargando y sometiendo á su dulce imperio 
los corazones ¿quién podrá obrarlos? 

La musa pupular reuniendo lo que tiene de más notable y gran- 
dioso Orense, ha dicho: 

"Tres cosa» hay en Orense 
Que no las hay en España, 
El Santo Cristo, la Puente 
Y la Burga hirviendo el agua." 

La historia cuenta que la santa imagen fué llevada á Orense en 1330 
por el Obispo D. Vasco Pérez Marino que la adquirió en Pinisterre; y la 
leyenda que el cabildo la encontró una mañana de invierno en la Cate- 
dral, sin poder averiguar que mano bondadOw>a la había colocado allí. 

La Catedral guarda varios tesoros sepulcrales: en ella descansan 
los restos de la milagrosa Santa Eufemiaj los de San Pacundo y San 
Primitivo; y llama la atención la tumba de D. Pedro Quevedo y Quin- 
tana, célebre en la historia de principios de nuestro siglo, cuyo nicho 
construyó en Eoma el esculto)- Sola. 
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Otra3 muchas Iglesias tiene Orense, mereciendo especial mención 
las de Sanlia María la Mayor y Santísima Trinidad. Los principales 
conventos han sido ocupados por el Gobierno. En uno de ellos, en el 
de Jesuítas, háUase instalado el Instituto, de que es Director el ilus- 
trado filósofo y sociólogo Sr. D. Juan Sieiro: posee magníficos y es- 
pléndidos gabinetes de física é historia natural y un pequeño y bien 
cuidado jardín botánico. La biblioteca cuenta cerca de dos mil volú; 
menes, entre los que se encuentran libros y códices de valioso mérito 
y documentos referentes á la historia gallega de la mayor importancia. 
Dos figuras ilustres, los Sres. Mosquera y Saco y Arce, han pertenecido 
al cuerpo docente del Instituto y en la Sala de Sesiones del Claustro, 
ha colocado una mano cariñosa, sus retratos. 

El puente y las burgas llaman la atención del viajero en Orense: 
aquél por su grandiosa magnitud y éstas por la rara propiedad que 
ofrecen sus aguas. Construido el puente por los romanos, según al- 
gunos historiadores, en tiempo del Emperador Trígano, mide 1,319 
pies, de largo por 18 de ancho: b^o sus siete arcqs deslizase tranqui- 
lamente el caudaloso Miño, lamiendo las riberas do la ciudid, esmal- 
tadas de árboles frutales, de abedules y de juncos, hasta confundirse 
con el Sil. Las burgas que son tres grandes manantiales de agua hir- 
viente, conservan siempre una temperatura dé 54f grados Eeamur: su 
composición química es la del carbonato de sosa mezclado con el gas 
ácido carbónico y su sabor bastante agradable; empléase éste líquido 
para todos los usos domésticos, haciéndose así un gran ahorro de com- 
bustible. 

El difunto Bey Alfonso cuando hizo su visita á Orense, tuvo el 
capricho de ver desplumar un pollo en la Burga de arriba, que 
damdo admirado de la facilidad y i-apidez con que la operación fué 
ctjecutada. 

El edificio del nuevo Instituto, empezado hace muchos anos, está 
esperando que la juventud orensana, lleve á la Diputación y al Muni- 
cipio BUS entusiasmos y sus levantados propósitos, para ser nuevo oij- 
namento de la población. 

El Liceo reúne todo lo bueno que tiene Orense en la literatura, en 
el foro, en la enseñanza, en la banca y en la magistratura: por sus vas- 
tos salones pasea sus melancolías, Jesús Muruais, Catedrático de 
idiomas y déjase ver, de tarde en tarde. García Ferreiro. En algunas 
veladas suele presentarse una mujer hermosa, que cultiva con envi- 
diable éxito la poesía, y la esquisita fragancia de sus versos queda 
por mucho tiempo impregnada en el corazón de todo el que la escu- 
cha. Ahido á Filomena Dato, premiada en cien certámenes. A su 
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inspiración y á la de García Ferreiro, debo estas dos composiciones, 
con que han querido honrarme, en dia memorable para mí: 

A Waldo Alyarbz Insua, 



La encantadora Galicia, 

esta reglón adorada 

que dio la luz á tus ojos 

y el claro ingenio á tu alma; 

esta madre que te adora, 

hoy celebra alborozada 

tu regreso y te acaricia 

como á gloría de tu patria. 

Tú, que eqjugasle sü llanto 

cuando afligida lloraba; 
. tú, que jamás la olvidaste 

y diste pruebas tan claras 

de la idolatría ciega 

con que tu pecho la apeaba; 

habrás de ser mientras vivas 

el Benjamín de la patria. 

Ni porque tú valgas mucho, 

ni porque yo poco valga, 

habrá de callar el labio 

lo que rebosa en el alma. 

Yo que idolatro á Galicia 

por hermosa y desgraciada, 

en su nombre te bendigo 
. y en su nombre te doy gracias, . 

Fiiotnena Dato. 

Orense, Julio 8 de 1888 



A Waldo Altaeez Iksua 



¿Sabedes d' un neno 
que, fai xa ben anos, 
deixando o curruncho 
d'o lar galiciano, 
sin me do ós furores 
d'os mares atlántecos 
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fuxiu pr'as Aatillas ' 
n-a popa d'o barco 
que leva no ventre 

gallegos e gadot 

El tina D-a testa 
proyeutos estranos 
e plásestrevjdos 

e intentos ousados 

;o numen d'o artista 
y.as anseas d^o sabio! 
El tina n-o peito 

ardente arrebato 
qu' é í'ogo n-a sangue 
y-é forza n-o brazo 

1 o tempre d'o mártir 

y-a fe d'o cruzado! 

El viu a unhas xentes 

cuspir n-03 farrapos 

d'os probes qu' emigran 

d'os ermos galaicos, 

fuxindo d'o fisco 

d'a peste e d'os rayosj 

seudu de vergonza 

seü rostro queimado, 
y-a pruma coUendo, 

de rabia tremando, 

ás rodas d'as prensas 

decote amarrado, 

de uoite e de dia, 

sin folgos ceibando 

n-as follas d'os libros 

seu nobre antuseasmo 

conxura d^a patrea 

ós héroes y-ós sabios, 

y-a mostra d'a Soevia 

n-os feitos preceados, 

im pobo xigante 

á un pobo d' enanos! 

¡Y-ond' antes picouta 

y-afrenta y-escarneo, • 

ten hoxe Galicia 
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un trono domado! 
jBen haxa ese neno 
que, fai xa ben anos, 
deixando o curruncho 
d'a lar galiciano, 
fuxiu pr'as Antillas 
n-a popa d'o barco 
que leva u-o ventre 
gallegos . . .e gadol 

Os necios, mbidos 
d'o (Maullo n-os zancos, 
dirán qu' ese neno 
non fixo milagros, 
que non é un cacique 

nin den un estanco 

Mais nos, qu' ás virtudes 
y-ós xenios honramos, 
non hemos negarlle 
coroas á übaldo, 
que le «va n-o peito 
o ardente arrebato 
qu' é fogo n-a sangue 
y-é forza n-o brazo . . .. 
;o tempre d'o mártir 
y-o ardor d'o cruzado! 

A. G. Ferreiro. 



La inujer en Orense vive bastante retraída: verdadero ángel del 
hogar doméstico consagra todos los instantes de su vida á las aten- 
ciones de la familia y rara vez las calles se vanaglorian de contemplar 
su busto elegante y correcto: suelea estar los paseos desiertos, aún en 
las abrasadoras tardes de Agosto y solo atraviesan la ancha calle del 
Progreso, para llevar sus discusiones á la Alameda, los hombres: flor 
de suavísimos perfumes la mujer orensana, para sentir de cerca su 
influencia y ^«dmirar los tesoros de su belleza y de su virtud, es preciso 
traspasar el umbral de una puerta que no se franquea á todo el mun- 
do. Hasta Orense llegó, en ocasión remota, un célebre capitán de 
tropas árabes y más que al fllo de las espadas cristiajitis debió su derro- 
ta al iris de paz que derramaban los divinos rostros de sus muyeres. 
iQuión no se sentiría flaquear, siquiera tuviese las fuerzas de Titán y 
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las iras del tigre enturecido, ante unos ojos negros, profundos y me- 
lancólicos, como, en general tiene la mujer orensana? 

La industria tiene ancho campo en esta ciudad famosa, además de 
sus fábricas de curtidos, de chocolate y de velas, tiene magniflcos telares 
de lencería y paños: de ellos salen los finos manteles y las adamasca- 
das servilletas que ya consiguieron popularizarse en América y cubren 
las más linsgudas mesas, y las ropas que sirven al campesino para sus 
dias de trabajo y sus horas de fiesta. Ct»mo producción, el vino lleva 
la superioridad, y á poco que se perteciouase y compusiese sin desvir- 
tuar sus propiedades, tendría un mercado inagotable -en el mundo: su. 
perior el ribero á casi todos los vinos españoles compite con los más 
caros que venden los franceses. Solo falta que los grandes propieta- 
rios se decidan á elaborarlos y tendrán una riqueza inagotable en sus 
caldos. • 

Orense es una ciudad de porvenir lisongero por su favorable situa- 
ción, sus riquezas propias y la condición honrada ó inteligente de sus 
hyos. La historia le reserva páginas gloriosas. 



■♦ ♦♦ 
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PONTEVEDRA Y VIGO. 

• ■ 

I. 

OS que comparan á Pontevedra con la famosa ciudad de Sorrento, 
no se equivocan: su mar tranquilo y bonancible, impropiamente 
llamado ría, sus estensas huertas pobladas de manzanos, de na- 
raryos, de cerezos y de seculares castaños, sus vegas en las que 
crecen, con desarrollo tropical, la patata de florido ramaje, el verde 
lino y el maiz dorado y sus valles y arboledas magestuosamente bellos 
y singularmente atrayentes, dánle un aspecto tan poético y encanta- 
dor que bien puede decirse que allí está el paraíso. 

Cuantos llegan de Madrid ó de París, después de haber recorrido 
las tierras andaluzas, los vergeles valencianos, las costas de Norman- 
día, ó los quebrados de Suiza, asómbranse de encontrar tanta hermosu- 
ra reunida y no saben explicarse, cómo á una, de un solo golpe, no van 
allí todos los touristes del mundo para saber apreciar debidamente lo 
que vale esa pequeña parte de Galicia, hasta ahora desconocida. 

Cielo azul y nacarado á trechos, clima templado y suave en los 
má& rigorosos dias del invierno, alrededores inimitables y flores por 
todas partes eso ve el que entra en Pontevedra antes de cruzar el puen- 
te en construción del poético rio Lerez. Después, cuando pen^a en 
la Alameda y extiende la vista sobre aquel panorama sublime que ilu- 
mina un rayo de rojo sol poniente, divisa las risueñas aldeas de pesca- 
dores con sus blancas casitas semejando palomas detenidas en su vuelo, 
las ensenadas cerca de las que muere, besando su arena, la ola y las 
lanchas y quechemarines con sus alas de lona estendidas, cortando la 
inmoble onda y perdiéndose en las lejanías de Marin y Sargeryo. El 

6 
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atte de bien vivir,, ó sea el confort moderno, ha llevado á las cerca- 
nías de Pontevedra y á todo lo largo de su litoral el liy'cso y cómodo 
Chalet que alterna á veces con el solariego castillo, con la torre seño- 
rial y con la crffea íiseada y cubierta de vimis y rosas, del labrador. 
Cerca de la capital de la provincia está Lourizab, la espléndida morada 
del político y estadista más eminente de Galicia: en ella crecen las me- 
jores plantas y arbustos del pais junto con la palma y el sicómoro 
egipcios, el plátq.no y el bananero saludan á la vieja encina céltica y 
al pino rumuroso y las gardenias y las magnolias mezclan* sus olores 
delicados con el jazmin de la India y el tulipán cubano. Una mano 
inteligente ha reunido todo lo que tiene de más notable la floricultura 
y cuando uno se pierde por aquellos jardines, parecidos á los mitoló- 
gicos jardines de Arminda, náceule deseos de no volver al mundo, en ^ 
donde ni reina la i)az de los espíritus ni los corazones logran las ven- 
turas que ambicionan. Explícase íisí, que el noble Castellano de Lou- 
riázn, el Sr. Montero Rios, huya casi siempre de la corte, en donde 
brilla como astro de primera magnitud, y, á sus intrigas políticas pre- 
fiera la sana atmósfera de sus prados, las cercanías que rodean su pa- 
lacio y las purezas de un cielo á toda hora encantador. 

Un griego fugitivo de su patria después de haber combatido á los 
troyanos, dícese que fué el fundador de Pontevedra: el que había le- 
vantado á Chipre bien pudo desear morir al pió del misterioso Lerez 
y oyendo la melancólica cadeuci.i de los castaños, movidas sus ramas 
por brisa ligerísima. No desmerecía en verdad, la antigua Helónes 
en hermosura, á la tan renombrada Arcadia y los cantos arrobadores 
de Hesiodo no serían meuos inspirados si naciesen ante la contempla- 
ción de una naturaleza en que parecen unirse todas las bellezas terre- 
nas y enlazarse todos los suavísimos colores del iris. 

IKío es milagro, por tanto, que un dia Moret, el rey de la metáfora, 
otro Castelar, el Dios de la elocuencia y otro Echegaray, el Shakespeare 
del teatro moderno español eleven un himno en honor de Pontevedra 
y se complazcan en hacer iusticia á un país, por tantos años descono- 
cido. Lo que realmente vale, á la corta ó á la larga, tiene que impo- 
nerse y en donde lo excelso y superior predominan es menester que 
el hmnenaje sobrevenga voluntariamente, si las leyes lógicas han de 
cumplirse. 

Pontevedra presenta una fisonomía alegre y encantadora: sus ca- 
lles anchas, limpias y con amplias aceras vénse de continuo llenas de 
gente que va á sus negocios, que trabaja, que pohtiquea (por algo es 
la capital de una importante y rica provincia) y murmura: las mujeres 
no son tan aficionadas á su casa como las orensanasj gústales lucir su 
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belleza y sus galas y á pretexto de ir á misa, al mercado ó ^ tien- 
das cruzan la Herrería y la Plaza de San Francisco para atraer las mi- 
radas de los pollos desocupados, amparados por la nómina del GoMerno 
civil ó el haber déla Diputación Provincial. .El tipo* de lamiyer ponte* 
vedresa honra á nuesitra raza porque conserva .el verdadero tipa grie- 
go: es más bien alta que baja, de nariz regular, medianamente afilada, 
<3olor blanca suavizada por ligeros tintes rojos en las mejillas, signo 
-evidente de una constitución vigorosa, cintura estrecha y talle de li- 
neas ondulantes y íiexibles, negra y espléndida cabellera que cae sobre 
su cuello de Diosa y ojos negros, húmedos y soñolientos en ios cuales 
parecen guardarse mil tesoros de pasión. Al mirar tanta gracia, tanta 
seducción, tanto sprit ¿quién no deseará vivir en aquella ciudad dicho- 
sa y aceptar la esclavitud del imperio íemenir/ 

Apropósito de las mujeres de Pontevedra decía un amigo ínío que 
me acompañaba de paso para Orense. 

— ^No sé para que han instalado aquí la luz eléctrica, con los ojos 
<ie estas mujeres habría para iluminar cien Ponte vedras por obscuras y 
lóbregas que fueran sus noches." 

El hombre, en cambio, ha degenerado: es de complexión débil y 
UQ ganaría .ningún premio en un concurso de Apolos modernos; pero 
tiene mucho talento, es gran poeta, escelente músico, inteligente me- 
cánico, cultivador de todas las artes y amante de la agricultura, 
una de las principales fuentes de la riqueza pública. En Pontevedra 
hay hombres eminentes que todo se lo deben á su propio esfuerzo, 
Indalecio Armesto, por ejemplo. Escritor notable, abogado peritísimo, 
filósofo conocedor de todas las teorías especulativas nuevas y viejas, 
consume su vida en las ingratas tareas del periodismo, enamoi'ado de 
un ideal imposible en estos días de venalidad y corrupción. En ese 
pueblo han nacido José Benito Amado y Andrés Muruais, dos poetas 
que hacen honor á Galicia y desaparecidos cuando más se les necesita- 
ba para librar la tremenda batalla de la resurrección provincial. Luis 
Rodríguez Seoane, escritor atildado, poeta calderoniano y actualmente 
Senador del Keino, es también hyo de la ciudad de Teucro y á orillas 
de su río y oyendo la melancólica canturria de sus pescadores compu- 
so sus primeras estrofas. El y Pondal y el malogrado Aurelio Agtiirre, 
fueron, tiempos atrás, la bella Trinidad que hubo de encarnar el espí- 
ritu de libertad en la actual generación. 

La prensa tiene ^llí importante representación en La Crónica que 
rinde parias al reformismo del Sr. Romero Robledo, en La Justicia que 
recibe las inspiraciones de Armesto y suspira en vano por la república, 
en El Diario que hace la política del Sr. Montero Ríos y en O' Gali- 
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ciano que Qmplea su fuerza eu propagar el idioma nativo, al que colo- 
ca por sobre todos los conocidos. 

El Sr. Riostra, Diputado por la Estrada, en donde carece de inte- * 
reses, aunque no de amigos, es uuo de los prohombres de Pontevedrar 
su padre, otro Sr. Biestra que llegó á Gralicia hacia el año veinte, le- 
vantó, con su claro ingenio y su actividad extraordinaria, una de las 
más poderosas fortunas de la región, que disfrutan hoy sus hijos. El 
actual Sr. Eiestra, quiso un día levantar pendón en frente del señor de 
Lourizán, pero fué vencido y arrollado al primer encuentro: hoy es^ 
uno de los satélites del Sr. Montero Ríos y asiste al Parlamento como 
una de las figuras decorativas más interesantes de la mayoría. Sus elec- 
tores los estradenses pretenden, desde el año 84, construir unas íuentes 
sumamente necesarias para la población, que ha adquirido bastante 
desarrollo desde hace diez años á la fecha, que pagarán con fondoa 
propios y con una pequeña subvención provincialj'pero el Sr. Riostra 
no ha tenido aún suficiente autoridad para vencer la apatía del Minis- 
tro de la Gobernación que ha de dar su informe en tal asunto con arre- 
glo á la ley. Por lo demás, es una excelente persona que reparte bas- 
tantes credenciales entre sus amigos y un legítimo amante de Ponte- 
vedra en la que ha implantado el alumbrado eléctrico, única ciudad 
gallega que lo posee. 

La figura que más brilla hoy ea Pontevedra, ya que los Matos, 
Limeses, Mon y Besada pertenecen á la historia antigua, es el señor 
Vincenti, hijo político del Sr. Montero Ríos. Joven, audaz, con grande» 
alientos para todo, orador temible é infatigable, despreocupado como- 
un parisién y con una inteligencia perspicaz y acometedora irá muy 
lejos si no le sobreviene alguna desgracia. Sus convecinos los ponte- 
vedreses, conocedores de sus conveniencias urbanas di^ronle sus su- 
fragios y no tienen, á la verdad, de que arrepentirse, porque pocoa 
diputados han hecho tanto por su distrito y casi, casi por Galicia coma 
el Sr. Vincenti. Ha conseguido rebajas en el presupuesto, circulares 
contra la emigración, minoridad en los consumos, baratura en los te- 
legi'ámas y destinos para sus devotos. ¿Puede pedirse más, en concien- 
cia, en un pueblo en donde nada se hace? Ciertamente que, hoy por 
hoy,' es el Sr. Vincenti el mejor representante que tiene el país 
gallego. 

El Sr. D. Isidoro Martínez, muy conocido en la Habana, en donde 
de posición humilde supo pasar á millonario, es hoy el Maire de la 
ciudad; y que ha vivido en una gran capital óchase bien de ver por la 
limpieza de las calles, lo hermoso de los jardines públicos y la cultura ■ 
del vecindario. Pontevedra bajo el mando municipal del Sr. Maitínez. 



WALDO A. INSUA. 85 



«s digna de figurar como una de las más importantes ciudades de 
Oalicía. 

Sus edificios son- muchos y notables. El teatro de estilo nuevo, 
«legante y de magníficas condiciones acústicas, puede albergar dos 
mil espectadores, las dos terceras partes más de la gente que gusta de 
los espectáculos caros. En las fiestas de la Peregrina, p^trona tié la 
-ciudad, suele haber allí alguna compañía dramática ó de zarzuela que 
dá funciones que no superan nunca á las de los aficionados que dirige 
•el Sr. Lois. El resto del año si no se escuchan, de tarde en tarde, los 
versos de El Zapatero y El Bey ó del Arcediano de San Gil, permane- 
ce cerrado á cal y canto. 

El palacio de la Diputación, que es á la vez morada del Gobierno 
Civil y fué un tiempo convento de Franciscanos, es de muy severo 
gusto: hállase situado en una gran plaza cuadrada sirviéndole de base 
una hermosa rotonda á la que se sube por dos escalinatas: apoyados 
en una barandilla de hierro ó sentados sobre el duro granito de los 
escalones esperan los campesinos, ligados, apesar de las leyes favora- 
bles, á la gleba de la servidumbre, á que pase algún mofletudo Diputa- 
do ó cacique poderoso que, mediante la promesa de alguna dádiva en 
metálico ó en especie, recomiende favorablemente sus pretensiones, 
encaminadas casi siempre á obtener rebaja en la contribución ó liber- 
tar al hyo que maneja el arado del servicio del Eey. Eara vez lo 
alcanzan los infelices, más no por eso dejan de pagar lo ofrecido. 
Así están gordos y relucientes los señores del territorio provincial! 

Jfil templo de Santa María es también una de las joyas de Ponte- 
vedra: su fachada es del siglo XVI y tiene el sello del renacimiento^ su 
interior presenta esbeltas columnas, magníficos altares y arcos atre- 
vidos y soberbios. No sbn muy rezadores los hyos del Lerez y páganse 
más de sus progresos materiales que de cuestiones religiosas. Así 
han podido desarrollarse dos instituciones notables, la escuela dé artes 
y oficios y la gra]]|.ia agrícola: de aquélla salen muy inteligentes mecá- 
nicos é industriales y de ésta agrónomos llamados á resolver el 
problema agrícola de nuestras píovincias. Y hacen bien los ponteve- 
dreses en obrar así: la mejor religión de estos tiempos es la indepen- 
dencia del hogar del labrador: cuantos mayores beneficios se recaben 
para él, menos tentaciones tendrá que combatir y más se perfilarán 
sus sentimientos. Cuando el labrador de los campos y el obrero de 
la ciudad tengan seguro el diario pan y el de sus hijos, el Código dejará 
de tener aplicación y la moral reinará como única soberana del 
mundo. 

El ferrocarril une á Pontevedra con yigo: las dos antiguas rivales 
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están ahora ligadas por las recias cintas metálicas y parece que á* me- 
dida que entre ellas se acortan las distancias desaparecen las antipa- 
tías y los recelos. Vánse convenciendo que los intereses de la una no 
son incompatibles con los de la otra, que ambas tienen ñnalidad di- 
Tcrsíi, que no- se estorban para progresar y ante estos razonamientos, 
caen todos aquellos enconos con que se saludaban á diario y sufren sin 
oposición el dominio de la ley evolutiva que todo lo .transforma. 

Pronto Villagarcia, la altiva sultana de la Ria Arosa, esa perla del 
litoral gallego será nuevo y rápido afluente de Pontevedra con su ca- 
mino ferro- viario y entonces bien podrá envanecerse de sus progresos 
que la harán digna de su fama y de su nistoria. 

A Pontevedra fué á descansar de sus fatigas y de sus viages el 
ilustre vencedor del Callao: molestábale el ruido de su gloria, y él que 
era la personificación de la modestia, huia de la corte en donde le adu- 
laban y pretendian seducirle. Allí, en medio de aquellos jardines de 
aromosas flores, contemplando aquel mar de plata que había visto tan 
enfurecido en otras latitudes, recordando los hechos gloriosos de los 
Sarmientos y Nodales, como él intrépidos navegantes, sorprendióle la 
ola revolucionaria que derribó una monarquía secular, cambiando en 
una hora el gobierno de un pueblo. Como debió mirar aquel brusco 
cambio no se sabe: lo que sí es cierto, es que rechazó los ofrecimien- 
tos que le hizo la revolución y que se sonrió tristemente cuando un 
periódico de gran autoridad dijo á los españoles que no sabían donde 
encontrar un nuevo señor. 

— "¿Queréis un Rey que gobierne esta nación hasta ayer aherro- 
jada? ¿Echáis de menos la mionarquía que acabáis de vencer on Aleo- 
colea! ¿no podéis pasar sin la dirección de un gran genio y el amor de 
un 'noble porazón? Pues ahí tenéis á Méndez Nuñez, el restaurador 
del honor nacional en Lima. El puede, dignamente, ser el Monarca de 
éste gran pueblo.'' 

¡Ojalá que las honrosas heridas en el combate recibidas no volvie- 
sen á abrirse y á enconarse y que el ilustre marino pudiera intervenir 
en la política española! Otra fuera hoy la situación de la tierra galle- 
ga, aún sin empuñar su hijo predilecto, el cetro de Carlos III. 

Los pontevedreses no pasan nunca cerca de la casa del beneméri- 
to marino, sin recordar su memoria coft unción y respeto. Yo he tra- 
tado, en vano, de interrogar á aquellas mudas piedras, acerca de las 
últimas amarguísimas horas de su vida; nada han respondido: dijérase 
que conservan la honda tristeza que on todos los corazones gallegos 
produjo aquella gran catástrofe, acaecida una bella tarde del mes de 
Agosto de 1869. ¿Cuando ina\igura su estatua, PontevedraT 
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Vigo es. la ciudad de mañana, — dicen cuantos la visitan, — después 
de admirar sus riqu-ezas naturales, tesoros prodigiosos con que ha que- 
rido dotarla el gran artífice del mundo, pródigo, por todo extremo, 
con el pais gallego. Fué un tiempo Sidon, lugar de donde partieron 
á explorar el Atlántico los primeros atrevidos navegantes y mercade- 
res y más tarde los incansables fenicios meditaron en Cartago todas 
las pacíficas .conquistas que habían de realizar á lo largo del litoral 
mediterráneo. Al miciarse el renacimiento, cuando todo lo antiguo 
vino ruidosamente al suelo y las infranqueables puertas del Estrecho 
se abrieron á las naves colombinas para dar á Europa un mundo tan 
rico como hermoso, Cádiz y Sevilla monopolizaron el comercio de Ul- 
tramar y amparándose de irritantes privilegios obscurecieron todos los 
demás puertos españoles, llevando hondos trastornos á Genova y Mar- 
sella, entonces únicas estaciones avanzadas para sostener relaciones 
convlos pueblos orientales. Desde que aquella santa mujer que en el 
mundo llevó el nombre de Isabel, vendió sus joyas para comprar las 
humildes caravelas con las cuales iba á operarse un revolución geo- 
gráfica y política, reyes y gobiernos complaciéronse en otorgar su fa- 
vor á las afortunadas ciudades andaluzas, menospreciando puertos co- 
mo Vigo y la Coruña que superan en mucho á todos los puertos espa- 
ñoles. Ese proceder poco hábil y menos patriótico no podía subsistir, 

A mediados del pasado siglo y no bien Fernando VI ocupó el tro- 
no de sus mayores empezó la reacción en favor de Galicia: concedié- 
ronsele algunas gracias y privilegios, la administración general para 
proveer de sales á los pueblos de Asturias y Galicia, por ejemplo, y Vi- 
go fué artillado como plaza fuerte. Había, en tiempo de Felipe II, de- 
fendídose heroicamente de las naves del Almirante Drake y éste he- 
cho y la situación privilegiada de la población movieron á la corte á 
hacer algo en su beneficio. Pero, más que á ese favor menguado, á 
sus propias excelencias debe Vigo su presente situación, realmente 
digna de encomio y que dice mucho en íavor de sus hijos que son ac- 
tivos, emprendedores y amantes del adelantamiento en todas sus va- 
riadas formas. 

Hánse levantado allí edificios suntuosos y sólidos con tíxlos los 
detalles y riqueza del pusto y de las necesidades de la época-, adórnau- 
lo paseo-^ y plazas de elegante construcción y los jardines de la Alame- 
da llaman la f\tención por su hermosura, por él arte con que se han dis- 
tribuido las flores y el aspecto encantador que presentan en la prima- 
vera. Eminentemente comercial, Vigo ocupa todos los días de la se- 
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mana en el trabajo y los desocupados que transitan por las calles de- 
siertas, anchas y bellas en la ciudad moderna, pendientes y estrechas 
en la antigua, asómbranse de la soledad que reina en su derredor. 
Comprenden los vigueses que el porvenir es de los que no malgastan 
el tiempo en diversiones fútiles y pasajeras y conságranlo á dar incre- 
mento y desarrollo á sus industrias, á mejorar su agricultura, á abrir 
nuevos horizontes á su comercio y á recibir y hospedar cómodamente 
á los que llegan de Buenos Aires, Montevideo, México y la Habana. Los 
hoteles de Vigo son, sin disputa, de los mejores y más confortables de 
España. El Continental^ situado en la calle de la Lage puede competir 
con el de Paris de Madrid y los que ocupan sus habitaciones espléndi- 
das, adornadas con valiosas colgaduras, cuadros de mérito, espejos, 
vasos y objetos de arte, no* echan de menos el confort de las grandes 
capitales. Los cafés son también liyosos y atrayentes, distinguiéndo- 
se entre todos el de Méndez Nuñez y el Suizo-, en las primeras horas 
del día hállanse desiertos, pero á las dos de la tarde llénanse de juga- 
dores de dominó, de políticos de todas clases, de literatos y poetas y 
de empleados, discutiéndose los más arduos problemas sociológicos y 
realizándose las más atrevidas jugadas, al calor de las humeantes tazas 
del negro y agradable néctar. 

El teatro es otro de los edificios que honran á Vigo, la casa de ba- 
ños es un modelo en su clase y la mejor de Galicia, la de Juzgados es 
de mucho gusto, y como antigua y no exenta de mérito, puede citarse 
la de Caridad, en otros días convento de Franciscanos. 

El muelle está siempre lleno de trabajadores que hacen la carga y 
descarga de los vapores que entran y salen para las Américas: el ccr- 
mercio de bueyes con Inglaterra, aunque decae á veces, es un gran ele- 
mento de riqueza para- Vigo, hoy superior á Cádiz y á Sevilla y en dispo- 
sición tle competir con Bilbao y Barcelona: los productos de las indus- 
trias, que en la ciudad y sus cercanías se han desarrollado, engendran 
una constante relación con los demás puertos españoles, los de Portu- 
gal y los del nuevo-mundoj y se nota, que sus conservas, sus fru- 
tas, sus legumbres, sus máquinas, su papel y sus curtidos son busca- 
dos con gran interés. El aumento de la población, que en veinte años 
ha doblado su contingente, prueba de modo elocuente lo que Vigo sig- 
nifica en la actualidad y lo que será en el porvenir, cuando la liber- 
tad comercial sea un hecho y las trabas aduaneras no vengan á dificul- 
tar el desembarque en su gran muelle. 

La bahía está considerada como la mejor del mundo: en ella pue- 
den anclar todas las escuadras conocidas, y su protector abrigo búsca- 
lo casi todos los inviernos la de la Gran Bretaña: extiéndese como un 
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iDmenso lago, con olas tranquilas y lijeramente rizadas en el invierno 
y abrígatila acantilados titánicos y parages tan pintorescos y poéticos 
como Bouzas y Gangas: acaba alli donde las Islas Cíes se recrean mi- 
rándose en el espejo de las aguas trasparentes del mar, internándose 
por una estrecha garganta hasta convertirse en un pequeño golfo, en 
cuyo centro se levanta el lazareto de San Simón. 

Los alrededores de Vigo solo pueden compararse, por su belleza, á 
los de Pontevedra. El campo parece el sueño de un pintor de paisa- 
jes: quintas, chalets, alquerías, castillos de antiquísima construcción, 
bosques de pinos, jardines, parques, cuanto en fin, sirve para recreo 
y esparcimiento del ánimo encuéntrase en aquellos lugares, á los que 
prestan verdor y lozanía las brisas marítimas y los benéficos rocíos en 
las caliginosas noches de Agosto. El que por vez primera visita a Ga- 
licia y contempla tanta prodigiosa maravilla natural, olvida la legen- 
daria Suiza, la misteriosa Alemania con sus orillas del Bhin y piensa 
que ha sido,sino un gran crimen una solemne m^yaderia, que los espa- 
ñoles empiecen á comprender tan tarde el tesoro que poseen. Últi- 
mamente, un militar que ha alarmado mucho á la nación con sus re- 
formas, el ilustre general Cassola, ha edificado una casa de campo en 
las cercanías del famoso balneario de Mondariz, con el propósito de 
pasar allí los veranos y descansar de las luchas políticas. Otro gran 
político y orador eminente, el Sr. Martos, vivió el pasado mes de Agos- 
to en una espléndida posesión situada en las cercanías de Vigo, prefi- 
riendo aquel tranquilo y delicioso lugar á los renombrados Baden-Ba- 
den, Ginebra, Biarritz y Aguas Buenas. Allí; contemplando la dulce na- 
turaleza que le rodeaba, recreándose en la smgular placidez de un cielo 
incomparable y absor viendo los suaves perfumes de las flores que em- 
bellecían sus Jardines, escribió el profundo y notable discurso leído 
recientemente ea el Ateneo madrileño, y en el cual, con palabra de 
oro y pensamientos de brillantes, explicó el concepto de la patria. 

No temo equivocarme al decir que en los primeros días del si- 
glo XX, que alborea eu los espacios imponderables del tiempo, será 
Galicia el lugar predilecto de ios españoles todos y, ni San Sebastian 
con sus hermosuras artificiales, ni Bilbao con su antiguo renombre, ni 
las fronterizas villas de la nación francesa, atraerán á su seno los via- 
jeros que llenarán las villas, aldeas y ciudades de nuestro país. Para 
entonces habráse resuelto «1 fatídico problema económico, equiparan- 
do las caicas con la producción, ensanchando la libertad comercial 
que facilite el trato con otros pueblos y redimiendo al agricultor de los 
onerosos tributos que le convieiiien en esclavo de la tierra y del Esta- 
do. Ese día dichoso cesará la emigración enorme que ahora des* 
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puebla las poéticas provincias gallegas y el hogar de nuestros campe- 
, sinos no será lugar de penurias y desolación. 

Abundan en Vigo y sus pueblos limítrofes las fábricas: las hay de 
curtidos, de jabón, de frutas del país, de aserrar maderas, de chocola- 
te y de papel continuo. Las conservas que se preparari con riquísimos 
aceites que vienen de Sevilla, van á Madrid y á las ciudades de Casti- 
lla y en la Habana y Buenos Aires son buscadas con interés para las 
mesas de la gente rica: las sardinas gallegas en latas son superiores^ 
por su gusto y lo delicado de la carne, á las de Nantes: la merluza, con- 
grio y rodaballo carecen de competidores. 

El ferrocarril comunica á Vigo con Portugal por el ramal de Tuy^ 
con el centro de i&alicia por el de Redondela y con Madrid por la línea 
central de Orense. En los meses de Juuio y Julio llegan atestados- 
los trenes de viajeros: los unos van á tomar las aguas de Mondariz, los 
otros á pasar los calores en las pintorescas posesiones que se hallan 
diseminadas en las cercanías de la ciudad y los otros á priBsenciar las- 
fiestas en que ard^ Vigo durante esa época del año y á refrigerar sus 
cuerpos en las frescas y salobres ondas. Allí estuvo Pidal, el pequeño 
monstruo de la Unión Católica el último verano, presidiendo un cer- 
tamen conservador; y como todos los políticos españoles hizo justicia 
á los tesoros que encierra en sus mares, en sus valles y en sus monta- 
ñas nuestra patria. Defendió al paso las tendencias regioualiv^^tas de 
las que descartó toda idea antinacional y sentó una tesis que servirá 
de mucho á los escritores de ambos paises; es á saber, "que sin Galicia 
y Asturias no hubiera podido acometerse ni terminarse felizmente la 
obra gigantesca de la reconquista." 

El Sr. Barcena es uno de los hombres más influyentes de Vigo: 

uaviero, industrial, comerciante y*banquerode crédito reconocido, em- 
plea su fortuna y su influencia en embellecer la ciudad, construyendo 
casas magníficas, arreglando parques y jardines, procurando la desapa- 
rición de las calles feas y contrahechas y empujando el progreso de 
la población por todos los medios imaginables. Sus gestiones coma 
Alcalde han sido siempre muy aplaudidas, mereciendo por ellas defe- 
rentes muestras de aprecio y simpatía. 

El Sr. Marqués del Pazo de la Merced, que tiene su castillo de 
Mont-Real, cerca de Bayona, comparte con el Marqués de la Vega de 
Armyo, que tiene el suyo de Sotomayor á pocos minutos de Redonde- 
la, el dominio político de Vigo y sus pueblos limítrofes. Si manda 
Sagasta es sabido que los amigos del castellano de Mós, están en alza, 
y si Cánovas recoge las riendas del gobierno, son los señores, los 
devotos de Elduayen. Suelen» pagar los vidrios que unos y otros 
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rompen, los pequeños, los humildes, los que trabajan y solo ven de la 
política el rastro de' cieno que deja por donde pasa. 

La historia del Sr. Elduayen, si la conociesen todos los gallegos 
serviría de graa leccióh, y desde luego de prueba irrefutable que las 
riquezas de la India y de América, con perseverancia, también pueden 
levantarse en nuestro país. Fué á Gralicia hacia mediados del siglo 
como simple ingeniero y ávido de nombre, representación y fortuna. 
Si encontró ó no lo que deseaba, dígalo su presente modo de ser que 
le hace el primer contribuyente español, el Creso GallegOy según la 
frase del Key D. Alfonso. Con sus millones ha contribuido principal- 
mente á la restauración de la monarquía, sosteniendo en tiempos 
difíciles el decoro y la independencia del partido en que milita. Ama 
á su modo á Galicia: visítala todos los años, trae huéspedes á su casti- 
llo de Madrid, de París y de Alemania y regala algún premio para las - 
lides poéticas que anualmente han dado en celebrarse en Vigo: 
protejo abiertamente á sus correligionarios y electores y no es gran 
obstáculo, cuando manda, á cualquier proyecto beneficioso para las 
provincias que le han visto llegar con el maletín de viaj^ vacío, un 
cuello y un par de puños por todo equipaje. No ha sido nunca Minis- 
tro de Haciendaj así es que, en buena lógica, no tienen derecho á 
quejarse los gallegos de que no haya, podido alcanzar para ellos rebaja 
en el presupuesto. 

El Marqués de la Vega de Armijo es andaluz, pero desciende de 
aquel temible guerrero que en la historia gallega se conoce con el nom- 
bre de Fedro Madruga', El castillo de Sotomayor háse levantado sobre 
los cimientos de una antigua fortaleza que sirvió á Madruga para re- 
sistir las huestes de las hermandades y de la nobleza gallega y fatigar la» 
tropas de los reyes católicos. Conquistador un día de la ciudad de 
Tuy, llevóse prisionero á su Obispo D. Diego de Muros, el temibl§ Pedro. 

— ¿"Qué os mueve — cuentan que preguntó D. Diego á Pe^ro 
Madruga— k seguir esta guerra sin cuartel y á perseguir solai'es tan 
nobles y honrados como los de Valladares, Aldao, Komay, Berdusido, 
Maldonado y Tenoriof ' 

— *'Con mi casa de Sotomayor hay bastante en Galicia" — respondió 
el Conde de Camina, Pedro Alvarez de Sotomayor, que éstos eran el 
verdadero título y nombre de Pedro Madruga. 

Quizás hubiera sido una fortuna su triunfoj es posible que Galicia 
tuviese mayor vida bíyo su dominio que protegida por los alguaciles' 
de los reyes de Castilla. Desgraciadamente el noble ascendiente del, 
Sr. Ministro de Estado, vióse tan acosado por sus enemigos que tuvo 
que traspasar el Miño y morir en Portugal. 
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Muchos tenían por hijo de Vigo al insigne republicano D. Eduardo 
Chao y en tal sentido escribiéronse de éste hombre eminente multitud 
de artículos biográficos. Recientemente, y en un notable bosquejo de 
su vida, hecho en el primer aniversario de su nunca bien llorada muer- 
te, se ha probado que nació en Kivadabia, provincia de Orense. . Por 
su amor á la hermosa ciudad, perla del Atlántico, según los poetas, 
por los muchos favores que la dispensó como particular y hombre pü- 
bhco y por haberse criado y educado en su seno, puede considerársele 
como hyo de ella. Los vigueses, es seguro que se honrarán en dar tal 
título al hombre más consecuente, caballero y pundonoroso de la polí- 
tica española. 

De él dice el biógrato á que antes he aludido: 

— -Los intereses generales de la política no han absorbido exclu- 
sivamente la laboriosidad (Je Chao. En los descansos á que le han con- 
denado los períodos rcACcionarios, volviendo la vista á su país natal, 
que ha amado siempre con entusiasmo, y más desde que, en sus ex- 
cursiones á Francia, Inglaterra, Bélgica. Holanda, Suiza é Italia, pudo 
establecer comparaciones y recoger pensamientos provechosos, ha es- 
crito sobre las cuestionas que más afectan al porvenir de Gralicia: loa 
foros, la excesiva división de la propiedad rural, el aprovechamiento 
de las lluvias, el pequeño caserío, la ostricultura, los caminos vecina- 
leSf etc. 

*' Además, ha hecho donación de un Observatorio meteorológico al 
Ayuntamiento de Vigo; pueblo del que generalmente se le creía hyo y 
que, como tal, amaba, por haberse criado en él desde que tenía un año 
de edad. Y últimamente, hizo á sus expensas el estudio del puerto 
comemaZ de aquella afamada ría, cuya importancia mercantil y poli 
tica dio á conocer con la perseverancia de su carácter." 



"Son bastantes Jos hombres públicos que, con muchos menos tra- 
bajos y servicios que Chao, han hecho mucho más ruido en nuestra 
época; anomalía fácil de explicar para cuantos le hayan tratado algo. 
Por carácter, ó por educación, ó por las exigencias de una vida labo- 
riosa, ó por la índole de sus estudios, no manifestó nunca afán de 
exhibirse. No frecuentaba las sociedades, ni en ellas aspiraba á co- 
locarse en las posiciones más visibles. Rara vez, si no por deber, sé 
le veía en las solemnidades públicas. No hacía sonar el bombo del 
periodismo, como tantos otros, con el anuncio, ora de un viaje para 
descansar ó reponer su salud, ora del regresó, á fin de que saliesen 
los amigos á recibirle. Huía de hablar en público, y, cuando tenía 
' que hacerlo, no lo avisaba á nadie antes, y después nadie tampoco 
daba cuenta del elocuentísima discursO; que es lo menos que hoy se 
estila decir. Tal vez rehuía esto por no ser orador, según el lo com- 
prendía, pues sentía instintiva repugnancia á la vulgaridad; y sin em- 
bargo, cuando se ha visto precisado á hablar, ha razonado con una 
lógica, una severidad de formas y una frase que Salmerón ha califícado 
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de escultural. Por no juzgarse poeta como él lo comprendía, tampo- 
co ha publicado nunca sus versos. 

**Los escritores de biografías saben que les basta pedir á los per- 
soníges los datos de su vida, para que ellos mismos les ahorren, coa 
harta frecuencia, el trabajo de redactarlas. Y con harta frecuencia 
también, el person^e no se escatima elogios que han de aparecer tra- 
zados por la imparcialidctd del autor: ;qué tal es el estado de la críti- 
ca en nuestra época! Chao se excusó siempre de tales compromisos 
con sus ocupacioues, y cuando más, contestaba indicando dónde po- 
drían encontrar' noticias Así es que los artículos biográficos hasta 
hoy publicados contienen siempre omisiones, y sólo reuoiéndolos, he- 
mos podido diseñar este bosquejo, que es, al menos, el más completo 
en datos, ya que sea el más iicñciente en juicios. 

**Igual resistencia ha opuesto á los dibujantes de retratos cuando 
la fotografía no había venido aúa á formar esta costumbre y crear 
esta industria, que el amor de familia y la vanidad sostienen." 

Tal vez al silencio que ordinariamente rodeaba el nombre de 
Chao contribuyese algo su índole moral. Tolerante en extremo, cor- 
tés, con todas las opiniones y respetuoso con sus adversarios, no 
disimulaba el desprecio ó la repugnancia que le inspiraban esos cam- 
bios de partido ó de ideas que hoy se decoran con el nombre de evo- 
/uciófif accidentalidad de las formas, etc., etc. Se apartaba instinti- 
vamente de los tránsfugas, y no atenuaba la crudeza de sus juicios. 
Admitía, cómo no! los progresos de la razón, las modificaciones en el 
pensar, las transformaciones internas del ser intelectual: pero creía 
que, en tales casos, la propia* diguidad exige el apartamiento de la 
vida activa, estimando que es mayor el mal que con la inmoralidad se 
causa á la sociedad, que cuanto bien puede hacérsele- con el nuevo 
culto. **S¡ la verdad se contiene en este, decía, no le faltarán voces 
limpias y puras que la proclamen, sin que la empañe la sospecha del 
error abjurado". 

Si la muerte no viniese á cortar prematuramente el hilo de su labo- 
riosa existencia. Chao que amaba con amor idólatra á Galicia y á Vigo, 
hubiera hecho prodigios en favor de una y otra: era su ideal convertir 
al pueblo que había representado por vez primera en el Parlamento, 
en el primer puerto comercial de España y á Galicia. en la región más 
industrial y artística. Tan escelentes pensamientos malográronse de 
golpe, una triste noche de Diciembre de 1887. 

Yigo tiene su página heroica. En la guerra de la independencia 
luchó bizarramente contra las audacias napoleónicas, contribuyendo 
con sus hombres á la rota del Mariscal Ney en Puente Sampayo. Un 
descuido hízola caer en poder del enemigo y Chalet su comandante, 
con 1,500 hombres, defendíala con incansable tesón; pero el amor á la 
independencia en los nuestros era superior á la idea de los peligros 
que había que arrostrar y, mandados por Morillo y Cachamuiña pusié- 
ronle sitio. El castillo del Castro, el de San Sebastián y los demás 
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tuertes de la ciudad contuvieron con su metralla muchos dias á los 
sitiadores, poro al fin brilló uno sobre la muralla, la invicta bandera 
nacional. Vigo, puede decirse que fué la última hazaña de nuestra 
patria en aquella guerra cruel que promovieron la ambición insensata 
de Napoleón y la conducta inesplicable de Fernando VII. 

En Vigo nació Méndez Nuüez y en su bahía llevó acabo su prime- 
ra y más alta proeza: libró de una muerte segura, teniendo él poco más 
de diez anos, á dos niños menores que habían ido á bañarse y que las 
olas arrastraban ai abigmo. 

Patria es también, del célebrepintorAvendaño que en Italia, cuna 
del arte, ha podido conquistar un nombre y una fortuna y en su seno 
vio la luz y despertó á la dulce poesía (jue tan admirablemente supo 
cultivar D. Juan Manuel Pintos, émulo por lo sentimental y tierno de 
Kosalía Castro. 

Que Vigo es, no solo una población mer:antilque aspirad enrique- 
cerse por todos los medios lícitos sino cultísima y amante del saber, 
justifícalo su prensa. 

La Concardia, El Faro y El Independiente escritos con inteli- 
gencia, discrección y gusto son la mejor recomendación de los vigue- 
ses: pueblos que saben tener periódicos tan notables merecen admira- 
ción .y respeto de todos los hombres. Por mi parte tribútoselos con 
verdadero placerj deseando que en ese incierto mañana que todos los 
gallegos aguardamos con ansia, tenga Vigo la existencia grandiosa que 
por derecho le corresponde. 

Y entre tanto digamos con el poeta: 

— ''Ninía gentil de. los gallegos mares 
donnida en brazos de la hermosa ria 
qiie defienden las Cies seculáresj 
;0h émula del dia, 

copia del Cielo, espejo de la gloria, 
último rasgo del pincel divino 



La frente inclino al verme en tu presencia 
de admiración y de entusiasmo absorto, 
desfalleciendo por la suave esencia 
de oculto pomo natural aborto 
que en frescas oleadas 
se exhala de tus bosques silenciosos 
de tus campiñas por el Sol doradas, 
y tus huertos frondosos. 



WALDO A. IN8TJA. 95 



HACIA LA CORTE. 




M 



(BETANZüS-LUGO-MONFOKTE~EL BARCO,) 

I. 

L sentimiento que produce á todo vi^'ero abandonar la Coruña, 
linda ciudad en cuyo seno las horas pasan duloenaeute, témplase 
en gran nianera* en cuanto el tren dá los primeros pasos y la 
Tista se recrea en sus poéticos alrededores. Queda el mar, alboro- 
tado y rugidor, ala izquierda, allá en lontananza vénse cruzar innum- 
rables velas latinas que llevan rumbo á Sada, á Santa Marta, á Corcu- 
bión y Ferrol: entre las brumas del horizonte destácase la gigantesca 
mole del faro herculino y á la derecha extióndense las floridas vegas 
"del Burgo, sus casas de recreo y las arenosas playas de Montrobe y 
Lians. A cada paso embarga la atención un fuerte, con sus acantila- 
dos imponentes, sus altos muros y sus cañones amenazadores, una fá- 
brica de cuyas altas chimeneas brota el negro humo de carbón ó un 
túnel que sume en profunda obscuridad al que viaja. No se tiene tiem- 
po de dar pasto á la tristeza en ese cruzar rapidísimo del volador mons- 
truo de hierro, siquiera los recuerdos de los queridos amigos que atrás 
se de^jen no se echen en el olvido, por que, á las sorpresas suceden las 
admiraciones y á toda hora se conserva el propio grado de maravilla 
y asombro. Y si cuando ese cruce se verifica, siente uno la dolorosa 
idea de que quizás lo hace por última vez, afánase doblemente en no 
perder ningún rasgo fisonómico de tan hermosos paisages y busca con 
avidez la escondida belleza para que quede eternamente fotografiada 
en la menioria. 
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Fué una mañana plácida y alegre de Setiembre cuando yo aban- 
donó la Coruña: iba apesadumbrado camino de la corte: parecíame lu- 
gar más en armonía con mis ideales, con mis gustos y hasta con mis 
conveniencias personales la bella capital de Galicia: en su vida alegre^ 
bulliciosa y expansiva habíase embriagado honestamente mi alma por 
algún tiempo y los pasados quebrantos mirábalos como sucesos legen- 
darios de los que solo se conserva un adormecido recuerda La Coru- 
ña en donde dejaba una juventud inteligente, estudiosa y amante sin- 
cera de la regeneración patria, una sociedad distinguida, circunspecta 
y seria, un comercio adelantado, rico y honrado y tantos y tan exce- 
lentes amigos era para mí el ídolo ciegamente amado, de cuyo culto 
no podían hacerle caer las prometidas diversiones de la corte, sus 
monstruosos paseos, sus museos singulares, ni su más decantada que 
legitima belleza. Afortunadamente, no tiene Galicia las llanuras fati- 
gosas de Castilla ni las monotonías de Andalucía, amigas y provoca- 
doras del fastidio y del aburrimiento, sino un terreno accidentado, va- 
rio y alegre que atrae y entretiene, aún al más despreocupado y poco 
afecto á la naturaleza. 

Pude así distraer mis preocupaciones y observar con todo mi en- 
tusiasmo de adorador ciego los encantos de los lugares por que atrave- 
saba. Pasó el Cambre con sus bonitas casas de nueva construcción, cor- 
tado por la carretera que va á Betanzos, con su antiguo monasterio 
de la orden de los Benitos, su preciosa iglesia del siglo XII y su puen- 
te de hierro, por debajo del cual desliza sus mansas aguas el rio Me- 
ro: numerosas quintas de recreo salpicaban la vega, bosques de ro- 
bles y castaños veíanse á trechos; pequeñas eminencias y montículos 
sobresalían después de una superficie plana de un cuarto de kilóme- 
tro y en las eras de los labradores mostraban sus doradas pirámides 
las medoLS que aún no se habían majado. Pronto el silbido estriden- 
te de la locomotora nos anunció que estábamos en la estación de Be- 
tanzos. En efecto, allá en el fondo, á media hora de camino en dili- 
gencia, destacábase la histórica ciudad de los brigantinos con sus edi- 
ficios elegantes y esbeltos, sus numerosas y bien dispuestas casas que 
brillaban fuertemente al reflejo del sol y sus colinas que la prestan 
abrigo cuando los cierzos de Diciembre y Enero soplan con crudeza. 
Aquel espectáculo era por demás encantador, ¿por qué no admirarlo? 
El valle largo, dilatado, formando un mosaico variadísimo prolongába- 
se lejos, muy lejos de la ciudadj los rios Mende y Mandeo retorciéndo- 
se como serpientes de plateadas escamas, ora se escondían en las si- 
nuosidades y cañadas del terreno, ora se mostraban brilladores y ale- 
gres en los diminutos llanos de verde yerba; á un lado dejaban huer- 
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tas cuajadas de cerezos, manzaDos y perales y al otro . erbales en ou- 
jas orillas erguían sus melancólicas ramas los sauces y los abedules: 
ambos con su enorme contingente de agua, iban á morir en la ria, la 
eterna enamorada del valle. Era un panorama espléndido, digno del 
pincel de Poussin. Cualquiera que tuviese la rara habilidad, el arte 
asombroso de trasladar al lienzo tau sublime paisaje, alcanzaría per- 
durable gloria y sería el que más íntimamente comprendiese los mis» 
torios de la naturaleza. Pero, es cosa difícil copiar la obra perfecta 
de Dios: los colores verdaderos, los toques mórbidos y suaves, los 
pliegues ocultos, la fisonomía que es menester adivinar, el aire y la 
luz, que á fuerza de ser reales conviértense en imposibles, eso, no 
hay. pincel que los comprenda, ni arte que los sienta. Eso, admíra- 
se y nada más; y si acaso, guárdase el recuerdo del éxtasis que pro- 
duce. 

Betanzos fué capital de la provincia de su nombre, antes de la 
moderna división y comprendía once villas y doscientas treinta y 
nuevj parroquias. Actualmente tiene más de ocho mil habitantes y 
considérasele como una de las más importantes poblaciones de Gali- 
cia. Fundóse en época remotísima y mucho antes que la Coruña, cu- 
ya torre de Hércules dependía de ella: los brigantinos, que fueron sus 
pobladores, pertenecieron quizás á aquella raza primitiva y descono- 
cida que se situó en las desembocaduras de los ríos y á orillas del mar, 
dando así vida á las llamadas ciudades lacustres y notable desarrollo 
al comercio que por entonces sostenían con los fenicios; son, sin duda, 
anteriores al celta con el cual se ligaron de tal manera, cuando éste 
apareció en nuestras costas, que concluyeron por desaparecer como 
raza y borrarse absolutamente como tipo. De todas suertes Betanzoá 
puede vanagloriarse de ser una de las más antiguas ciudades gallegas 
y hermana de aquellas Lambrica, Noela y Duos-Pontes, de cu^a exis- 
tencia queda tan solo una va^a y oscura memoria. Consérvase allí, más 
puro que en ninguna otra parte de Galicia, el tipo celta: los marinaos 
son altos, bien formados, de recia musculatura, anchas espaldas y ca- 
beza ei^uida y hermosa: llevan largo el cabello, que les cae en bucles 
sobre los hombros y muchos agujerean, todavía, la oreja izquier- 
da: no han querido desprenderse de su viejo modo de vestir; llevan 
con gran donaire el estrecho y corto calzón, ciñen su talle con la 
vistosa chaquetilla ó marsellés, usan la camisa de alto cuello con ftnos 
bordados de hilo y no se han decidido á abandonar el rojo chaleco que 
tanto luc3 en cuerpos bien formado-; la montera puntiaguda con tres 
borlas de seda verde en la parte superior, es el adorno de la cabeza 
de aquellos hombres para los cuales^ si han pasado los siglos cambian- 
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do el idioma y la faz exterior de las cosas y de los pueblos, no han 
perecido aquellos usos patriarcales que consisten en la veneración y 
respeto hacia todo lo antiguo y lo amado. 

En Bctanzos asoman á cada paso restos de antiguos monumentos: 
la Casa-Cárcel fué en otra época palacio de aquel buen caballero' lla- 
mado Fernán Pérez de Andrade. amigo predilecto del Rey Enrique de 
Trastámara y sostenedor victoiioso del cerco que á la Coruña puso el' 
Duque de Laucaster: su sepulcro está situado en la iglesia del derrui- 
do convento de San Francisco y lleva esta honrosa inscripción: 

Jaz Fernán Pérez de Andrade: Cabaleiro. 

¡Singular contraste! Los que en Inglaterra grababan sobre la 
losa tumularia de don Fernando de Castro, partidario eterno del in- 
fortunado Rey don Pedro, aquí yace la lealtad española, ignoraban 
que Beíanzos, leal amiga dol vencedor fratricida, daba tierra sagrada 
al mismo tiempo á su grande y fervoroso vasallo el de Andrade, es- 
cribiendo á su vez, ag^m ííorme ó &oo ca&aídro, en su regio sepulcro. 
Esclavos de las luchas que por entonces devoraban al pueblo gallego, 
curábanse sus nobles de hostilizarse crudamente y si hacían la cau- 
sa de los Reyes castellanos era debido muchas veces al odio mutuo 
que se profesaban, l^a casa de Andrade al lado de los Guzmanes traia 
aparejada la devoción de la de Castro á don Pedro, cuidándose poco 
de qué parte estaban la razón y la justicia y no encontrando bueno si 
no lo que cada uno defendía. 

Fernán Pérez de Andrade hizo cuanto pudo en favor de la ciudad 
que gobernaba como dueño y señor y que le había sido concedida en 
propiedad por su amigo don Enrique de las Mercedes: fundó siete mo- 
nasterio^^, siete iglesias, siete puentes y siete hospitales, poniendo en 
todos ellos, á guisa de escudo, un jabalí y un oso de piedra, que fué la 
divisa que adoptó desde su primer hecho de armas. Cuéntase que su 
Rey y amigo le autorizó para acuñar moneda de cuero y oro, privilegio 
de que hizo uso, colocando en las que fabricó, de un lado las armas de 
Andrade y del otro las de Castilla. Su palacio* está en pié todavía y 
vése á dos leguas de Betai:zos, cerca de Puentedeume, cuya villa y la 
de Ferrol, le fueron 'dadas qvljuto de señorío por el monarca aludido. 

El aspecto de la ciudad es encantador: abundan las ediñcaciones 
modernas, los jardines y las fuentes: tiene muy lindos paseos y la ala- 
meda atrae mucha concurrencia los domingos y días de üesta. En- 
trando en Betanzos por.^l Campo déla Feria, en cuyo centro está 
colocada la fuente de Diana Cazadora vése la Cárcel, la casa-archi- 
vo, la estación de telégrafos y la sociedad de recreo: las calles están 
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limpias y aseadas y existen muchas tiendas de quincalla, bisutería, 
paños, telas y de zapatería. Pabrícanse allí, como en casi todas las 
poblaciones gallegas, chocolates, jabón, tejas y ladrillos. Entre las 
fábricas de curtidos descuella la de los Hijos de Echevarría^ conside- 
rada como la mejor de la comarca. Posee éste poderoso establecí, 
miento una máquina de vapor que desarrolla una fuerza de treinta ca- 
ballos y ejecuta diferentes y variadas operaciones: ocupa por término 
medio sesenta operarios y abastece de suela á Rspaüa, Puerto Ri- 
"CO y Filipinas. Siguen á esta fábrica, en importancia, la de los Sres. Li- 
zarrague y Moutonto, que también dan trabajo á muchos operarios y 
prestan grandes beneficios al país.- 

Las casas son altas con balcones en el primer piso y galería en el 
segundo: la mayor parte de las calles están regularmente empedradas 
y en muchas pasa, su única acera, por el centro. 

La gente es hospitalaria y generosa; las miyeres esbeltas y her- 
mosas y los hombres muy aficionados á la lectura y á las bellas letras. 
Allí han visto la luz varios periódicos, dirigidos por mi antiguo amigo 
y coadiscípulo, el ilustrado abogado Hipólito Codesido que llevó á fe- 
liz término varios certámenes poéticos. Betanzos, en suma, es una 
oiudad culta y rica, que trabaja y progresa diariamente, sin olvidar á 
-cuánto la obliga, su- antiguo abolengo. 

Después del valle das Marinas, célebre en Gíalioia y tan lleno de 
bellezas como los de Miñór, Oro y Ulla, sigue la línea férrea por tie- 
rras de Oza: en una dilatada extensión encuóntraose grandes bosques 
de pinos que mueven perezosamente sus altas copas, produciendo ese 
vago y tristísimo rumor que tan delicados y tiernos versos inspiró á 
Eosalía Castro y á Eduardo Pondal: los téjales amarillean en el hori- 
zonte, exhibiendo sus hermosas flores, y eutre los montes y peñas 
altísimas que empiezan á contrastar con la placidez del valle atrás 
dejado, asoma una eminencia árida, escarpada y amenazadora con un 
torreón en la cima: es un santuario que la fé viva de ios siglos medios 
levantó y hasta el cual llegaban lo3 caballerps y los villanos ansiosos 
ele consolación para sus cuitas y de piedad para sus almas enfermas 
-del pecado: los bmitos que tanto bien hicieron á la humanidad con su 
santa regla, llevaron á tan áspero lugar su obra de bendición y créese 
que á su paso brotaron encarnadas rosas y lirios de blancura deslum- 
brante. Los curiosos que se aventuran por aquellos parajes siniestros, 
en una peña enorme cortada por algún fenómeno geológico, leen esta 
borrosa inscripción: ^'Tendilfos construyó la obra, siendo morye de 

ella Cendulfo en 881." ¡Mil años transcurridos! El aspecto del 

terreno desde Oza es ya de otro orden: bravio, aterrador y salvaje 
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crecen y aumeataa las montanas, los montes pelados, las hondonadas 
misteriosas y los valles perdidos en el abismo: á veces ábrense las 
entrañas de la tierra y el tren bucea por aquel fondo medroso durante 
algunos minutos para quedar luego bsgo la acción de enormes piedras 
que parecen como caidas al azar de las manos de un gigante colosal, la 
menor de las cuales, si se deslizase, aplastaría un ejército. Cesures y 
Curtis muóstranse indistintamente, y al dejar éste último lugar re- 
cuérdase á un ilustre obispo compostelano, que allí vio la primera luz.. 
Pedro de Mozoncio quo gobernaba la Sede de Santiago en los días de 
Almanzor y que tuvo la desdicha de ver arrancar las campanas de su 
basílica, para ser conducidas en hombros cristianos, á la capital del 
Califato, la entonces poderosa y espléndida Córdoba. A éste obispo, 
qne antes había sido abad de un convento, sobre cuyos cimientos ha 
sido levantada la iglesia de Curtis, supónesele autor del himno religio- 
so Sálve-Begina, cuyas notas graves, dulces y conmovedoras, escú- 
chanse todavía en nuestros templos. 

Los montes de la Tieira sobrevienen luego y como la impresióade 
lo agradable dura, no puede abatirse , el ánimo á la vista de tanta 
aridez, de una naturaleza que parece muerta y en la cual se esteriliza 
toda vegetación: el contraste- es una necesidad del espíritu que agra- 
da cultivar; y esperiméntase rudo y f aerte al divisar las peladas tierra» 
de la Tieira, los picachos y sinuosidades de Teyeiro y Grustiriz y los in- 
terminables escarpados de Parga. Hay, sin embargo, una belleza es- 
pecial en estas montañas abruptas, la belleza formidable de un terreno 
rebelde y pedregoso que se resiste al arado y re;'Udía el grano fe- 
cundante del labrador, esa hermosura insolente que aterra como el 
abismo pero que gusta ver su fondo repleto de leyendas y misterios. 
La dulce poesía de la costa cambia por completo en la montaña: el 
brezo, la carquesia, el aislado San Juan y la retama estiéndense por 
todas partes como una inundación, trepando por los altos riscos, ca- 
yendo en las negras simas y cubriendo de espesa capa los muros y los 
ribazos. 

Reina allí la soledad amedrentadora que deja en temida domina- 
ción al lobo hambriento, y si algún desmedrado y lacio pastor, como 
las tierras que pisa escaso de sangre y de vida, se aventura por lan 
siniestros parages, antes de que el sol se oculte vuelve á la mísera al- 
dea ansioso de guardar su rebaño amenazado por las^fieras, que no po- 
cas veces enseñan sus dientes al tren que pasa en raudo vuelo. 

Cuéntase, que cuando las tropas de Almanzor cruzaron esta co- 
marca para ir á Santiago, cuya fama les atraía, sintieron ts^i hondo 
terror y pánico que pidieron á voces al gran caudillo que se volviese 
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^tréj& y renunciase á la conquista. Era demasiado duro de corazón el 
íavorito de Sobeya, para dolerse de infundados abatimientos y ha- 
biendo castigado á los cobardes, exclamó dirigiéndose á sus tropas: 

— "Sabed que más allá de estos aborrecidos despeñaderos, hállase 
un país fértil y agradable, en donde las mujeres son blancas y hermo- 
sas y los hombres débiles y pálidos, en donde las flores crecen en ma- 
yor abundancia que en nuestros pensiles de Córdoba y el sol no mo- 
lesta nunca al que busca sus rayos: sabed que allí están las riquezas 
j las dulzuras del oasis." 

Debieron producir el deseado efecto estas promesas, porque las 
huestes agarenas siguieron su marcha, atravesaron las dulces vegas 
•del Ulla y cayeron un día, como un alud formidable, sobre la desman- 
telada Gompostela. 

La apar ción de Lugo anunciase por los sembrados que se ven á 
uno y otro lado de la via, por las huertas llenas de árboles frutales, 
por las casa9 escondidas en la base de las colinas y por los hórreos 
pintados de almazarrón y ocre apagado. Menudean los bosques de pi- 
DOS y castaños por entre los cuales pasa bullicioso el arroyo de la Fer- 
bedoira, brilla al sol la cumbre del Cadebo que se pierde en el espacio 
^ntre nubes de azul y grana, y vuelve á admirarse una campiña encan- 
tadora, llena de suaves matices y saturada de alegrías y esperanzas 
«que borran las desagradables impresiones acabadas de recibir. 

. !No es posible í\jar la época en que fué construida Lugo, ni si fueron 
iseltas ó romanos los que levantaron las primeras vMendas: lo que si 
se tiene como punto averiguado es que, cuando se comenzaron las es- 
cavaciones de Monte-furado para desviar el curso de las aguas del Sil y 
^rovechar las arenas de oro que en su fondo se encontraban, las gen- 
tes venidas del Lacio, hallaron una población inteligente y valerosa 
que había comerciado ya con fenicios y cartagineses y trocado «sus ri- 
cos metales por las telas de Tiro y las armas de Cartágo. Eñ innega- 
ble que Lugo no figura en la historia sino como colonia romana, y que, 
•del gran emperador Augusto, que fué su protector decidido, tomó su 
segundo nombre. Quizás los legionarios tuvieron el arte ó la malicia 
úe borrar el sello céltico que en la actual ciudad hallaron para apro- 
piarse la gloria de la fundación; y á eso se debe la obscuridad que reina 
«Q asunto tan delicado. Téngase por céltica ó romana, que por ello 
no he de sostener pleito ni debate, fué la ciudad lucense muy codi- 
ciada y tan pronto la conquistaron suevos, como la sitiaron árabes y 
saquearon normandos. Situada entre Castilla y Gralicia, sirviendo co- 
mo de línea divisoria del reino su esténso territorio y sus altas mon- 
tañas, regada por innumerables riachuelos que aumentan diariamente 
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el caudal del Miño, del Sil y del Cabe y considerada coito centro de 
una comarca rica y feraz, era forzoso que tuviese muchos enamora- 
dos que prendados de su hermosura deseasen poseerla. 

Durante la monarquía sueva eligieron sus reyes por capital á Lu- 
go: crueles guerras sostuvieron éstos con los godos, sus antiguos com~ 
pañeros de conquista, que acabaron cuando Andeca, usurpador de la 
corona, cayó vencido por las tropas del godo Leovigildo y reducido á 
la esclavitud de la iglesia. Más tarde los musulmanes causáronle gran- 
des destrozos, hasta qu*» la reconquistó Alfonso I y en el siglo X vol- 
vió á sufrir la ruda caricia de los normandos. 

En la contienda entre don Pedro y don Enrique, tomó partido por 
aquél, originando muchos quebrantos y pérdidas á los secuaces del 
bastardo: feudo por muchos años de los Obispos pasó al finalizar la 
Edad-meaia á poder de los Condes de Lemos, quienes restauraron sus^ 
templos y sus monumentos y ofrecieron hospitalidad al vencedor de 
Lepanto don Juan de Austria y al Rey de Inglaterra Jaoobo III que la. 
visitaron indistintamente en 1668 y 1719. 

Cerrada por una fuerte y soberbia muralla, por la cual pasean sus- 
melancolías las niñas lucenses, está la ciudad como temerosa de nue- 
vas asonadas y prevenida para la defensa. Es inútil esa precaución. 
Lugo puede derribar sus muros por que bastan para su guarda las in- 
dustrias que alimenta, las artes y ciencias que cultiva y la proverbial 
cultura de sus hijos. Como testimonio de lo que podian y trabíyaban 
las generaciones ftiuertas puede aceptarse esa muralla que la estrecha 
y oprime, impidiéndole ensanchar su reducido perímetro. Despuóa 
que ha entonado sus versos inmortales Pastor Diaz, htjo ilustre de la 
provincia de Lugo, mensageros de la era de progreso por que atrave- 
samos, sou innecesarias las fortalezas que no hacen sino detener el 
curso diB la civilización. 

El Licenciado Molina que escribió en malos versos mucho bueno 
de Galicia, dijo á propósito de er^tas murallas: 

— "La cerca de Lugo, que fué una ciudad 
De las antiguas y fuertes de España, 
Hacer otra cerca, ni aún media tamaña 
No hay reyes que tengan posibilidad." 

La Catedral, modelo del arte romántico fué construida á mediados 
del siglo XI, gobernando la Diócesis el Obispo don Pedro Peregrino, Un 
ilustrado escritor — el señor Villa-arail, — hace de dicho templo ésta 
.preciosa descripción: 

— "La obra se ejecutó con singular magniñcenoia, y como ya de- 
jamos indicado, con arreglo á las innovaciones que por entonces se in- 
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trodugeron en la disposícióa de los templos. Ija planta del de Lugo? 
se distribuyó por tanto en cuerpo de iglesia, galerías, crucero, ábside 
de ambulatorio y ábsides menores, tbrmanijó la corona del santuario, 
ocupando todo una área de unos 1,400 metros cuadrados distribuidos 
de esta manera: el cuerpo de la Iglesia es un rectángulo de 44 metros 
de largo por 20 de ancho dividido en tres naves por diez machones 
acodillados guarnecidos de columnas, sobre las que arrancan los arcos 
torales y formeros que sostienen entre sí las severas bóvedas de la 
iglesia, elevadas las de la nave mayor á doble altura que las menores^ 
y corridas sobre éstas las galerías formando unas segundas naves que 
se comunican con la central por medio de graciosos ajimezes, cuyos 
arcos soportan airosas columnitas gemelas: el crucero, de igual anchu- 
ra que la nave mayor, alcanza 34 metros de extensión, y por tanto 
sobrepasa siete metros por cada lado la anchura de la iglesia; el ábsi- 
de abierto y rodeado de una arquería ogival soportada por machoncl- 
tós acodillados con columnas, ocupa un semicírculo de diámetro igual 
á la anchura de la nave central, alrededor del cual trazan otro semi- 
círculo las naves laterales en su prolongación que forma el de ambu- 
latorio, y por último, guarnecen á éste cinco pequeños ábsides dispues- 
tos simétricamente á modo de aureola del principal.'' 

El estilo que predonina en éste templo es el románico en su me- 
jor época. Ija ornamentación es magnífica revelándose principalmen- 
te en los capiteles, cubiertos de hermosos follages y elegantes figuras,. 
y en la portada septentrional del cnicero, cuyas puertas tienen toda- 
vía un curioso hernye, que muchos consideran contemporáneo del 
edificio. Estas bellezas arquitectónicas quedan sumamente oscureci- 
das con las obras ejecutadas en 1750, cuyos sillares están blanquea- 
dos, como pasa en la Catedral de Orense, y con la lobreguez que en- 
gendra la taita de cristales de colores en las cerradas ventauas^de las 
naves laterales. La sillería es admirable y fué obra del escultor Mou- 
re. En su altar mayor venérase perpetuamente el Santísimo Sacra- 
mento, privilegio de que, en el orbe católico, disfruta solamente la 
Catedral de Lugo. Remóntase éste, según el Dr. Pallares, á la época 
en que dominar >n los suevos y otorgósele en un concilio celebrado en 
dicha ciudad para sentar conclusiones contraías heregías que se esten- 
dían en Galicia y determinar como doctiina católica la existencia de 
Cristo en el Sacramento. 

La custodia es de gran valor artístico é imita la antigua regalada 
por el Obispo Saez de Burnaga y robada en 1855. 

Todo en la basílica citada es hermoso y rico, convidando al curioso 
á detenidas y frecuentes visitas, de las que saca provechosa enseñanza. 
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lumediatamente después de la Catedral merecen atención los con- 
ventos de Santo Domingo, San Francisco y S^anta María de la Nova, to- 
dos de antigua arquitectura y severo porte. 

£n la Plaza Mayor levántase el Palacio municipal que se dá mu- 
cho aire con ni Consistorio de Santiago, construidos tal vez los dos bar- 
jo la dirección y planos de un mismo arquitecto. Pebs^o de sus am- 
plios soportales colocan sus tiendas ambulantes los plateros en días 
de mercadoj días que suelen ser muy animados por la numerosa gente 
que b¿ya de los pueblos vecinos, vestida con sus me^jores galas y como 
en son de tiesta. En el centro de ésta plaza, de forma rectringular, 
existe una fuente que representa á España guardada por cuatro leones 
y de cuyas bocas sale el agua. Al frente está el convento de Sta. Ma- 
ría que sirve de asilo á las Oficinas de Hacienda y á las del Gobierno 
Civil. En el ángulo que forma con la calle de la Reina están el Cafó y 
Hotel de Méndez Nuñez, que son los mejores y más concurridos de la 
ciudad. El Instituto y la Diputación Provincial ocupan un hermoso 
edificio de moderna construcción y que al piincipio se dedicó á hospi- 
cio. Existe en él una biblioteca con 8000 volúmenes- 
Las calles, tortuosas ó irregulares, son muy limpias por que su 
pavimento compónese de grandes losas y no permite el fango que tan- 
to aumenta en el adoquinado moderno: las casas altas y negruzcas 
tienen hermosos miradores y algunas galerías pintadas de blanco y 
verde. 

En las tai des de Agosto paséase por encima de la muralla y pre- 
sentan entonces las cercanías de Lugo, una vista deliciosa: al Norte el 
arrabal del Pajaro, la carretera de la Coruña y la línea larga y oscura 
que forma el acueducto que viene del manantial de Gastiñeira, al Sur 
las márgenes floridas del Mino y los pequeños valles por donde cruza 
el ferrocarril, y al Este y Oeste, casas, palacios de hidalgos de linaju- 
. do solar, haciendas bastante bien cultivadas, bosques de pinos y cas- 
taños y fábricas que denotan vida y animación en la ciudad y sus alre- 
dedores. En la ribera izquierda del Miño están los célebres baños, 
conocidos ya desde la época de los romaxios: sus aguas son sulfuroso- 
sódicas-yoduradas, á una temperatura de 32'' á 44" centígrados y están 
recomendadas eficazmente para la diátesis herpética, afecciones cata- 
rrales, respiratorias y reuma muscular. Según las estadísticas que se 
conservan en la Dirección del establecimiento concurren á él anual- 
mente, para buscar alivio á sus enfermedades, unos 2,500 enfermos^ 
saliendo en su mayor parte curados. 

Publícanse actualmente en Lugo tres periódicos diarios: £1 Eegio- 
nal que dirije el ilustradísimo literato y excelente poeta Sr. D. Au- 



wÁiiDO A. ínsita. 105 



rellano J. Pereira, y que es uno de los más notables de Gralicia por . 
los interesantes trab^gos que publica y las tendencias que sostiene; 
£1 Lucensey órgano de] Obispado y obra maestra de tipografía y co- 
medimiento y JEl Eco de Galicia que recibe inspimciones conservado- 
ras y hace la política del Sr. Conde de Pallares, personage de primera 
<^alidad en la provincia. 

Las industrias en Lugo son importantes y variadas: la primera y 
más productiva es la fabricación de curtidos que entretiene y alimenta á \ 
muchos operarios; siguen á esta la explotación de los metales, especial- 
mente del oro, la plata y el estaño,'la lencería que ha tomado un' gran 
desarrollo desde principios del siglo y la sedería que también ha me- 
recido la atención de los hombres inteligentes y trabajadores. Lugo 
debiera ser una de las provincias más ricas y venturosas de Galicia, 
por los tesoros que posee y sin embargo es la más pobre y abatida y 
la que más gente envía á la emigración. ¿En qué consiste?: en la exa- 
geración de las cargas tributarias que impone el Estado. 

Un escritor muy ilustrado — el Sr. J. P. C. — conocido por la per- 
sistente campaña que viene haciendo desde las columnas de El Be- 
gional^ contra el desastroso plan económico que nos rige, ocúpase de 
la situación de los propietarios gallegos, agobiados por las monstruo- 
sas cargas, en estos términos: 

"Para que se vea hasta donde se apura la copa de la amargura de 
nuestros propietarios y como cada día más se les estrecha con el tor- 
niquete tributario, chupándoles toda la sangre que puede brotar de 
sus heridas y el lucro de sus afanes y de sus propiedades, presentare- 
mos á la considemción pública una cuenta demostrativa de sus ingre- 
sos anuales y gastos legítimos. é indispensables por tal concepto, y el 
líquido ó sobrante que arroje, aún sin deducir los imprescindibles para 
la vida y los consiguientes á pleitos tan comunes, entre nosotros y des- 
graciadamente hoy tan costosos, probará que son mayores los beneñ- 
cios materiales que obtiene cualquiera modesto empleado público, ó 
portero de Ayuntamiento de la capital ó Diputación, y hasta un sar- 
jento, que uno de los propietarios que en Galicia se reputan más aco- 
modados ya que no más ricos reduciéndolos á un estado de penuria, 
abatimiento y ruina, que es causa eíiciente ó determinante de esa emi- 
gración á América, tan combatida por muchos escritores y que es la 
salvaeióD de tantos infelices á quienes el fisco priva del paa, sin el cual 
no se puede trabajar ni vivir. 

<<Nos serviremos^ pues, para nuestro ejemplo, de un hacendado que 
cobre en el día por su» rentas, mil íauegas de centeno por la medida 
de Castro de Bey ó Meira y diremos: 
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líí^aRESOS. Reales. 



Por l.OOO fanegas de centeno vendidas al precio corriente hoy 

en las férías de Meira y Castro de Rey, que es de 28 reales.. 28 . OOO 

GASTOS A DEDUCIR. 

Por contribución territorial sobre ellas á razón de 14 y 16 rea- 
les cada una, con que por regla general se grava á foras- 
teros en distritos municipales, como los de Otero de Rey 
y Pol, que equivale al 50por 100 en lugar del 25 por todos 
conceptos legal 14.000 

Por el 10 por 100 de mayordomos ó administración 2 . 80O 

Por los gastos de acarreo á la panera del dueño desde las 
casas de los pagadores en que se hace la cobranza, á razón 
de real y medio cada una 1 . 500 

Por los derechos también de acarreo desde la panera á las fe- 
rias ó mercados para venta á 2 reales una 2 .000 

Por reparos al año en las fincas urbanas de lugares acasarados 

que tenga el perceptor de tales rentas 3 . 000 

23.300 



I 



RESUMEX. 

Importa el cargo 28 . OOO 

ídem la data 23.300 

• Queda líquido ó sobrante 4.700 

"Es decir que, para asombro y vergüenza de la ciencia económica 
de esos libre-cambistas que por desdicha nuestra, no teolendo un pal- 
mó de terreno propio, nos explotan y administran, el Estado nos arre- 
bata de un golpe la mitad integra del producto bruto de la producción 
agrícola, y al que consideran rico por percibir en grano mil fanegas de 
renta, no le queda de remanente por resultado de su administración y 
venta, más que la mezquina cantidad oon que cnalquiera de aquellos 
políticos hacendistas ni aún podría cubrir et gasto de fumar au lacayo. 

"Pues si siguiésemos deduciendo lo im prescindible por el odioso 
impuesto de consumos, por repaartimiento vecinal á la aniigua, el pre- 
cio de las cédulas personales para toda la familia á la medemay y las 
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reclamaciones sencillas en juicio verbal sin incluir los pleitos de ma- 
yor y menor cuantía, de seguro que al propietario de nuestro ejemplo 
práctico no le queda para vestir humildemente á su familia y pagar 
soldadas á sus criados. 

*'Que este sombrío cuadro está dentro de la realidad, lo comprueba 
además el hecho de que, teniendo el que suscribe un lugar acasarado 
á dos leguas de distancia de esta capital, por el cual el colono no le 
paga en renta más que ochenta y cinco duros según consta de docu- 
mento y es público y notorio, se le hace contribuir al año por tales 
bienes y sus productos, con treinta y seis duros que equivale al cw&- 
renta y tres por ciento f y Bi deducimos de aquel ingreso figurado, los 
gastos que anualmente son indispensables para reparos de las tincas 
urbanas y nunca bajan de veinte y cinco duros, no ascenderá el rendi- 
miento á favor del dueño más que á sesenta, y entonces la contribu- 
ción equivaldrá también al sesenta por ciento, y el verdadero líquido 
no pasará de veinte y cuatro duros sobre el capital para venta de 60,000 
reales que representa el referido lugar acasarado, viniendo á sacar en 
consecuencia por este dato que la propiedad rústica y urbana en nues- 
tras aldeas ni aún produce á los diurnos el uno por ciento^ y sirva ésto 
de advertencia á los que con sujeción á tablas cabalísticas y utópicas, 
quieren formar cartillas evaluatorias para rectificar los amillara- 
mientes. 

"No se pide más que justicia dentro del buen sentido práctico, y 
que nuestros diputados, á imitación del Sr. Gamazo alcen su voz en 
defensa de nuestros hollados y escarnecidos derechos, pues de perma- 
necer mudos, consintiendo que se nos trate peor que á los antiguos 
negros y esclavos de Cuba, tepdremos que buscar fuera de Galicia el 
remedio al mal que nos aniquila, arruina y empobrece, poniéndonos 
ya en el caso de impetrar una limosna de los militares y empleados 
públicos, entre quienes se distribuye el fruto del sudor de los labrie- 
gos é industriales.'' 

Las expresiones del Sr. Coiña, son, como se vé, de un realismo 
abrumador y las causas que él indica, las originarias del decaimiento 
de nuestras provincias. Si los representantes gallegod no toman en 
cuenta las consideraciones que se les hacen cuotidianamente y no em- 
prenden una campaña vigorosa contra los .presupuestos que agobian 
dX país, seguirá éste despoblándose y llegará día en que se halle más 
abatido, silencioso y desierto que lo estuvo á mediados del siglo pasa- 
do, cuando las cuatro provincias estaban repartidas entre la nobleza y 
el clero. 

No se por qué me figuro que de Lugo, país de nobles sentimien- 
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tos y altivos procederes, ha de partir la primera luminosa chispa de la 
regeneración que salve á GaUcia y á sus esclavos rurales. 

Tienen los hijos de esa hermosa tierm, la dureza de sus ásperas 
montañas, y ¡ay de los que abusan, el día que ellos se cansen de su- 
frir! 



III. 



Inmediatamente que el tren abandona á Lugo, vésele atravesar 
como un meteoro, el gran viaducto de la Chanca: es muy superior éste 
al de Redoudela; su construcción ha durado dos años y costado ciento 
veinte y cinco mil duros: mide 298 metros de longitud y 29 de altura 
máxima y consta de 20 arcos de 10 metros de luz, divididos por dos 
estribos y dos pilas-estribos. Su aspecto es admirable y soberbio, bas- 
tante para dar nombre imperecedero al ingeniero que lo h^ dirigido. 
D. Ángel G. del Hoyo: el viagero que cruza ésta maravilla del arte mo- 
derno y asoma la cabeza por la ventanilla del wagón, queda estático 
ante belleza tan suprema y sombría como es la que se alcanza desde 
el centro del viaducto hasta su fondo de negro abismo. Encuéntranse 
después ios dilatados bosques de robles de Reoimil y Buratas, los cam- 
pos de patatas de Malle y Bóveda, la pequeña villa de La Puebla de San 
Julián, que ei ferrocarril atraviesa; á uno y otro lado quedan grandes 
cercas de pizarra, enormes masas de granito y á cada paso aparece un 
riachuelo mojando con sus aguas un terreno primitivo, lleno de con- 
trastes y hermosuras. En la cumbre de una meseta, cubierta de fron- 
doso arbolado divisase á Sarria, Fla^m Lambris de los Bedios, según 
Ptolomeo, con sus esbeltos edificios y loa torreones de su viejo castillo 
mirando todavía con ojeriza hacia el derruido convento y éntrase lue- 
go en el tikiel inclinado del Oural de cuya pavorosa obscuridad se sale 
para atravesar otro importante viaducto, el de Linares, obra tan no- 
table como la de la Chanca. Y después de una escursión agradable 
por estos lugares históricos, admirables por sus condiciones geológicas, 
éntrase en Monforte, preciosa villa situada en el fértil y abundoso va- 
lle de Lemos, que parece recibir de las aguas del Cabe, que la riega, la 
frescura y lozanía que cons.erva. 

Monforte es una de las villas más lindas de Galicia, á la cual ha 
favorecido en gran manera el fen*o-carril, que pasa á un kilómetro de 
distancia. Sus mi\jeres son estremadamente bellas y visten el antiguo 
traje de muradanas en mayoría. No faltan, sin embargo, bellas y es- 
pirituales señoritas que están al corriente de la última moda de la 
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corte y que saben llevar coa tanta gracia como las qne pasean en el Re- 
tiro, el sombrero y el corto vestido de enorme polisón. Las casas de 
Monforte son casi todas de cantería con balcones de madera y en mu- 
chas hay miradores y galerías de cristal: tienen huertas con emparra- 
do y jardín con muchas y muy variadas ñores. 

El abolengo de Monforte es noble y antiguo: los celtas, primitivos 
dominadores del país, fundaron en la que es hoy villa humilde, una 
ciudad que denominaron Dactonio, y que tuvo mucha importancia en 
la comarca y especialmente eu el valle, que conocíau con el nombre 
de témanos j de donde pí)r corrupción, vino el de Lemos. La ciudad 
gálica Lemorica parece que sirvió de modelo para levantar la de Doc- 
tanio y que sus fundadores tuvieron muy en cuenta la semejanza que 
existía entre el país gallego y el de la antigua Bretaña para estable- 
cerse en él Destruida la ciudad céltica, la piedad crístiaua, levantó 
á mediados del siglo XI el convento de San Vicente del Pino, que muy 
pronto agrupó á su rededor una población menuda é inferior que vivia 
directamente de los servicios qne prestaba á los habitantes del cenobio. 
Los condes D. Froilan Díaz y su esposa dona Estefanía Sánchez, que 
poseían á Monforte con toda la tierra de Lemos y Sarria, por concesio- 
nes de los reyes D. Alonso y doña Urraca, otorgaron en 10 de Abril de 
1,104, una carta de población concediendo franquicias, mercado y fe- 
rias á los que quisieren venir á habitar el lugar de San Vicente; en 
1,139 el emperador D. Alonso otorgó un privilegio á favor del Convento 
concediéndole la tercera parte de la población que llamaban Pino y 
otro tanto del portazgo de los mercados mensuales y de las ferias. 
Alfonso IX en carta de donación á los frailes de San Vicente, llama 
Monte forti á la población y Enrique IV concede el título de Condes 
de Monforte á D. Pedro Alvarez Osorio y su esposa doña Beatriz de 
Castro. 

Desde este tiempo — dfce el Señor Villaamil creció notablemente 
la villa de Monforte, contribuyendo no poco á su engrandecimiento las 
fábricas que en ella establecieron los Condes. 

Montorte tiene, como casi todas las poblaciones de Galicia, ediñ- 
cios antiguos y de mucho valor artístico: la iglesia de San Vicente es 
elegante y rica y pertenece á la época del renacimiento; merecen aten- 
ción especial el hospicio, que fué convento de benedictinos, la muralla 
construida por éstos y la torre cuadrada, con columnas, obra del Con- 
de de Lemos. Pero lo que más atrae en Monforte es La Compañiay 
antiguo convento de jesuítas, hoy consagrado á Colegio de segunda 
enseñanza, dirigido por los P. P. Escolapios. Es un edificio de sillería 
con una alta cúpula, torrecillas y una galería de redondos arcos: tiene 
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SU facliada tres cuerpos, leyéudose en el inferior una inscripción de su 
fundador el Arzobispo de Sevilla D. Rodrigo de Castro, y en el supe- 
rior están grabados el escudo de tíspaña y las armas del Cardeaal. 
Este templo tiene la planta al revés y como todos los de los jesuítas, 
la puerta al Oriente y el ara al Poniente. El famaso escultor Moure 
construyó el altar, que es una maravilla y en el que — según un escri- 
tor — derrochó todo el ingenio de su desbordada imaginación. 

Ya dejamos á Monforte, aumentando cada día en riqueza y vali- 
mentoj pasamos con velocidad suma por la Puebla de BroUóu, en 
donde se ven restos de antiguas edificaciones romanas, penetramos 
por el túnel de la Frieira, salvando los viaductos de Villufre, Rubin y 
Val y nos sale al paso una región áspera y montuosa, accidentada y 
capaz de aterrar al menos timorato, la que comprende las parroquias 
de Quiroga y los pueblos de Ermidón, Figueiredo y Sequeiros y sirve 
de asiento á la sierra de la Moa y á Monteturado. Allí está la enorme 
montaña perforada por los romanos y en cuyas entrañas buscaban el 
oro codiciado para sus orgias y sus guerras. El Sil entra enfurecido 
por aquella abertura, describe no se cuantas raras curvas y vuelve á 
presentarse manso y apacible confundiendo sus aguas con las del 
Bibey que van luego á engrosar las del caudaloso Miño. ¡Qué belleza 
tan pronunciada y salvaje presentan aquellos parajes! Las montañas 
crecen en espesor y altura; los grandes bloques de granito amenazan 
constantemente á la víaj los abismos sucódense con pasmosa profusión 
y el terror apaga los sentimientos de admiración que pugnan por 
brotar ante un panorama sin igual en el mundo. ¡Qué serie de fenóme- 
nos geológicos han debido verificarse para armonizar una naturaleza 
tan desordenada y rebelde que parece resistirse al contacto del hom- 
bre j repudiar la civilización! Por entre aquellas vertientes y galerías 
tenebrosas pasa silvando la máquina del tren y el eco apágase de 
pronto en la base <ie los titánicos muros Ge granito como si algún 
espíritu morador de tan sombríos lugares, sintiese lastimado el oido 
con esa expresión estridente y prolongada del progreso de los tiem- 
pos. El viaijero aguarda que en un instante desaparezca el tren por 
una de las muchas negras simas que abren su boca dentada con tre. 
mendos y puntiagudos picachos ó que, uno de los cantos que bordan 
las alturas de las montañas á cuyo pié se pasa, caiga para aplastarlo. 
Afortunadamente la amenaza queda en pié, el humo negro y espeso de 
la máquina perfuma aquellas aras enormes en donde los genios debie- 
ron celebrar un día sus consagraciones y sacrificios y la potente rueda 
sigue impávida su marcha velocísima, mordiendo el rail y amansando 
la tierra plana sustraída á la montaña. 
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Esplícase perfectamente que los árabes, después de haber me- 
rodeado por las llanuras de Falencia y las huertas del Vierzo, tembla- 
ren á la vista de las cumbres que sirven de ante-mural gigantesco á 
Oalicia y retrocedie^ín á sus tiendas de Valladolid, Toledo, Córdoba y 
Sevilla, en donde la tierra toma de continuo sonrosados matices, 
complaciéndose en enseñar cuantas gracias atesora. El pavor debió 
ser grande para los h\jos y adoradores de Mahoma, acostumbrados á 
las llanuras sin término del África y á los oasis de la Arabia. No sa- 
bían ellos que un poco más adelante, no bien traspasada la ciclópea 
«adena de montañas, estaba el apetecido tesoro, la bella tierra gallega, 
la dulce y plácida Suevia que detuvo á todos los conquistadores y 
amansó á todos los feroces guerreros, y en donde todas las almas en- 
fermas encuentran la salud apetecida. Almanzor lo adivinó y por eso, 
irascible y feroz en su empeño, escaló las cumbres y llegó hasta el llano. 
El Barco asoma: he aquí el valle de los ensueños, el ideal del poeta, 
la tiesta de las hadas: es una sonrisa de la naturaleza, una caricia del 
sol á su amada la tierra, una pequeña síntesis del paraíso terrenal. El 
linjonero y la vid crecen juntos en amoroso consorcio^ el trigo y el 
centeno recuerdan que Castilla se avecina; el roble, que Galicia, la 
región clásica de los bosques abro sus puertas al que entra y los 
hombres y las mijeres, tipos excepcionalmente hermosos, altivos y 
enérgicos, que la raza céltica empieza su imperio. 

No pude dejar sin amargura valles tan pintorescos y risueños, los 
últimos de mi país: su frescura, sus misteriosas lejanías, su verde 
pronunciado de esmeralda, la sombra de sus colinas y de sus montes 
coronados de brezos y peñascos, todo envolvía mi espíritu en un 
doloroso y vago abatimiento, en aquella hora melancólica de la tarde 
en que el crepúsculo iba extendiéndose á modo de velo fúnebre y la 
tierra bien amada se nerdía y ocultaba, quizás para siempre. 

La patria acababa allí: más adelante estaban las muchedumbres 
despreocupadas y ambiciosas, las ciudades en donde todo se pierde 
y pasa desapercibido, los egoísmos insensatos y crueles, las indiferen- 
cias que matau, y el vacío que aterra. 

;0h! No será: Galicia vive en mi alma como una pasión sublime y 
noble que la llena, alegra y vivitica, y, ni las asperezas de sus monta- 
ñas del Oural y del Medulio dejarán de serme gratas y tiernamente 
recordadas ni sus desdichas de ligarme más y más á su causa Her- 
mosa, como aquella tierra que soñaba el poeta para nido de sus 
amores, Galicia tendrá siempre mi adoración y mi culto sacratísimo; y 
nada me será grato, si mi cuerpo no duerme el sueño, de que no se 
despierta jamás, en su seno amantísimo. 
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jOjalá me sea dado volver á contemplarla un día! Y que pueda 
decir á mis h\jos, que la aman sin conocerla: 

— "Esa es la tierra prometida que me vi forzado á querer de lejos; 
la patria de vuestro padre: amadla más, mucho más que á mi propia 
memoria y descansaré tranquilo y alegre en el sepulcro.'^ 
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LA romería de san CAMPIO. 



B£GU£BD09 D£ RUBIK. 
I. . 

A la bondad de mi distinguido amigo el Sr. D. Jacobo San (xil, debo 
una de las más puras satisfacciones con que se ha recreado mi espíritu, 
en esta nueva etapa de mi vida en la patria gallega: la impresión dul- 
císima — que dura á la hora en que escribo estas líneas — que 
ha d^do en mi fatigado ánimo, la vista de una romería de 
aldea. 

Las imágenes anteriormente poco apreciadas, iban, con la ausen- 
cia dilatada, desapareciendo del cerebro, y, uno á modo de velo de 
sombras, sustituía aquella hermosa claridad de la adolescencia ©n que 
todo aparecía con sus tonos más subidos y sus claro -obscuros más 
delicados: era preciso bañarse otra vez con los tibios rayos de éste 
sol benigno y contemplar los hondos valles, las empinadas cuestas y 
los riachuelos bordados de sauces y juncosj oir la melancólica canción 
campesina que trae á la mente reminiscencias de otras liazas y de un 
pasado lejanísimo y el repique alegre de las campanas en víspera de 
romería, para sentir de nuevo las emociones honestas de aquellos días 
que aún surgen en el alma como si quisiesen ligar, en abrazo estrecho, 
el ayer y el hoy, tan opuestos é irreconciliables. 

Por eso, á la primera insinuación aceptó con placer el franco 
convite del Sr. San Gil, y una tarde de éste plácido mes de Mayo, en un 
cochecito ligero y elegante, salí de la Estrada con dirección á. Rubín. 
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' El viaje hácese, sin grave esfuerzo ni fatiga por la gente cuadrú- 
peda, en una hora, hora que parece un minuto por la belleza del paisa- 
je, lo espléndido de la campiña y los arrobamientos que produce un 
cielo de azul subido con nubes de tan ligera transparencia que parecen 
velos de gasas que cubren rostros de jóvenes desposadas: arboledas 
espesas y agradablemente sombrías, sirviendo, con las ramas de sus 
robustos robles, de techo de esmeraldas á un campo mullido y alfom- 
brado que convida al descanso y seduce á la pereza; diminutos prados 
que resaltan con su verdor pronunciado, como gigantescos pañuelos 
enire los retales recientemente arreglados para la siembra del maíz; 
colinas de suave pendiente en cuyas faldas álzanse santuarios, céle- 
bres por los milagros de que han sido testigos; á trechos bosques de 
pinos, alineados como cuerpos de ejército en día de revista, esbeltos y 
altivos, murmurando eternamente no se qué monótona y triste can- 
ción y, á derecha ó izquierda, flores silvestres, la prímula de la leyenda, 
la madreselva de aroma delicado y grato, la simbólica margarita y la 
amarillosa flor de tojo que se confundó con los sanjuanes que empiezan 
á brotar y con sus otras compañeras, que viven entre las punzantes 
espinas de la zarza. 

El camino es encantador: el rio Linares pasa mohíno y silencioso 
con dirección al Ulla, al cual rinde diario y no interrumpido tributo; 
sus aguas parecen, á los reflejos del sol de la tarde, tintas en sangre^ 
que no en vano la enérgica mano déla justicia arrancó ha poco tiempo 
de su seno un cadáver, mutilado por la infamia de viles asesinos. 
C3,llobre con su iglesia negruzca y de estilo indetinido queda á la iz- 
quierda de la carretera: á la derocha vóse una hondonada de la cual 
brota difícilmente una torre, la de la iglesia del famoso Coto del Viso, 
escondida á las miradas y vecina del abismo; y en lontananza la mon- 
taña d€;la Rocha en donde, hacinadas en montones, reciben todavía la 
caricia del sol y el áspero beso de las lluvias de Diciembre, las piedras 
que formaron . el castillo que dio albergue á aquel gran asesino y 
altivo caballero que llevó el nombre de Fernán Pérez Churruchao. 

Nada más hermoso que esta comarca que respira poesía, leyenda, 
tradición é historia. Su aspecto embarga de tal manera el corazón y 
los sentidos, que olvida uno la pobreza horrible que devora á sus ha- 
bitantes, esclavos del fisco, en provecho del cual trabí^jan sin descansa 
ni esperanza de mejoría. 

Dijérase que, la Providencia generosa en toda ocasión y tiempo,^ 
ha querido dar al suelo lo que los hombres han perdido y no se atre- 
ven á reconquistar; energía, belleza — que pudiera ser para ellos la de 
la independencia del espíritu — y atracción. 
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II. 

Al llegar á la Rectoral de RubiD, caían las sombras crepusculares 
de la tarde. El Sr. Abad, Arcipreste del Distrito, esperábanos fino y 
cariñoso al pié de^su magníñca casa, vestido con nítida alba y dispues- 
to á cantar las vísperas de la fiesta^ que en honor del milagroso San 
Campio se celebraba el día siguiente: cuando mis compañeros de viaje y 
yo saludamos á éste virtuoso sacerdote, la banda de música tocóla 
marcha re^,l y doce bombas de dinamita parecidas á cañonazos, ensor- 
decieron el espacio tranquilo y silencioso hasta entonces: un criado 
sonriente y servicial, que desempeña al mismo tiempo las funciones 
de sacristán, diónos posesión de las habitaciones que se nos habían 
destinado y el Sr. San Oil, representando á su señor tío, el respetable 
párroco, comenzó á hacer los honores de la casa con toda la amabili- 
dad, cortesía y buen gusto que le distinguen y le hacen uno de nues- 
tros primeros caballeros. 

Mi mujer que veia por vez primera una aldea de Galicia en vísperas 
de romeria, estaba encantada: no podia disimular el entusiasmo que 
brotaba de sus labios por medio de exclamaciones ruidosas y de sus 
manos por continuados y estrepitosos aplausos; y yo, que después de 
tantos años de ausencia en otro contiaente, tomaba á recrear los ojos 
con tan sorprendente espectáculo, tampoco podía disimular la emoción 
que envolvía en agradable éxtasis mi espíritu. Cuando la parte reli- 
giosa hubo terminado y San Campio, en procesión animadísima, salió 
á esperar en mitad de la Bemposta á San Antonio, que tiene su altar 
en el anejo, comenzaron las ñestas profanas: la música, al pié de nues- 
tras ventanas tocaba rimrawa*, jotas, danzas y walses que las cam- 
pesinas bailaban con singular maestría en el pequeño campo que for- -t 
ma el atrio. Una cosa echamos de menos; la gaita, verdadero y único b a - 
instrumento para la música gallega: cierto es que ya no se baila la mui- 
ñeira, que nuestras aldeanas prefieren la habanera atrevida á aquél ho- 
nestísimo baile que Fierros inmortaUzó en un cuadro poco conocido y 
las rápidas vueltas del wals de Straus, á las suaves cadencias y castos 
movimientos de nuestro histórico baile. Y es desconsolador contem- 
plar á esta juventud de los campos, que conserva en toda su pureza el 
tipo celta, arrastrada por una moda ridicula, contraria á las leyes de 
la estética local y perturbadora de los sentimientos de modestia, has- 
ta hace algún tiempo religiosamente guardados, una aldeana con su 
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mantelo de ficó castor que cae sobre sus pies toscamente calzados, du- 
ro y pesado como un tapiz sobre el pavimento de una Catedral, es una 
figura ridicula, dolorosamente antipática bailando un wals que exije 
vestidos vaporosos de fina seda y ricos encsges para recoger las ondas 
del aire y herirlas en el vertiginoso volteo con dulce suavidad. 

Si yo pudiese legislar sobre las costumbres, baria una ley que no 
permitiese en nuestros campos otro baile que la casta y típica muiüeirá: 
es ésta tan original, tan graciosa, dá á la mujer tan plácida expresi^ 
l^f^ de virtud j de^candpr y[al hombre de ardimiento y valentía, que no se 

concibe como se la pospone á una danza lasciva, enervadora y exenta 
de todo concepto artístico. 

¡Asi vá el mundo! 

Serían las nueve de la noche cuando el globo se elevó al espacio 
hendiendo rápidamente la atmósfera, seguido de un séquito de cohetes 
de todos tamaños y diversas luces y de bombas atronadoras y formi- 
dables. No hubo el ^'Guardia Civil y el Ladrón" de rúbrica en estas 
fiestas, lo que sentimos en grado sumo San Gil y yo por las gentes 
campesinas que tanto se divierten con ese espectáculo pirotécnico, 
pero en cambio el cohetero dio muestras de su habilidad quemando 
unos soles espléndidos, unas medias lunas superiores á las de Mahoma 
y unos anillos de Saturno que despedían chispas á granel. 

Resumiendo; que las vísperas fueron brillantes y precursoras de 
una gran función. 

San Campio estaba de enhorabuena. 

III 

A las cinco de la mañana ya el buen Pepe estaba repicando las 
campanas: hacíalo dulcemente, con amare, de tal manera que el soni- 
do generalmente estridente, resultaba una nota alegre, encantadora, 
que entreabría las puertas del cielo; San Gil que le habia prometido 
una paliza si '^tocaba antes que nosotros despertásemos," no pudo me- 
nos de indultarlo de la pena impuesta, impresionado por aquel repi- 
que sublime que podía competir con las armonías que Sarasáte y Al- 
bertini saben arrancar á sus Stradwarius de fama universal. 

Bien por Pepe: el que de tal suerte agita el badajo de una campa- 
na rural y tan deliciosamente sabe herir el sonador metal, no es un 
sacristán vulgar; es digno de tener otro mundo y respirar otro ambien- 
te: merece ser el primero entre todos. 

¡Salve, Emperador de los campaneros! 

El panorama no podía ser más seductor á las diez de la mañana: 
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lie las vecinas aldeas bajaban centenares de campesinas, vistosamente 
engalanadas; llevaban mantelo y refíyo de paño negro bordados de 
terciopelo y agramanes, corpino de seda, cuajado de cuentas y avaló- 
nos, mantón de lana al cuello y cubriendo la cabeza el histórico pañue- 
lo de seda azul ó amarillo, lustroso y brillante, sobre el cual refracta- 
ban los rayos del sol como sobre un espejo de bruñida luna; tal era, en 
general, el atavío de aquellas mujeres de todas las edades que, segui- 
das de algunos mozos endebles y enfermizos y de turbas de zagaleto. 
nes de diez á catorce años, se desparramaban por el campo de la ro- 
mería, obstruían la entrada de la iglesia, edificio pequeño pero rica- 
mente decorado gracias al entusiasmo por cuanto le rodea del ilustra- 
do Arcipreste señor Vázquez, y miraban de reojo ñácia los puestos de 
rosquillas y bebidas, sobre los cuales se prometían, más tarde, caer á 
saco. 

La función fué solemne: cantóse una misa notable, no igual cierta- 
mente á las que oyó el pueblo de Roma en los bellos días de Pallestri- 
na ó Pergoleso, pero si llena de unción, de respeto y de homen^e al 
venerable Santo: el Cura de Vinseiro lució su voz de barítono, el de «'a- 
llobre hizo un h^\o profundo admirable y la música supo acompañar, 
no sin graves dificultades, aquél coiyuüto de glorias, letanías, motetea 
y aleluyas, que la piedad cristiana tributaba al benéfico San Campio: 
alj^unas veces solia irse por los cerros del Pico Sacro, el ftscornio y 
por los de Curantes el trombón; pero el clarinete los llamaba al orden 
con notas destempladas y el ruido se acompasaba siquiera la armonía 
estuviese de incógnito. 

No puede pedirse gollerías á la música de Soutelo, ni rica de ins- 
trumentación ni muy al corriente de los progresos musicales; bastante 
hace su Director con llevar sobre los hombros aquél formidable capo- 
te ruso que lució bíy o un sol semi-tropical y que, más que lai^ varia- 
ciones de su serpentón, fué el asombro de los muchachos de Bubin y 
sus contornos. 

Bien comimos aquél día: ¡qué fuentes tan enormes! ¡qué trozos de 
carne tan descomunales! ¡qué ricas empanadas! ¡qué vinos del Uila y 
del Rivero tan sabrosos y aromáticos! El cura de Callobre al décimo 
quinto plato observó que estaba desganado, el de Agár no pudo con. 
sentir que una olorosa empanada de lomo, que se presentaba un se- 
gundo antes del postre, volviese á la cocina sin sufrir la caricia del cu- 
chillo; yo mismo creí tener en mi cuerpo algo del insaciable espíritu 
de Heliogábalo. 

La verdad, que se hizo bien y que es preciso declarar urbi et orbe 
<iue el Arcipreste de Tabeirós sabe tratar á cnerpo de Bey á sus huós- 
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pedes; por lo que á mí toca, quedé tan subyugado, que sería su prisio- 
nero toda la vida. 

A las seis de la tarde fuimos al campo de la ruada: los músicos to- 
caban sentados en las escaleras del crucero, y á su alrededor bailaban 
mozas y mozos, viejas y viejos, y niños y niñas, bailaba todo el mun- 
do; habia en aquellos seres, esclavos de la diaria labor de los campos, 
como un furor tersipcóreo que se manifestaba en contorsiones, vuel- 
tas, pataditas sobre el pavimento de césped y gritos de ardoroso en- 
tusiasmo. 

ün ciego tocaba la zampona al pié de un carro cargado de odres 
de vino y dirigía improvisadas coplas á la taberneía, de ojos picares- 
cos y graciosa sonrisa y epigramas que no carecían de sentido, á un 
calavera de la cercana villa, que trasegaba tazas del tinto como si tu- 
viera una esponja en el estómago y galanteaba á las muchachas con 
piropos de chalán y cumplidos de cochero; formando todos un apreta- 
do corro para oir al émulo del cantor de la guena de Tíoya que no se 
daba punto de reposo en exhibir su largo repertorio. Las rosquillas 
de Silleda y las copas de resóleo andaban de mano en mano calentando 
los ánimos y exaltando los cerebros, y un habanero, recien llegado, lu- 
cia una chistera cuya antigüedad indiscutible exigía la corte que, por 
donde quiera que caminaba, le seguia afectuosa y aduladora. Algunas 
señoritas de llenos y colorados mofletes discurrían por el campo dan- 
do celos con sus risas y miradas que caían sobre los mozos, á los pollos 
rurales que las obsequiaban, mientras San Gil y yo, tendidos á la usan- 
za mora sobre la verde yerba, contemplábamos aquél cuadro arroba- 
dor y lleno de vida 

Hubo palos al obscurecer; ¿y cómo no? fiesta gallega sin palos seria 
un contrasentido. 

IV 

Ya todo acabó: de aquellos hermosos días queda solo un recuerdo 
que hará imperecedero el carácter bondado«io, la amable solicitud, la 
atención piadosa del señor don Antonio Vázquez, Arcipreste de Bubin 
y tio de mi amigo el Sr. San Gil. 

Espíritu generoso é inteligente, alma llena de virtudes y excelsas 
cualidades, corazón nacido para el amor de sus semejantes, vive, -des- 
de hace treinta años, en aquella Tebaida consagrado al bien y á la feli- 
cidad de sus feligreses. 

No tiene ambiciones; desea solamente la tranquilidad de su retiro 
y la atmósfera fría de su templo: vive, como aquél Obispo de Los Mi- 
serables, con las puertas de su casa abiertas de par en par, y cuando 
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una obscura noche del penúltimo invierno se presentaron tres sicarios, 
más infames que el primer Jean Valjean, para robarle y asesiüjuie, sal- 
vóse (le sus iras luciéndoles tranquilamente: 

• "Mi vida es de Dios y mis bienes de quien los necesita: puesto que 
Dios lo quiere, tomad lo que de él es y lo que os pertenece." 
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Desde las primeras horas de ia mañana comienza á llegar de las 
aldeas vecinas y de los pueblos inmediatos, abigarrado y numeroso 
gentío: la villa, animada por un movimiento inusitado que contrasta 
con el silencio de los demás días de la semana, presenta un aspecto 
encantador y alegre, dando á su fisonomía,* de ordinario triste y me- 
lancólica, una expresión simpática y atractiva, propia de los tempera- 
mentos vigorosos y tuertes: las calles anchas y espaciosas vónse inva- 
didas por hombres y mujeres, entre los cuales alternan los animales 
de todas las especies; el cerdo gruñidor y rehacio, la vaca lacia y de 
abatido paso, el gallo cantador y atrevido y la muía altiva y corpulen- 
ta, reveladora del solar hidalgo ó de la rectoral enriquecida al ampa- 
ro de la desamortización de 1869. Tiendas de campaña habilitadas rá- 
pidamente para comercios de ambulancia, entre los que descuellan la 
ferretería con todo su almacén de clavos, puntas, hierros, cacerolas, 
navajas y azadas; la sedería con sus jabones ordinarios y de pésimas 
tjondiciones aromáticas, sus frascos áepachouU, ambición y delicia de 
las robustas aldeanas de los contornos, sus peines de asta con dientes 
gruesos y duros y su infinita variedad de pañuelos de algodón y seda 
de vivos y escandalosos colores, el amarillo imperial, el encarnado de 
fuego, el azul prúsico y el verde de esmeralda acabada de pulir y la pes- 
cadería con sus congrios largos, inmensos como culebras gigantescas, 
enseñando sus vidriosas pupilas, los pulpos con sus mil ojos apagados, 
á modo de Argos siniestros y sus brazos innumerables, delgados y 
puntiagudos como las estremídades monstruosas del endriago fan- 
tástico, y las pescadas enrolladas, mostrando sus escamas plateadas 
«obre las cuales rompe el sol sus rayos, hiriendo al paso los rostros 
estúpidos de los que ofrecen al público tan ricos bocados. 

A un lado están las vendedoras de legumbres que anuncian con 
grandes voces sus patatas, frescas aún de la tierra que las ha guarda- 
do, sus lechugas de un verde pálido seductor, sus cerezas y sus fresas 
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igualmente rojas y de fragancia esquisita, sus repollos apetitosos y hú- 
medos todavía del suave rocío de la mañana, sus guisantes, sus tira- 
beques y sus cebollinos, buscados con ansiedad por ^los gastrónomos 
refinados y por los cultivadores apasionados de la hortaliza; al otre el 
zapatero remendón, ese tipo singular que vive para fortuna del arte, 
afila la corva cuchilla sobre el hierro puntiagudo, coi1;a los bordes de 
la media suela con que revoca y arregla un zapato inservible, unta de 
negruzco pez el largo hilo de su costura disforme, muerde la colilla de 
un infame cigarrillo del estanco, mira de reojo á los transeúntes y con 
franco donaire á las muchachas, mientras su aprendiz moja endureci- 
dos cueros en una cazuela embetunada y los machaca, con gran peh- 
gro do los dedos, sobre redonda piedra que descansa en las delgadas 
rodillas. Más allá, no lejos de la iglesia, en cuyo seno, junto con la 
piedad católica vive la superstición gentílica, la fé que hace caer en la 
idolatría y la ignorancia que engendra los vagos terrores que asaltan 
el cerebro y amedrentan el corazón, dos ciegos entonan con voces gan- 
gosas y estridentes una historia espantosa, dando noticia á los asusta- 
dos campesinos de un crimen horrible, de esos que llevan frío al alma 
y alteran el sistema nervioso; en coplas de dudoso mérito literario^ 
hermanas legítimas de aquellas inmortalizadas con el nombre de Ca~ 
lainos, cantan la interminable relación, que más tarde compran los al- 
deanos al íntimo precio de un perro ch^co, para leerla en las inacaba- 
bles noches del invierno al amoroso calor de la lumbre y sentir la ruda 
sensación de los miedos que vienen á posesionarse en los espíritus ti^ 
moratos criados entre :a absoluta creencia y la indiferencia suprema, 
en tanto una mujer enjuta de carnes, de color cetrino, nariz aplastada 
y ojillos de lagarto, levanta, sobre largo y grueso palo, un cuadro de 
brocha gorda que representa variadas y trágicas escenas; aquella en 
que loa asesinos sorprenden á la víctima, levantan en alto sus puñales, 
y corre de su pecho la sangre roja y humeante; en otra están los co- 
fres abiertos, las prendas de ropa dispersas por el suelo, los bandidos 
amontonando objetos, haciendo líos pirecipitadamente y mirando con 
temor hacia las escaleras, en el fondo de las cuales distingue el ojo 
perspicaz el galoneado tricornio del honrado guardia civil, y en la úl- 
tima, resumen del sangriento drama, álzase un patíbulo, sobre el cual 
los asesinos espían su horrenda falta. 

La muchedumbre abandona sus negocios por algunos minutos^ 
hace círculo alrededor de estos estraíalarios interpretadores de la Ga- 
ceta de los Tribunales, compadécese del muerto, rebelase contra los 
sicarios, á los cuales quisiera abofetear y forma curiosos y originales 
comentarios SQbre suceso tan deplorable como continuadamente repe- 
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tido: después se dispersa, toma calle abs^o, deteniéndose ante los es- 
caparates de las confiterías, en donde los dorados uiazapa nes, los ar- 
tístlcos canastillos, las bañadas ojaldras y las cañas amarillosas llaman 
á voces á los hambrientos señoritos y á las espirituales niñas de los 
contornos. 

De vez en cuando, en medio de la balumba de animales y de per- 
sonas, óyese gran ruido; interjecciones que ruborizan los más curtidos 
rostros alternan con chillidos que lastiman el oído, la muchedumbre 
arremolínase, pregúntase asombrada la causa del escándalo y cuando 
los agentes de la autoridad, tiesos y graves con sus levitiues'de color 
de botella verde-oscuro, ajustados al estilo de la época de Espartero, 
llegan para restablecer la alterada calma, vése á una mozuela desgar- 
bada y sucia, que comparte, con su oñcio de revendedora de pañuelos 
y retales de algodón su ocupación de hetwa^ hñtando á brazo partido 
con un atlético y fornido jayán, mozo de cuadra notable, al que suele 
vencer humillándolo á sus pies de corpulenta amazona: constituye es- 
to un espectáculo delicioso para la concurrencia y es uno de los ali- 
cientes de la feria, que nada hay que seduzca tanto á estos caracté. 
res sin desbastar, que conservan la primitiva forma berroqueña, como 
una escena de pugilato en que los puñetazos reciamente propinados 
se prodigan al compás de las palabrotas más groseras y rudas. 

y en verdad que sorprende al visgero analista y observadoE que, 
en un pueUo esencialmente religioso, (lue va á misa iodos ios días, 
que confiesa y comulga los de precepto y tiene por gran pecado el co- 
mer carne ¡os oías de vigilia, se blasfeme de tal suerte de Dios y de la 
Virgen y no haya respeto ni consideración para ninguna santidad ni 
persona. Cuál será el nivel moral de estos pequeños lugares que aspi- 
ran al dictado de progresivos, puede decirlo la obscuridad de las con- 
conciencias de sus individuos: entienden que es lícito envolver ^n una 
' red de sutilezas de leguleyo al ignorante aldeano y arrancarle, después 
que le han precipitado á un pleito inmoral y ruinoso, el último ochavo 
que le queda: ¿qué importa lanzar un hombre más á la mendicidad ó á 
la emigración kí se han aumentado los mezquinos caudales de la rapi^- 
ña con unos cuantos realejosf ¿qué significan las amargas lágrimas de 
un mísero ante la coalición de intereses de un sacerdote simoniaco y 
de un cacique de lugai*? ¿qué ^le ésta horrible tristeza que vive en 
todos los espíritus, que dá al cielo color sombrío y que se revela en la 
muerte de las tmnsacciones honradas, ante el negocio de unos cuan- 
tos? Lo que interesa, lo que se busca, lo que se persigue con mor- 
diente ansiedad y hace refiexionar á unos cerebros atrofiados, aún más 
que por el alcohol, por la estolidez más pronunciada, es el medio de 
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encontrar un ente explotable^ un pipiolOj según el lenguaje repugnante 
del lugar, quo subvenga á todos los vicios de los otros y deje á la pos- 
tre entre sus garras e' último remiendo. Guerra^ de miserias, comba- 
te de peQuenas ambiciones, perros famélicos que se disputan huesos 
descarnados y sin jugo, que se muerden con rabiosa desesperacúón an- 
te la posibilidad de que se presente uua piltrafa y se unen alegremente 
cuando el banquete de los desperdicios ba terminado. 

Es deplorable tal rebígamiento; pero está vivo y Intente en todos 
los reducidos villorrios de provincias como reíiejo, sin duda, de ese 
enfriamiento horrible de la moral y de la idea de justicia que se obser- 
va en la capital de la nación: si los grandes prevarican y mienten y ha- 
cen del honor un principio convencional y de la vergüenza una másca- 
ra encubridoi-a de los horrores del alma ¿cómo no han de seguir sus 
pasos los pequeños hombres del interior y remedar en forma soez y 
ordinaria sus procederes bizantinosT 

•Qué tristeza para el corazón recto y leal! La llaga está al des- 
cubierto, su boca es disforme, por ella mana abuntante el pus gangre- 
noso y aniquilador: sus gruesos labios, amoratados y sucios, simulan 
muros enormes que deiienden la conservación de aquel foco de muer- 
te y de infección; y sin embargo no se halla una mano piadosa que 
aplique el cauterio, que tenga lástima de los infelices contaminados y 
que les salve de un mal más terrible, y más digno de ser combatido 
que aquella peste negra que fué el espanto de la Edad Media. 

Una de las cosas que más llamó mi atención en la feria, fué la ven- 
ta de la vaca. 

En una arboleda bastante grande, sombreada por numerosos ro- 
bles y castaños, con pequeñas colinas y alfombrados campos de césped 
Teíanse vacas y terneros, cerdos gi'andes y chicos, muías y caballos; los 
chalanes con sus varas largas, sus chalecos de escarlata deslustrada y 
sus polainas de cuero discurrían por las pequeñas callejuehis que for * 
man los campesinos que llevan del diestro los animales, miraban con 
aire de descontíanza á unos y otros, levantaban sus varas dejándolas 
caer sobre los lomos de las mansas reses y proferían expresiones de 
desdén contra un ganado consumido por la falta de pastos y el exceso 
de trab^o: los dueños poníanse rojos de ira, contestaban con frases no 
menos desdeñosas á los gratuitos insultadores, ponderando con len- 
guíye pintoresco y haciendo uso de hipérboles diqnias de premio, las 
cualidades de sus queridas vacas; valían ellas más con sus cuernos de 
afíladas puntas, sus ojos dulces y bellos, sus ubres ahitas de leche y 
sus cuellos encallecidos del pesado yugo, que muchos charlatanes que 
iban á la íéria á darse tono y á exhibir una riqueza de que carecían. 
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Los mujilos y relÍDchos alternaban con los gruñidos de los marranillos 
y el olor acre de la tierra mezclado con el amon^cal de las redondas 
boñigas, saturaba la atmósfera, haciéndola pesada é irrespirable: una 
panadera pesaba sendas libras de jpan de trigo y á dos pasos, una ven- 
dedora de pulpo cocido, preparaba,' en platos de madera, grandes ra- 
ciones de éste p61ii>o sabroso que espolvoreaba con pimiento que 
parecía bermellón molido y adobaba con aceite y vinagre del país: 
un "vendedor de agua de limón fría recorría la robleda exponiéndose á 
as duras caricias de las bestias y á los insultos do los hombres, ofre- 
ciendo, á cambio de un céntimo ó de un regular mendrugo, el dulce lí- 
quido que guardaba en su bot^a. de hojalata, resguardada con áspera 
y ruda camisa de corteza de encina, del cual hacían gran consumo las 
aldeanas, alegres y satisfechas en medio de aquella gritería que ensor- 
decía el espacio y hacía imperceptibles las voces. 

En un ángulo de la feria, no lejos del camino que llevaba á las iu 
mediatas aldeas y al amparo de un castaño de anchísimo tronco y fron- 
dosa rama, contemporáneo de los hermandinos gallegos, una mcó^^ 
pálida y anémica que vestía obscuro mantelo de tarazona, chaquetilla 
de bayeta ordinaria y cubría su cabeza de virgen añigida y llorosa con 
pañuelo de algodón á cuadros color de chocolate y pasa, sujetaba una 
vaca joven, que no debía pasar de los cuatro años, de piel lustrosa y 
bermeja, cabeza elegante y bien formada, cornamenta graciosa y pun- 
ti-larga, caderas gruesas y ubres repletas y blancas comcf nieve acaba- 
da de caer. A su lado estaba un hombre como de cuarenta años, po- 
bremente vestido, que hería el aire con su vara de afilado aguyón y 
llamaba con voz melosa y acento piadoso y compungido á los chala- 
nes: contaba una historia conmovedora y tierna; aquella vaquilla, al. 
parecer tan débil y empobrecida, había hecho toda la siembra,* coa su 
fuerza y la leve ayuda de un buey derrengado y viejo, se había a])ierto 
el surco de la endurecida tierra, se habían alineado los terrones levan- 
tados después de arrojar en ellos el grano germinador y se había ca- 
rretado todo el extiércol que pedía el suelo y del vecino monte toda la 
leña que reclamaba el hogar: ¡qué vaca tan buena y tan mansa!: se la 
dejaba al lado del prado cerca de la yerba fresca y húmeda, al pié de 
la tentación y prefería los brezos del tojal, los espinosos cardos de la 
orilla, los duros brotes de las plantas ásperas y de laboriosa digestión. 
Era una alhaja, valía todo el oro que pesaba. 

Ante estos continuos y repetidos reclamos acercóse un nuevo 
personaje, un labriego con escasa barba y carrillos abultados: cubría 
su cabeza ui\ sombrero de castor abollado, llevaba sobre los hombros 
el histórico marsellés, en cuyo bolsillo superior asomaba un pañuelo 
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colorado y ocultando su chaleco de ñoo paño negro brillaba una faja 
azul recién llegada de Oádiz; seguíale un viejo marrullero y sabio en 
achaques de ganado, medio albéitar y medio chalán que guiñaba cons- 
tantemente el ojo izquierdo y escupía con olímpico desprecio sobre 
cosas y hombres: mirarou ambos hacia la vaquilla con cierta imperti- 
nente curiosidad, murmuraron no se qué despreciativas palabras y 
siguieron inalterables su camino. 

El hombre encomiador de los méritos del animal no pudo resistir 
aquel nuevo insulto y la emprendió con talos canallas y atrevidos: 
¿acaso la vaca no valia seiscientos reales! ¿no era la mejor de la fériat 
¿verian, los muy marranos, otra mejor? Estos directos ataques hicieron 
retroceder á los compradores basta el lugar de la escena; sin hacer caso 
de las gruesas palabras tomaron á mirar la vaca, á manosearla, á palpar 
sus carnes, á batir sus costillas, á hacer congeturas sobre la posible 
preñez y á ífjarie un valor insignificante y exiguo. ¡Qué protestas por 
parte de los vendedores! ¡Qué imprecaciones tan expresivas y solem- 
nes! ¡Ah tunantes! ellos querían robar á los dueños, que vendían á 
disgusto, estrechados por la contribución, por el coi^umo y por el 
curial de la villa que reclamaba sus honorarios: ya se vé, aprovecha- 
ban la ocasión. Ofrecer veinte y cinco pesos ¡qué escándalo! La en- 
ferma campesina juraba, por la memoria desús padres muertos, que 
en la feria anterior le habían ofrecidp veinte y nueve duros por la 
BermeUa, y ef marido invocaba á todos los santos del calendario para 
que castigasen á aquellos impíos que desdeñaban lo que valía más que 
toda su casta. 

No es posible describir la serie de escaramuzas de esta cruelísima 
batalla de compra y venta: un real que arrancaba el dueño de la vaca 
al joven comprador, hacía blasfemar al ladino acompañante; si por 
acaso estos déscubrian un defecto, ¡qué júbilo! ¡qué escapdalosa ale- 
gría! Entonces recrucedíase el aluvión de procacidades y de insultos 
y poníanse frenéticos los abatidos vendedores. Hubo un momento 
verdaderamente angustioso para tirios y troyanos: la rabia, mala con- 
sejera, hizo exclaiijar al dueño de la vaca: ^^(icábousé^ ^^vámonos xfi\' 
y su mtyer tirando de la cuerda de esparto marchóse de la feria con 
su vaca. Treinta pasos andarían cuando el viejo gritó haciendo una 
última oferta, maldiciendo su suerte si aumentaba un ochavo más: 
volviéronse los fugitivos y comenzó una nueva disputa en la que 
se mezclaban los elogios más calurosos y las más verdes crudezas del 
lenguaje. 

Al fin la vaca fué ajustada y pagada en veinte y ocho pesos, que 
brotaron de entre la fgya en cobre y plata, envueltos en innumerables 






WALDO i. INSUA. 127 



pedazos de papel ¡Cuántas veces fueron contados por el vendedor! 
^cuántas arrojó los duros sobre las piedras para adquirir la certeza de 
su legitimidad! 

Escondíase el sol cuando aquellos contendientes apuraban fra- 
ternalmente la última taza de vino, en .seual de paz j completo olvido 
de la refriega. El campo iba quedando vacío y el crepúsculo con sus 
sombras traía nuevamente el silencio sobre la villa, momentos antes, ' 
presa del mas bello desorden. 

LA HISTORIA DEL ABUELO. 

La velada estaba aquella noche, triste y lúgubre: la obscuridad 
siniestra que allá fuera lo envolvía todo, montañas, cerros y valles, 
comunicábase á nuestros espíritus, y óual más cual menos, sentíamo- 
nos oprimidos y como siyetos á un poder invisible y sobrena- 
tural. 

El fuego del hogar, con sus verdosas llamaradas que brotaban á 
ratos, cuando la leña húmeda iba á alimentar su voracidad inextingui- 
ble, enviaba algún calor á los ateridos cuerpos, escaso, sin embargo, 
para aventurarse legos de la cocina, asilo del invierno, y hacer revivir 
aquella plácida y alborotadora alegría del estío. Se trabajaba 1* nta- 
mente con la rueca y con la aguja y el humo pestilente de la chimenea 
confundíase con el aromático del tabaco que fumaban con avidez los 
hombres, asiduos concurrentes á la tertulia. En el ángulo izquierdo de la 
habitación, al pié del lar y echada de bruces sobre la abierta artesa, vol- 
vía y revolvía la criada la pegajosa masa, hasta dejarla maleable y fue)te 
y en disposición de convertirla en aplanada torta ó barrigudo pan: 
gruesas gotas de sudor inundaban su frente, pero sus brazos de Venus 
de Milo, arremangados hasta el hombro, no cesaban de moverse ni de 
mortificar aquella pasta de maíz que aguardaba con inalterable calma 
la hora de ser cocida al lento fuego del horno; colgada de las-negruz- 
cas y hollinosas llares, veíase la voluminosa caldera, en la cual, sufrían 
tormento, nadando en caliente mar de caldo y grasa, chorizos, lacones, 
huesos gelatinosos, trozos de ternera, harinosas patatas y verduras y 
legumbres de la más ñna especie. 

La vieja abuela abandonaba de vez en cuando su rueca, y, alboi o- 
tada la blanca y enmarañada cabellera, revolvía con aire de enojo y 
con el negro cacharon de hierro, aquel vientre de bazofia, capaz de 
aumentar á un regimiento de cosacos; gruñía de paso á los azorados 
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sirvientes, como los demás contertulios, tocados del infundado terror 
y con monosílabos é interjecciones disponía los preparativos de la 
cena. Su esposo, el anciano cazador, dominado por el reuma y por 
los años, rechinaba los dientes atado al carro de su impotencia y 
complacíase eou sus muecas de oso domesticado y sus fúnebres alu- 
siones, en prolongar aquellos instantes de incertidumbre y pavor, 
•bajo cuyo dominio estaban la casa y sus habitadores. Balbuceaba á 
ratos frases cortas, proferia amenazas que parecían dirigirse contra 
invisibles objetos ó seres fantásticos y soltaba bocanadas de humo que 
arrancaba á una formidable pipa que había heredado de su padre, un 
. hidalgo montañés que había contribuido á la rota del mariscal Ney en 
Puente Sampayo. Estaba aquella noche inaguantable con sus (¡enia- 
; das; sus ochenta años levantábanse irritados contra todo lo moderno 
I y de actualidad, y á título de patriarca y conquistador contemplaba 
desde lo alto de su honrada longevidad á aquella talangp de hyos, 
nietos y parientes que le miraban con respetuosa ó inextinguible con- 
sideración. -yt^Lj^ 

— No; no .hay hombres: la raza de los fuertes ha sucumbido — 
exclamó de pronto. * 

Todos nos quedamos más silenciosos que estábamos; apenas si 
nos atrevíamos á respirar y la situación hacíase con éste motivo, 
doblemente penosa. Al horror que envolvía una noche invernal, en 
que los chillidos de agoreras aves causaban estremecimientos de frió, 
uníase el miedo que imponían las duras acometidas del valetudinario 
Nemrod: no olvidaba nunca su vida de fuerza; la peremne lucha con la 
fiera de las selvas habíale hecho creer, que el individuo en sociedad, 
no era más que una fiera, más ó menos domesticada, menos noble por 
su facultad pensante, que el oso temible de las sierras de Candan. El 
cazador dominaba al hombre, y por eso, cuando dirigía una mirada 
retrosp*ectiva á su existencia, solo hallaba dulce y hermoso lo que 
significa un combate, una resistencia á la tiranía, un verdadero y le- 
gítimo peligro. 

¡Ah! si la parálisis no le tuviese empotrado al viejo sillón de va- 
queta, si las piernas no se negasen á responder á la voluntad, aún 
verían estas generaciones de alfeñique de lo que era capaz un cazador 
de hombres y de osos; sabrían, que los que habían combatido á Gómez, 
el más bravo general carlista, los que habían apaleado á los esbirros 
de Eguía, los que se habían sublevado en Sigüeiro y derramado su 
sangre en Cacheiras, eran capaces, al presente, de grandes acciones y 
de dar á la patria gallega, consumida por el histerismo nuevo, el alma 
enérgica que le falta. 
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— ¿Qué! — gritó como si alguien le hubiera rebatido — digo y repito 
que los cqrazones enteros han perecido, que estos tiempos, son tiem- 
pos de transición, que es sinónimo de cobardia, que no hay rasgos 
generosos ni altiveces sublimes. Y si no, ¿que hacen vuestros sabios 
de similort Pavonearse en los ateneos y academias leyendo conferen- 
cias que arrancan á los antiguos libros, elevando al cubo el sofisma, 
resucitando el artificio griego y proclamando que la consecuencia, la 
dignidad y el honor son simples fórmulas convencionales, agentes 
subjetivos de la necesidad circunstancial; y vuestros guerreros, esos 
príncipes de la milicia^ ¿qué son, sino soldados de salón, conocedores 
de los reductos del presupuesto y con valor solamente para arrostrar 
las consecuencias de una cuartelada! ¿Defenderéis quizás á vuestros 
poetas? Sí, admirable, son muy buenos estos necios imitadores de 
Juvenal que viven como criados en el palacio de Aristarco y no son 
más que insultadores mal pagados. Con ellos, con sus veríos hincha- 
dos y escasos de sentido literario, ganará mucho el país, porque gana- 
rá la palma del martirio. Bien va la cosa en estos días de parlamen- 
tarismo, en que todos los charlatanes tienen^ rico acomodo y la 
deslealtad es premiada como una virtud. Muy bien. ¡ Ah! si yo mandase, 
si mi. recia muleta — y agitaba entonces su enorme bastón de encina 
con frenesí — pudiese caer sobre las costillas de estas generaciones 
anémicas y sin vergi\enza, qué pronto quedaría todo arreglado; irían 
el ladrón á presidio, el asesino á la horca,* el holgazán á roturar 
caminos vecinales, y habría paz y el labrador menguado no estaría 
esclavizado por el Estado, por el cacique, por el cura y por el alguacil. 
¿Tenéis algo que argumentar? 

Un signo de cabeza negativo, fué toda nuestra contestación. 

Envalentonado, prosiguió: 

— ¿Creéis que á mí no me sería fácil levantar á Galicia de sh pos- 
tración? Dadme Ja vara del mago para tocar mis endiabladas pier- 
nas, dejadme llevar mi palabra al hogar sin lumbre del campesino y 
antes de un año habré colgado á todos los picaros, que, como el 
vampiro de la leyenda, viven de la sangre de éste pueblo. Si nadie le 
habla, si no oye ninguna" voz amiga que le recuerde la libertad perdi- 
da el heroísmo de las razas muertas, ¿cómo queréis que no tiemble 
ante las amenazas del ejecutor de apremios y las duras imposiciones 
de la ciudad? Sí; hay que hacer la guerra de los campos, hay que 
despertar el adormecido espíritu celta y del castro funeral hacer barri- 
cadas contra la tiranía urbana. En verdad os digo, que la patria 
solo será libre, cuando el campesino venza á su señor. 

Tosió ligeramente el abuelo, chupó con rabia del mango de 
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la pipa^ absorvió el humo salido, que f uó á perderse en su gar- 
ganta como en una caverna y abarcándonos á todos con una mirada 
dijo: 

— ^Ta un día lo intentamos^ aquellos que supimos conservar la 
noble sangre heredada y para los que, la übertad era más bella que ei 
oro y la familia, fuimos al campo de batalla;' peleamos denodadamente 
con todo el ardimiento que dan la idea de la buena causa y la se- 
guridad de la derrota: ¡éramos tan pocos! y había tantos traidores 
que, del campo de la heroicidad y del patriotismo pasamos al tene- 
broso calabozo de la muerte. La valentía de Santa Susana, la 
resistencia audaz de San Martin, la sangre de Cacheiras quedaron 
vencidas por fa villanía de los falsarios — por dicha nuestra extranje- 
ros — y Carral fué el Calvario sin Domingo de Pascua, de nuestra 
libertad regional. 

T al decir esto, con voz nerviosa y apagada el rudo cazador de 
javalíes, veíase titilar en sus largas pestañas, como dos brillantes, dos 
amargas lágrimas. 

— Sí;— concluyó — desde que Solís y Velasco, la encarnación del 
valor y de la caballerosidad, cayeron, la verde tierra gallega, marcha 
atada al carro del duro triunfador y la noche más negra y siniestra está 
sobre nosotros. ¿Quién podrá salvarnos! 

Nadie contestó ni hizo comentarios; levautámonos todos sobreco- 
gidos con las últimas palabras, dispuestos á dejar la cocina, á tiempo 
que en el corral cantaba alegremente un gallo. 

Extraña coincidencia — pensé yo — éste era el grito de guerra de 
los hermandinos, de aquellos bravos del siglo XV que estuvieron á 
punto de conquistar su Independencia. ¿Quién sabe si el espíritu del 
anciano abuelo, por una ley de atavismo bienhechor, no revivirá en el 
cuerpp de alguno de sus nietos? 
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^i lá gvm nacióu española, no tuviese en su historia asombrosa, 
ningún magno acontecimiento, bastaríale para su gloria eterna, la 
epopeya de la independencia, la honrosa teraiinación de la guerra de 

1808. 

Un pueblo que tan heroicamente sabe defender sus libertades, sus 1 

prerogativas, su religión y sus hogares no puede ser en ningún tiempo ^ 

•esclavo. 

" Una nación que con tanta valentía y ardimiento desafía e> poder 
inmenso de un hombre engreído por sus triunfos y orgulloso por sus 
fuerzas y le obliga á vacilar, á temer y á retirarse más tarde, es una 
nación sin igual, acreedora á todos los respetos y digna de ser imita- 
da, que no en vano se realizan pasos honrosos y acciones que traspa- 
la los limites humanos. 

España que ya había enseñado á vencer y a morir á las legiones 
romanas capitaneadas por Scipion, Btuto y Césarj que á los 'árabes, no^ 
sabemos si en bm'na ó mal hora traidos por la alevosa traición de un ' 
noble infame, habia arrqjado de su seno después de ocho siglos de in- 
*<5esantes combates, de lucha sangrienta y de tenacidad admirable; que ' 
en Lcpanto abatiera ej orgullo de tan indómita raza y en Pavía y Ce- 
rinola venciera condes y aprisionara reyes, tenía que ser consecuente ^ 
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con sus altivas tradiciones y que convertir cada pecho en un baluarte 
y cada casa en una plaza imposible de tomar. 

Díganlo sino, Gerona la inmortal, Zaragoza la invicta, nuevas Sa- 
gunto y Numancia, que antes sintieron placer en morir entre llamas ho- 
rribles, que darse como prisioneras de guerra al sombrío vencedor de 
Jena y Austeriitz, al fuerte y temible Napoleón. 

Díganlo aquellos obscuros soldados de Bailen y delosArapiles,que 
supieron, con su sangre, entorpecer el camino de triunfos del héroe de 
las Pirámides y con su brío detener el vuelo de sus águilas alta- 
neras. 

Daoiz y Velarde iniciando con su muerte sublime la colosal trage- 
dia que iba á tener por teatro la nación, un tiempo dominadora de dos 
mundos, iniciaron también aquella interminable serie de inmortales 
victorias, que minaron el poder de Bonaparte, preparando la hecatom- 
be de Waterlóo, y que permitieron, que en nuestra patria no existie- 
se má« dominación que la que voluntariamente se tenía impuesta. ' 

j Cuánta sangre vertida entonces! ¡Cuántas lágrimas derramadas 
por las madres abatidas y por las esposas desoladas! ¡Ciertamente 
que solo un principio tan santo y puro, como es el de la patria in- 
dependencia podria justificar la pasmosa heroicidad de nuestros 
abuelos! 

Bien mal fueron pagados sus sacrificios: la ingratitud, siempre mi- 
serable y villana, fué la recompensa de aquellas jornadas del. 2 de Ma- 
yo y del 14 de Julio, en que tantos valientes vio caer la patria infor- 
tunada. 

No es esta la hora, empero, de hacer cargos que ya la historia im- 
parcial y severa tiene hechos, y que servirán de lección á las genera- 
ciones veniderasj limitámonos modestamente á recordar lg,s hazañas 
de los gallegos de aquellos días, los primeros españoles en secundar el 
movimiento de la capital del reino. 

En la Coruña, un hijo del pueblo, un humilde sillero, cuyo- nom- 
bre se ha inmortalizado, por este solo hecho, fué el primero en dar el 
grito de guerra. Sinforiano López, conocedor de los acontecimientos 
de la corte, animó á los tibios y exaltó á los patriotas, y de allí partie- 
ron los primeros ataques, contr^ las tropas francesas, que ya en gran 
nújnero ocupaban las cuatro provincias gallegas. 

Sin orden, sin instrucción y sin método formáronse al instante ba- 
tallones y regimientos, dispuestos á perecer antes que tolerar la domi- 
nación extraqjera: las guerrillas menudearon: uniéronse los ladrone» 
de encrucijadas y los contrabandistas para hacer fuego al enemigo co- 
mún: la Universidad coto sus puertas para que sus alumnos fuesen á 
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morir por la patria y los sacerdotes, en más de una ocasión^ abaudo- 
naron el pulpito para ir á rechazar al impío invasor, que más irreve- 
rente que los enemigos jurados de la religión, convertía los templos en 
cuarteles y los altares en pesebres. 

Galicia, abandonada y pobre, supo reconcentrar fuerzas suficientes 
para responder dignamente á aquél levantamiento que no tiene igual 
en ningún pueblo del mundo. 

Por eso un gran escritor ha dicho con justicia, que fué Galicia cuna 
de la independencia española. El batallón de literarios que eligió por 
coronel al Marqués de Santa Cruz y una división de escolares volunta- 
rios que tomaron por jefe al Conde de Maceda, salieron en breve de. 
Santiago. En Rioseco, acción desastrosa, perecieron casi todos, en- 
tre ellos el mismo Maceda, no sin causar grandes estragos á los fran- 
ceses. 

Para apreciar el valor de los gallegos de entonces basta recordar 
el glorioso ataque del 23 de Mayo de 1809, dado cerca de Compostela 
á 10.000 franceses por las pequeñas fuerzas de La Carrera y Morillo, y 
la batalla de Puente Sampayo, en la cual perdió Ney más de 3.000 sol- 
dados, todos sus bagaes y pertrechos, y Jíapoleón y sus Mariscales la 
fama que habían conquistado en Italia, Austria y Alemania, de inven- 
cibles. 

He aquí como el periódico La Estafeta de 1813, reseña aquellas 
gloriosas acciones: 

— "Puesto se había el bravo general La Carrera en situación en 
que no podía acometer sin ser enteramente derrotado, ni retirarse sin 
ver deshechas y disipadas unas tropas colecticias que tanto trabajo le 
había costado reunir. En tal conflicto, impelido de una fuerza que 
no podía resistir, escoge lo más glorioso. Dispone que la poca tropa 
reglada entre en columna por el camino real, y que los paisanos diri- 
gidos por pelotones ligeros vayan por las alturas. Los franceses se 
habían presentado como por burla á recibir aquellos brigants: notan 
la bizarria de la columna cuya fuerza ignoraban: ven todas las alturas 
coronadas de paisanos que se habían multiplicado: ni una sola bala de 
todos los punto j en que habían colocado su artillería acierta al peque- 
ño ejército: éntrales un terror desconocido y tocan la retirada escar- 
mentados en las primeras escaramuzas: siguen los nuestros al alcance 
y entran triunfantes en la ciudad el dia de la aparición de Santiago en 
Clavijo. 

''Eehácense los enemigos en la Coruua y vuelven en breves días 
sobre las pocas fuerzas españolas que, retirándose en buen orden los 
esperan en Puente Sampayo. Intenta Ney forzar aquél paso, recon- 
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quistar á Vigo y acabar con ese pequeño eáército, última esperanza mi- 
litar de baUcia, pero su vana confianza y rabioso furor al ver la heroica 
resistencia, quedan de tal modo humillados en Puente Sampayo que 
abandona á Galicia para siempre.'^ 

Efectivamente, el Mariscal Ney, después de aquél formidable desas- 
tre, fatigado de una guerra sin ejemplar en el mundo, retiróse de nues- 
tro territorio. 

Siguiéronle las guarniciones que ocupaban á Ferrol, Coruña, San- 
tiago, Orense y Tuy y cuando en Lugo se reunieron los restos de aquél 
numeroso ejército compuesto de 75.000 hombres, solo quedaban vein- 
te y un mil. 

Los gallegos habían matado en leal combate 54.000 franceses. 

Triste y pavorosa estadística, necesaria empero, cuande se atenta 
á la independencia de los pueblos. España fué ultrígada y devolvió la 
ofensa. 

Galicia fué invadida y sacrificó al iavasor como había sacrificado 
en otro tiempo á los romanos, á los árabes y á los normandos. Gali- 
cia no consiente yugos, porque Galicia es un pueblo en donde palpita 
eternamente vivo el espíritu de libertad. 

Por eso ha sido y será cuna de la independencia española. 



* / 
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LOS GALLEGOS DE 1866, 



II. 




fELiGB AEA la hocra española allende el Pacíñco. no tanto por la ca- 
lidad y condición de la ofensa y de los ofensores, como por el 
espectáculo vergonzoso que se daba al mundo, dejando una y otros 
Impunes. 

¿Qué concepto íormaría Europa de )a bizarra nación ibérica, dis- 
puesta en todo tiempo á recoger el guante, precursor del duelO; si ve- 
nía de un caballero, rehuyendo un combate, al cual se le provocaba 
con insolente audacia y sin meditar un segundo sobre sus consecuen- 
<;ias? ¿Qué dirían aquellos que presenciaran el insulto inferido, si el 
«ilencio ó el desprecio del que considera la pequenez de su advQTsariO; 
•era la única respuesta que se daba? 

T^l vez pensasen que la raza vigorosa de los conquistadores de las 
Américas había degenerado y que era imposible obligar á los insulta- 
dores de afición á tener respeto y consideración á un pueblo, cuya his- 
toria está llena de páginas gloriosas. 

Era, por tanto, necesario imponer un correctivo á los chilenos y 
peruanos, que, esclavos dé un in^justo odio á la nación que les había 
dado nombre, idioma, religión, cultura y libertad, se permitieran fal- 
tar á todas las atenciones que por cortesía se deben unos estados á 
otros. Bien que doliese á nuestro gobierno, y aún más á los españo- 
les, que no habían olvidado que de entre ellos salieran Francisco Piza- 
rro y Diego de Almagro, progenitores de la raza que domina en esa 
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parte del Nuevo Continente, hacíase imprescindible reprimir su alti- 
vez y su osadía. 

Marchó al Pacífico nuestra escuadra. Siguiéronla, las de Inglate- 
rra y los Estados-ünidos: aquella con simpatía, ésta con marcada ani- 
madversión. 

A la vista de nuestros barcos, lejos de aplacar su encono y tem- 
plar su rabia peruanos y chínelos, envalentónanse más y más: cobran 
nuevos alientos considerando cuan fácil les sería con sus excelentes 
fuertes y baterías espléndidamente artilladas, destruir las naves espa- 
ñolas: acuérdanse de que éstas, estaban á 4,000 leguas de distancia de 
su patria, con enemigos declarados qu la tierra y contrarios mal encu- 
bíertoít en el mar, y fóijanse la ilusión de una victoria colosal que des- 
truyese la estenuada marina española, satisfaciendo ala vez sus infun- 
dados resentimientos. 

Mal discurrieron los descendientes de Pizarro: olvidaron la valen- 
tía y firmeza qae caracteriza á los españoles: no meditaron segura- 
mente, que son los nuestros, á manera de aquellos Titanes mitológicos, 
que cuando en sus combates ciclópeos con los dioses se sentían morir, 
bastábales revolcarse en la tierra, para adquirir nueva vida y nuevas 
fuerzas: nó, no imaginaron que la idea de la patria, principio santísimo 
que venera en su corazón todo español, era para los marinos del Pací- 
fico, lo que para los Titanes era la madre tierra. 

El Almirante español Pareja, ante un pequeño fracaso había vaci- 
lado, y creyéndolo todo perdido, por no sobrevivir al luto de España, 
buscó remedio á su vergüenza en el suicidio. 

Huérfana quedaba la escuadra sucesora de aquella que tan glorio- 
samente triunfara en Lepanto, y huérfana^ cuando el enemigo se cre- 
cía más y las bravatas y los insultos eran insoportables. 

¿Q/iién podía salvar el honor nacional tan tristemente compro- 
metido? 

Un gallego, un marino inmortal, superior á Nelson, arquetipo de 
todos los marinos del mundo. 

Méndez Núñez fué quien, hecho cargo de mandar la escuadra, rea- 
lizó aquella epopeya, que es asombro de los pueblos y eterno padrón 
de gloria de la invencible España. 

Acércase á Valparaíso el ilustre hijo de Vigo, enfrenta sus barcos 
á la población: requiérele el Comodoro americano sobre su conducta, 
advirtiéndole oficiosamente los peligros á que se expone, y entonces 
es cuando, con la entereza de un héroe de la antigüedad, pronuncia 
estas palabras: 

España prefiere honra sin barcos ij no barcos sin honra. 
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iQué poema encierra ^^sta respuesta! ¡qué bella y oportuna conci- 
sión! ¡qué grandeza de espíritu se vé detrás de esas palabras! 

Quien así hablaba tenía que vencer. 

Y Méndez Núñez venció, 

Valparaíso y Callao destruido?, son Ja corsagración de su gloria y 
la justicia hecha por un país ofendido. 

No pretendemos aventar las ceoizas del apagado fuego: en amis- 
tosas relaciones con Chile y con Perú encuéntrase al presente España 
y muerto el odio que dio margen á tan grandioso triunfo: dejemos por 
tanto, aquel linaje de reflexiones que pudieran lastimar á los perdido- 
sos, siempre nuestros hermanos por la sangre y la tradición, á pesar 
de sus yerros y faltas. 

¿Cómo se portaron los gallegos en aquella jornada? 

Como siempre; como héroes. 

Por algo dijo Lord Wellingthon: que son los gallegos, los mejores 
soldados del mundo. 

Para conocer á los gallego,á del Callao, á los valientes de 1866,. bas- 
ta leer el siguiente fragmento del parte de la batalla, dado al Almiran • 
te por su Mayor General: 

♦^A pesar de su bisoña dotación — dice — la Almanm (1) al propio 
tiempo de hostilizar el Callao, respondía á todos con fuego sumamente 
nutrido y también certero. Cualquiera al observarla la creería dotada 
con gente avezada de antiguo á combatir, así que, ésta pericia sor- 
prendente de una dotación bisona, de una dotación de muchachos, esta- 
ba en relación con la proverbial de su capitán don Victoriano Sánchez ^ 
y con la imperturbable serenidad de ese mismo capitao." 

Más adelante dice el parte oficial á que aludimos: 

**No puedo pasar adelante: es para mí grato deber consignar á 
V. S. un rasgo heroico del capitán de la Almansa. 

"El fuego se había declarado en el antepañol de pólvora de proa. 
Hasta tres veces recibió aviso de que era indispensable anegar el pa- 
ñol; otras tantas contestó imperturbable don Victoriano Sánchez, que 
antes que mojar su pólvora prefería volar la fragata. 

"Este rasgo de imponderable serenidad fué coronado del éxito 
que merecía. La pólvora de la Almansa que con menos serenidad de 
su capitán hubiera quedado inútil, se empleaba media hora después, 
como llevo expresado, en hacer estragos al enemigo. 

"El fuego fué producido poí una granada, que reventando en la 



r 

(1) La dotación de la Ahnansa estaba toda compuesta de gallegos que empe- 
zaban sn carrera. 
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batería incendió las cargas que se conducían de las escotillas á las 
piezas causándolo también en algunas que subían por una de esas es- 
cotillas. 

"En aquel momento tuvo lugar un hecho que demuestra lo que 
vale la que de ninguna manera puede llamarse bisoña tripulación déla 
Almansa. 

"Quemados, estropeados esos conductores de cartuchos, ni uno se 
retiró de su puesto, diciendo solamente: Venga nuestro relevo. 

''Sirva de satisf moción sentíante prueba de inimitable valor á la 
provincia de Galicia^ á ¡a cual pertenece, con ligeras escepciones la do- 
tación de la Ahnansa/' 

¿Qué podríamos añadir nosotros á lo escrito, que tanto honra y 
eleva á lt>s gallegos de 1866. 

Que ellos, descendientes de los vencedores de los fenicios, de los 
<iartagineses, de los romanos, de los godos, de los árabes y de los nor- 
mandos, son y serán eternamente, el más seguro y firme baluarte de 
la nacionalidad. 

Téngase así presente para encaminar los futuros destinos de la 
antigua Hispania; ijue si los hombres que en ésta gobiernan, se consa- 
^an á cultivar el agradecimiento de los gallegos, volverá á ser la gran 
patria, dentro de los progresos de la época, la poderosa nación de Car- 
los I y de Felipe II. 

A Méndez Núñez, en recuerdo de sus victorias, hale consagrado 
una estatua el pueblo santiagués de la que en otro lugar hemos habla- 
<io, y Vigo, su cuna, tiene otra en proyecto. 

Ferrol que ha dado también á la patria hombrea ilustres, y del que 
es hijo el insigne Sánchez Barcaiztegui, victima de la última guerra ci- 
vil, tiénele ya eryida su estatua hace tiempo, pagando así un tributo 
de respeto al valiente marino que en el Callao, antes prefería volar? 
que mojar la pólvora. 

Y vosotros obscuros héroes gallegos, que dormís en tierras lejanas 
el último sueño, después de haber levantado á la cumbre el patrio ho- 
nor, recibid todo el homengje y respeto que hoy os consagran vuestros 
hermanos de Cuba. 

jCides gallegos descansad en paz! 
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füNCA olvidaré aquél dia de dulces y gratísimas emociones. El sol 
alumbraba con toda su fuerza, como en las abrasadoras tardes de 
Cuba, y las plantas y los árboles parecían ávidos de su imperial y ar- 
diente caricia: dijérase que las continuadas lluvias y los insufribles 
cierzos de un verano que se habia presentado cubierto de pieles y pisan- 
do alfombras de escarcha, aniquilaban su existencia, dando á la natu> 
raleza aspecto de enferma; y que, al sentir el aliento caldeado del sol, 
tomaban á la vida de las ruidosas alegrías árboles y plantas, flores y 
ñ*utas, cuanto forma ese mundo delicioso y rico de que es reina en es- 
ta Ígnea estación la exuberante y próvida Géres. Las frutas, en con- 
soladora profusión^ adornaban los perales y los manzanos; las uvas 
empezaban á dorarse en sus apiñados racimos, cubiertos de verdes 
pámpanos y las flores tapizaban los altos muros de las quintas, que 
íbamos dejando á derecha é izquierda. 

¡Qué aspecto tan encantador presentaba aquella mañana el UUai 
el espíritu poético de Bodnguez del Padrón, el infortunado amante de 
de una reina castellana, parecía andar envuelto con el éter purísimo 
de un cielo sin nube alguna, blanco como la cinta de plata del cercano 
rio, y el valle formaba como ondas de tranquilo y reposado mar. ¡Her- 
moso pais£^je aquél! No tiene la humana paleta colores para trasladar- 
lo al lienzo, ni el cerebro soñador de los Poussin, Theniers y Villamil 
eoncebirian tonos tan suaves y delicados como necesitarían para reali- 
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zar tan maravillosa concepción artística. Los erbales tenian los mar- 
cados cambiantes de la esmeralda^ los pinares con su melancólico ru- 
mor, que se elevaba al espacio como una plegaria eterna, simulaban 
ejércitos detenidos de improviso, alineados y dispuestos á una marcha 
que no empezaba nunca; los caseríos, blancos y rojos, salpicados á to- 
do lo largo del valle, parecían castillos encantados que atraían ios. 
rayos del rubio Febo para consuelo y delicia de las ateridas princesa» 
que los habitan y los campanarios, en cuya puntiaguda cima se mueve 
á merced del viento reinai^te el viejo gallo céltico, estaban allí como 
los fieles guardianes de la creencia qíie se extingue, contemplando si- 
lenciosameote tanta hermosura y tantos afanes como anublan la vida- 
de los habitantes de la hondonada. El rio deslizábase suavemente, ha- 
ciendo pequeños remansos en las orillas bordadas de sauces, abedules 
y cañas bravas, y á lo lejos del puente, después de formar un pequeño 
golfo, caia en una enorme catarata, quebrándose en mil gotas blancaa 
y espumosas, parecidas á brillantes, cuajados de pronto: en una de sus 
innumerables isletas, en lo profundo de las mansas y trasparentes 
aguas y atado fuertemente á un manzano, por raro fenómeno, todavía 
en flor, veíase un hombre ahogado; estaba allí de bruces, hocicando 
contra la arena, agarrado con enérgica actitud á las yerbas viscosas que 
crecían en el lecho del rio y demostrando en su caida espantosa la lu- 
cha que debió sostener para salvarse. Un numeroso grupo 4e ^tóca- 
nos, vestidos abigarradamente, formábanle guardia que comandaba el 
Pedáneo de Oca, murmurando al paso déla justicia de la Estrada que 
debia venir á levantar al muerto. Aquella escena de crudo realis- 
mo formaba singular contraste con la plácida que representaba el de- 
licioso valle, más espléndido y bello cuanto más se penetraba en su co- 
razón. Arnois, Remesar, Orazo, Puente Ulla, Vedra y Sarandop, con 
sus emparrados frondosos, sus castaños seculares, sus floridos almen- 
dros y sus alegres viviendas saludábannos al paso y el PiohsacrOj con 
su cresta de granito, cortada por el pico de algún Titán, miraba con 
majestuosa indiferencia cuanto á su alrededor se agitaba, sin importar- 
le nada, ni de la muerte que yacía ,á sus pies, ni de la vida, que se ma- 
nifestaba exuberante y rica en el cercano valle. ¡Tantas razas y tantas 
edades, han pasado ante él, que no es asombro que todo lo vea incon- 
movible! 

II 

Serian las doce de la mañana, cuando los amables señores de San 
Gil y yo¡con mi familia, penetramos en la espaciosa plaza de Oca. Be las 
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casas inmediatas, blancas y aseadas, signo evidente de la observación 
diaria de un hombre culto^ asomaban algunas caras, qae se mostraban 
entre curiosas y sorprendidas, al ver sobi^e aquella alfombra de fina 
yerba, que rara vez pisa la gente de las ciudades, un Mper elegante y 
nuevo, en el cual brillaban los cristales azules y movíanse á impulsos 
de la fresca brisa las cortinillas encarnadas, y en lo alto de las torreci- 
llas del palacio flameaban las banderas de los nobles Marqueses de San 
Miguel das Penas, actuales dueños de la hermosa posesión. Con su 
venia, fácilmente concedida, traspusimos todos los escursionistas el 
umbral de la gran puerta, y dirigidos por un atento y respetuoso sir- 
viente, fuimos examinando las riquezas artísticas y bellezas naturales 
que atesora tan linajuda casa. 

Cuanto de ella diga resultará pálido: que no es posible en una ho- 
ra, que fué el tiempo de que pude disponer para ver tantas maravillas, 
formar juicio exacto. Sólo podré asegurar una cosa: que todo lo que allí 
vi me encantó; que encontró aquél palacio y aquellos jardines, y aque_ 
lias sombrías carreras de bojes, que forman bóvedas espesas por lag 
que no penetra ni un rayo de sol, apropósito para que los habitase el 
amor y la juventud, la elegancia y el buen gusto, la nobleza de abolen- 
go y la aristocracia del arte. ¡Cómo se ensancharía el corazón allí, en 
donde todo habla al espíritu y las flores y las estatuas viven en cons- 
tante comunión! ¡Qué dulces dias de primavera para dos almas sensi- 
bles y delicadas que buscasen en su prepia identificación y en el enla- 
ce con la naturaleza, la verdadera y única dicha que existe en la tierra' 
el minuto fugitivo del plácidc» goce! Al estrechar 'la aristocrática ma^ 
no del respetable castellano de Oca, que supo hacer como un caballo, 
ro de los buenos tiempos, los honores de su casa, no pude menos de 
exclamar: 

'';0h, señor, que hermoso es esto! ¡qué dulce paraíso! Dios sabe 
" que quisiera tener lá vara nlágica del encantador Merlin, para darle 
" á usted, y á su distinguida esposa, la elegante Marquesa, la florida 
*' juventud y el fuego sacro que tenían en sus corazones — antes de la 
'* catástrofe— Julieta v Romeo." 

Desgraciadamente esto es imposible; y así lo significó el apuesto 
Marqués que, á pesar de sus años y de su blanca barba, atrae la aten- 
ción de cuantos le miran; dándome gracias, con una sonrisa, por mi 
quimérico deseo. 

El palacio de Oca perteneció hace muchos años á la casa de Cama- 
rasa, una de las más ilustres de Galicia y de ella lo ha heredado la Mar- 
quesa dié^áñ Miguel das Penas. El escudo que ostenta actualmente 
tiene su oi^gen de la noble familia de Amarante; y así lo demuestran 
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los d&s cuarteles dindidos de que se compone, en los cuales se ven los 
simbólicos peces y los dos lobos en campo rojo. Por una amplísima 
escalera súbese á las habitaciones altas y lo primero que se admira es 
una antesala ricamente amueblada, con vistas al interior ó parque, con 
sillería antigua, cuadros de sport, veladores cargados de objetos pre- 
ciosos y retratos de ilustres y hermosas mujeres. Un busto, en blan- 
co mármol oe Carrara^ del último Marqués de Camarása llama la aten- 
ción en esta antesala. Está delicadamente hecho: el escultor ha dado 
á una fisonomía insensible todas las movilidades y energías de la vida 
y á un rostro helado todos los matices del fuego que enciende las pa- 
siones y colora las mejillas. Parece un caballero del siglo XYI, un ague- 
rrido capitán de tercios, testigo de los heroicos hechos de Pavia y de 
las memorables campañas de Flandes: atr^'o poderosamente mi espíri- 
tu, y á su personalidad de inerte estatua, añadí, en un segundo, no sé 
cuantas galán («s historias de la corte en que dominaron como astros? 
Cristina de Borbón, y la cáustica condesa de Campo Alanje y el difun- 
to Marqr.ós debió representar grande y brillador papel. 

Penetramos luego en un departamento caprichoso y original, un 
salón cuadrado dividido en cuatro retretes, ostentando en cada uno de 
los frontispicios de sus puertas de entrada, estos rótulos: Asia, A/rica^ 
Europa, América, Entróme deseos de conocer lo que había dentro de 
aquellas diminutas partes del mundo y, con permiso de mi cicerone^ 
pude observar que el inteligente Marqués de San Miguel tenia en Áfri- 
ca los baños, en Asia los abanicos, los columpios y hamacas en Améri- 
ca y los braseros y chimeneas, indispensables en Diciembre, en la vale- 
tudinaria y gastada Europa. ¡Dichoso él, que en una humilde aldea 
del antiguo partido judicial de Tabeirós, puede permitirse el lujo de 
tener á su alcance las principales regiones del mundo! 

Visit&mos luego el espléndido salón de recepciones, tapizado de 
terciopelo rojo, con valiosos muebles estilo Luis XIV, y severamente 
adornado con retratos de familia; seis ó siete generaciones de Marque- 
ses que se contemplan felices y sonrientes,, al ver cómo su raza se per- 
petua y las tradiciones heroicas de su hogar sin mancha se conservan. 
Bien podrían en taa amplísimo departamento recibir Corte los señores 
de Oca y no dejarían de lucir en aq-iellos vastos corredores, en aquellas 
galerías inmensas, por las que entra la luz á torreates, y en aquellas 
habitaciones, dignas de príncipes, los dorados collares, las cruces guar- 
necidas de bríllantes, los uniformes de los altos dignatarios, de los vic 
toríosos generales y de los respetables . burócratas. Estarían allí, como 
en el palacio de Críente, las ricas hembras castellanas y su hermosu- 
i*a, sus escotes y sus valiosos tnyes, alcanzarían los ruidosos éxitos del 



WALDO A. INSFA. 147 



triunfo. El destino no lo quiere así; reina en tan venturoso iugar la 
•diosa misteriosa de las soledades, y cuando se ve á sus dueños cami- 
nar agobiados, más que por los años, quizás por el peso de los recuer- 
dos y de las ingratitudes, por las enarenadas calles de sus jardines^ 
I piensa uno que atraviesa un palacio encantado, uno de esos palacios 

I ' que con tanta sencillez como sublimidad han descrito en sus cuentos 

los_hermanos Grim._ 

^Será efectivamente todo aquélliyo de flores, de árboles, de plantas, 

-de estatuas, de jarrones y vasos griegos y romanos, de cenadores y gale- 
rías de bojes, una obra mágica? ¿Tras tanta belleza natural y artísti- 
ca que embarga los sentidos y deleita el espíritu, ocultaráse el mali- 
•cioso coiyuro de algún inicuo encantador, que por permisión diabólica 
haya quedado para asombro de éste siglo de luz eléctrica y progresos 
telefónicos! 

Tales preguntas hice á mi buen amigo el Sr. don Jacobo San Gil 
que me acompañaba en la visita de que voy dando cuenta y con gra- 
vedad cómica me respondió: 

— Es muy posible que así sea: cerca de aquí está el Pico-SoLcro, el 
monte célebre en cuya cima los ceUas, pobladores primitivos de éste 
pais, encendían sus fuegos lústrales y practicaban sus sacrificios á los 
dioses; aquél monte en que los Keyes Suevos se coronaban y juraban, 
teniendo por testigos el dilatado y sereno horizonte, defender su pa- 
tria contra las invasiones de los extranjeros y sobre el cual entienden 
algunos, que se levantó el castillo de una mujer, famosa por sus aven- 
turas tanto como por su belleza, la legendaria Lupa. Pues bien, si se 
desciende al valle, si se pregunta á los campesinos que nos rodean y 
que todos los dias miran con rencor hacia la montaña, que hay en ella, 
dirán: AU están os mouros, ¿Y sabe usted lo que explican con esta 
respuesta? Pucjs explican su creencia, una viejísima y arraigada su- 
perstición; que en el seno del Pico habitan moros encantadores que en 
las abrasadoras tardes de Agosto bajan á las eras por deb^yo de tierra 
y hurtan el trigo y el centeno majado para dar de comer pan de flor á 
las infelices doncellas que ha luengos anos tienen allí en cautiverio. 
jAy del olvidadizo labrador que sobre el montón de rubio grano no 
clave un ramo de laurel bendito! desaparecerále inmediatamente, y 
cuando al siguiente dia de la maja vaya á llenar sus sacos; que si quie- 
res; ó no encontrará gota ó estará horriblemente mermado. Esto 
créese á pies juntillas, como se cree, que de cincuenta en cincuenta 
años, roban esos fementidos sectarios de Mahoma, lamas linda aldeana 
del Ulla para que vaya, en los esplendidos subterráneos del monte, 
cuajados de oro y piedras preciosas^ á ejercer de Sultana. — 4N0 es posi- 
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ble, amigo mió — añadió sonriendo el señor San Gil — lue los efectos de 
los magos vecinos hayan llegado hasta aqaíf 

Lo qne no es sortilegio ni mistificación, sino realidad tangible, es 
que los Marqueses de San Miguel tienen una casa confortable y régia^ 
salones para juego de billar, tresillo, damas y syedrez, cuartos paira 
fumar, departamentos para baños, holgados é innumerables gabinetes 
para los huéspedes, y, en una palabra, cuanto puede apetecer el má& 
sibarita. 

Yo no se si ésto caastituirá á sus ojos una profanaciónj pero de 
mí puedo asegurar que entré allí con religioso respeto, en la cámara 
de la espiritual Marquesa. El lecho era colosal, lo menos medía tres 
varas de ancho; ¡y qué bien debo dormirse en él! Estaba cubierto con 
una magnífica colcha de raso azul y adornado con figurillas de bronce 
dorado, amorcillos con las alas desplegadas, jovencitas sonrientes, con 
los corazones atravesados por agudas flechas y cupidos burlones con 
el carc^ repleto. Iguales debían ser las camas en que descansaban 
de sus dulces placeres las damas de la Fronda, aquellas ante quienes 
se postraban los Reyes y los humildes abates y por las cuales caían 
los caballeros, unas veces en los obscuros calabozos de la Bastilla^ 
otras en los abismos siniestros de la Trapa. Inmediato estaba el toca- 
dor: el lavabo era de mármol y la palangana y jarro de reluciente oro. 
Lubin, Pinnud, üureaux y Atkison tenían representación en aquel 
templo de la gracia con sus perfumes, sus Jabones, sus pomadas y sus 
polvos: guantes y flores, fotografías diminutas y preciosos biOelots y 
objetos de arte esparcidos por todos los rincones, era lo que se veía 
en aquella alcoba: en la bruñida luna de la puerta de un escaparate de 
palisandro, retratábase una Venus sorprendida en el baño, castamente 
velada por plegada y tupida gasa, y en un rincón atraía las miradas 
un confidente de mullido asiento, testigo silencioso de mil escenas 
íntimas: sentíase allí el atrayente y singular perfume de la miuer 
del gran mundo, esa esencia que por lo suave y fina embriaga, y la 
atmósfera estaba impregnada de enervahtes emanaciones. 

¡Qué rudo contraste experimenté cuando de pronto y casi sin andar 
más que treinta pasos, me encontré en la sala de los arreos! Atrás la 
poesía, la elegancia, lo que seduce á los espíritus superiores y agrada 
á las naturalezas delicadas; delante, lo prosaico, la rudeza, lo que 
constituye el imperio del hombre sobre el caballo. Colgados del techo ^ 
en las paredes, en los ángulos de la habitación, sobre grandes y largas 
mesas, veíanse frenos de plata y de duro y cincelado hierro, de formas 
raras y caprichosas, espuelas de todos tamaños, sillas mejicanas, 
árabes y españolas^ látigos de mango dorado, fastas que debían ceñir- 



WALDO A. INSUA. 149 



«e á la piel con anhelo rabioso, y estribos de todas las épocas. El 
Marqués de San Miguel tiene un almacén de efectos y guarniciones» 
propios para montar, en su palacio de Ocaj verdad que sus ocho coches 
y seis caballos requieren todo aquel iiyo de talabartería. 

Ya en los Jardines, pude admirar la profusión de flores que en él 
«recen: claveles, gardenias, pasionarias, magnolias, perpetuas, marga- 
ritas, jacintos y pensamientos brotaban por todas partes, enviando á 
la atmósfera, en la que vibraban átomos de fuego que engendraba un 
«ol abrasador, olores que hacían experimentar cosquilieos en la nariz y 
amodorramiento en el cerebro: un amarillo girasol, de enormes dimen- 
siones, enfrentábase con el encendido hvjo de Latona, sin temer á su s 
rayos ni á sus iras, y una violeta, humilde y obscura, temblaba en un 
rincón temerosa de que alguna mano salvaje la arrancase de su tallo- 
Mi piedad por las flores, las sinceras amigas del hombre, veló por su 
existencia y allí queda, en su apartado retiro, hasta que los cierzos de 
Octubre vayan á herirla. 

Al pió del estanque, cuyas aguas tranquilas y verdosas tienen la 
intensa frialdad de los lagos de Siberia, estaba puesta la mesa para 
almorzar. El Sr. San Gril, que sabe hacerlo todo admirablemente, 
aprovechando la amorosa sombra de unos esbeltos castaños de la In- 
dia, b^'o cuyas ramas podía cobyarse un regimiento, hizo tender el 
blanco mantel sobre una mesa de piedra, coetánea del primer conde 
de Amarante; y al rítmico caer de las aguas en el estanque, escuchan- 
do las melódicas notas de los pardillos y de los jilgueros y q1 pitar 
Incesante de los estorninos, empezamos la gratísima tarea qu» tanto 
-embelecaba á Lúculo y seducía á Heliogábalo. Y en verdad que aque^ 
almuerzo podía compararse á los festines romanos: ;tan abundante y 
rico era! Faltábannos las bailarinas esclavas y los parásitos decidores 
de gracias y chascarrillos, pero teníamos enfrente un panoi^ma sin 
igual, una naturaleza exuberante, una temperatura tropical, y en los 
-corazones una alegría honesta y purísima, que parecía trasmitirse de 
ia tierra risueña y feliz á nuestros satisfechos espíritus. Esto com- 
pensaba aquéllo. 

Las sabrosas tortillas de merluza y el vino de la bodega de la se- 
:ñora viuda de Terrazo, superior al bui-deos, conmovieron hondamente, 
•desde su aparición en escena, á mi buen amigo el Sr. D. Daniel Eey — 
uno de los expedicionarios — causáronme á mí no.menos imp1*esión 
j entre los dos establecióse un pugilato ó torneo contra aquellos 
•comestibles en el que, lo conñeso con rubor, fui vencido por mi com- 
pañero y querido adversario. 

Nada echamos de menos en aquel banquete improvisado: la soli- 
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citud piadosa del Sr. San Gil lo había previsto todo y, ciUtodo llega- 
mos á los postres, vimos aparecer, con júbilo de aficionados, la nique- 
lada cafetera. Cómo pudo confeccionarse la excitante y agradable 
bebida en aquel lugar combatido por la brisa y abierto á todos los. 
puntos cardinalesf No lo sé: lo cierto es que nuestro anfitrión presen- 
temos en tazas de fina porcelana un aromático c^afé, y en vasitos de 
cristal de Bohemia un ron mayor de edad. Dios se lo pague. De esos 
días placenteros entran pocos en la cuenta, y cuando se rinde, en el 
Océano de la vida, la postrera singladura, siempre se recuerdan con 
satisfacción. 

Levantábamonos de la mesa cuando un paje de S. E. se presen- 
tó en su nombre á ofrecernos café y habanos. Agradecimos la cortés 
invitación y sólo aceptamos los últimos. 

Emprendimos entonces nuevamente la ruta por la regia posesión 
y atmvesamos los hermosos paseos de la parte oriental, escasos de 
aL-bu!ado por el gusanillo que lo ha destruido completamente hace dos^ 
años: bajamos resbaladizas pendientes, sin que el rayo del sol nos 
hiriese, gracias á los emparrados, y penetramos en las calles de 
bojes, interminables, sombrías, silenciosas y por entre las cuales 
tantas veces han discurrido el amor y la pasión de sus muertos, 
dueños. 

Beyo estas sombras áticas, verdaderamente griegas, ha paseado 
sus melancolías y sus recuerdos uno de nuestros primeros nobles de 
la pr^ente edad, el que más ha influido, sin duda alguna, en los des- 
tinos de España, durante el reinado del nunca bien llorado Alfonso 
XII, el ilustre Duque de Sexto, Cabe estos estanques de aguas muer- 
tas y en medio de estos jardines, llecos de heliotropos, pensamientos 
y magestuosas hortensias, presenciando los tiernos arrullos de las 
palomas y de las semi-civilizadsis tórtolas, ha venido á buscar, el gran 
amigo del buen Hey, sosiego á su agitada vida, paz y calma á su disla- 
cerado corazón. ¡Ah! creen algunos que los grandes personajes no 
sufren contrariedades; que todo lo allana su posición y su riqueza; que 
la felicidad y la ventura son sus esclavas irredimibles. ¡Qué lastimoso 
error! Ellos también son víctimas de la infame celada de la envidia; 
en su camino siémbranse flores, pero en medio deslizase la víbora que 
los muerde y su corazón no siempre alcanza lo que apetece. ¡Cuántos 
cambiarían su suerte, más de una vez, por el obscuro y humilde me- 
nestral que los mira con asombro! 

En éste paraíso estu\f0 también la señora Pardo Bazán, el primero 
de nuestros novelistas españoles, y sobre la mesa de lectura de la 
Marquesa de San Miguel tuve ocasión de ver, flamante aún, pero con 
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las hojas cortadas, los dos tomos de La Madre Naturaleza. Supe que 
se leían todas sus obras en aquel recinto y que en él se conservaban 
gratísimos recuerdos de la eximia escritora. 

Nuestra última visita fué para la capilla, un pequeño templo 
cargado de riquezas y lleno de luz. El San Antonio que se venera en 
su altar mayor, es una obra de arte: sus labios parece que van á pro- 
ferir la frase que pende dé ellos y sus ojos miran con amor sobrenatu- 
ral al sonriente niño que lleva en sus brazos. Dícese que un inglés, 
aficionado á cosas de mérito, ofreció por ebte santo diez mil duros; por 
cierto en época en que sus actuales dueños, que jamás habían visto su 
palacio de Oca, se disponían á venderlo por ocho mil. En la pared 
del Sur, cerca de la escalera que comunica el patio con la tribuna hay 
un gran cuadro al óleo de San Rafael: el dibujo no es muy corrector 
pero el color es inmejorable; fírmalo Inés, y según pude averiguar, 
esta Inés pintora es una aristocrática señorita, sobrina de los Marque- 
ses de San Miguel. Como, yo no lo he visto, no puedo afirmarlo; pero 
los entendidos aseguran que la capilla de Oca, es una copia diminuta 
del Escorial. 

III. 

Cerca de las tres serían cuando dejamos á Oca, perturbada un 
momento en su calma habitual, por las sonoras carcajadas de las Jin- 
das hyas del Sr. San Gil, que no se cansaban de expresar su admiración 
por cuanto veian. 

Volvimos á cruzar el camino real que despedía chispas de fuego 
al rudo contacto con las ruedas del Eiper y las herraduras de los ca- 
ballos, y otra vez se nos presentó el ülla, majestuoso y tranquilo, 
deslizándose entre floridas riberas y olvidado de las trágicas escenas 
que, como las de la mañana, le ponen á menudo en evidencia. El Juz- 
gado de la inmediata villa había cumplido ya su cometido, y el 
ahogado descansaba en el seno de la madre tierra, calentado por el 
sol de Agosto. 

La impresióh recibida al llegar á Santa Cruz fué un tanto desagra- 

•i 

dable. Una mala puerta de madera sin desbastar, toscamente com- 
puesta, nos facilitó la entrada; pero u:j perrazo enorme nos enseñó sus 
blancos y formidables dientes. Creí que no podríamos penetrar en aquel 
vasto cementerio, en aquella soledad amedrentadora. Por suerte 
presentóse una miyer desmañada y pobremente vestida, que debía 
pertenecer á la servidumbre de la casa, y aquietó al mastín. Dyonos 
que el S»-. Marqués estaba en Vigo (esperando sin duda á Pidal) y que 
si prometíamos no causar destrozos en la finca, se nos dejaría verla. 
Nos tomaba, apesar de nuestras ropas urbanas, por una turba de 
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' . beduíDos: juramos respetarlo todo, do probar ni la fresca agua que 
reclamaban nuestras resecadas gargantas, y á tal precio uos fué per- 
mitido penetrar en los jardines y recorrer toda la ünca. 

¡Cuánta verdad es que no debe juzgarse perlas apariencias, y que, 
muchas veceS) bs^jo una mala capa se esconde uu buen bebedor! 

¡Qué jardines, qué bosques, qué sombrías alamedas, qué profusión 

, de robles, encinas, castaños, eucaliptus, bojes y frutales! ¡Qué saltos 

. de agua tan deslumbradores! ¡Qué cataratas, qué hondos abismos, 

qué barrancos amenazadores y profundos! ¡Qué alfombras de hoja y 

musgo! Aquello es sublime, no hay nada igual ni comparable. Allí 

i está sola la naturaleza, obrando por su cuenta, sin que la mano del 

/hombre moditique nada, desarrollándose la Üora en una libertad 

anárquica y no hollando aquellos terrenos, húmedos en Julio por la 

falta de sol, otra planta que la del animal. 

Causóme terror aquella hondonada misteriosa, por entre cuyos cor- 
tes y abismos pasaban turbulentamente la^ aguas que venían de los es- 
tanques, y sentí frío en la espalda al contemplar las ramas enormes de 
las grandes encinas cubiertas de bello verde, como brazos de gigantes, y 
caldas siniestramente al tremendo empuje do la descarga eléctrica. 
-) , , /.^w . Mirando todo aquello por vez primera, dije á mi memoria. ¡En 
'7' ' vj_ dónde he visto yo éste bosque, estosjardinesy esta naturaleza tropical 
con todos sus claro-obscuros, sus matices, sus horrores y sus plácidos 
escondrijos? Estas estatuas de viejos caballeros sin brazos, estas ca- 
bezas de esfinges interrogadoras, :estos puentecillos de madera sin 
barandas, que hacen temblar de espanto al (lue los croza, estas casca- 
das con hilos de verdosa agua, esta muerte y esta vida prodigiosa ¿en 
dónde los he contemplado? ¡Ah! si, en una obra de Zola, en La Caída 
del Abate Mouret: éste es el Faradou tan admirablemente descrito por 
el rey de la novela contemporánea, aquel lugar de delicias en que el cas- 
to sacerdote enloquecido por el acre perfume de la tierra y la poderosa 
atracción de la carne, vivió durante algunos meses la existencia íntima 
de* la naturaleza. Sí, eso es el viejo y encanecido palacio de Santa Cruz. 
Cerca de la fuente de Jovellanos, una fuente que trae el agua 
helada, y sobre la mesa que sirvió para escribir sus últimas obras al 
sabio autor de Pan y Toros, coinimos aquella tarde. Al acabar — y con 
permiso del jardinero — María, Elena y Lolita San Gil entraron á saco 
en los jardines de Santa Cruz, formando con las flores recogidas dos 
lindos houquets, uno de los cuales perfuma aún mi habitación, á pesar 
de que palidece y se marchita por instantes. 
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La Coruüa Agosto 7, 1888. 
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EL ULLA 



I. 




L Ulla es, tal vez, el valle más hermoso de Gralicia. Ocupa un radio 
de uueve á diez leguas, en el cual la mano de la Providencia ha 
^depositado todas las bellezas y todos los encantos que la ardiente 
imaginación del artista puede concebir. 

Cuando Galicia, esa bella tierra zaherida y maltratada, sea conoci- 
da de todos los españolesj cuando susrios sean surcados al caer la tar- 
de por los amantes de las impresiones y de los misterios; cuando sus 
aromáticos jardines brinden emanaciones purísimas á los admiradores 
de la naturaleza, entonces los poetas más eminentes de España, ven- 
drán á inspirarse á nuestros valles, y los novelistas encontrarán digna 
de competir coü Suiza á la gentil Suevia. 

El Ulla es el país de las cantigas, de las baladas y de las mudares 
ei^iritaales y purísimas. En el ülla ha nacido aquel desventuraj^o 
Doncel de Enrique III el Doliente, á quien un amor funesto y mal com- 
prendido le dio traidora muerte. Hacías El Enamorado^ el trovador 
más gentil, más hermoso y más valiente de la corte de Castilla, aquel 
que cantaba tristemente á su Elvira, como canta el cisne en la hora 
suprema de la muerte, había sido besado en su cuna por el sol de oro 
que baña las onaas del Ulla. 

Hermoao pftis. ¡Cuántas veces en mi amarga y tristísima soledad 

suspiro por tornar á tu seno! ¡ Ay! Aquellos ala la ... las llenos 

de ternura y seotimiento que hacían verter copiosas lágrimas á mis 
ojos y me traían á la memoria reminiscencias de pasadas felicidades. 
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ya no volveré á oírlos. Ya jamás la música lejana que moría entro 
los pinares al preludiar su postrera nota halagará mi herido corazón. 

¡ülla! jUUa! Dichosos los que no te han perdido nunca de vista. 
Dichosos los que no oyeron otras campanas, que las campanas de tus 
aldeas. .^-, 

En el mes de Abril, el ülla, más parece uii edén^q ue un ia rdin. 
Los almendros, los manzanos, los sauces, los limoneros, los cerezos, 
cubran sas ramas de flores que contrastando con. el verde esmeralda 
de los prados, dá á toda la comarca el aspecto más encantador que 
puede soñarse. 

Arboledas dilatadas, bajo cuya sombra pastan tranquilamente man- 
sos bueyes y juguetean los tímidos y asustadizos conejosj prados de 
luciente yerba en la que el campesino mira futuras gananciasj arroyue- 
los que serpenteando inmensos terrenos van á perderse con sus cin- 
tas de plata en el gran rio; pequeñas colinas en las que se destacan 
viejos alcornoques y robustos castaños; fuentes rústicas de sugersticio- 



S "^ . \ sas leyendas á las cuales van con sus cántaros de barro á buscar agua 



T ! , , . > i las lindas campesinas; todo formando un coiyunto que corona uu cielo 

blanco y diáfano, convida á la meditación y al amor, ya que la belleza 
de la naturaleza, es una causa que predispone el áoimo á la expansión 
de los afectos sublimes y psicológicos que abriga el alma humana. 

La comarca del ülla, comprende muchísimos pueblecillos ó aldeas. 
Los que más descuellan por su belleza y particular encanto son Rivei- 
ra, Berres, Cora, Sarandón, Oca y Vedra. En estos lugares, bañados 
por las serenas ondas del rio que lleva el mismo nombre del valle, es 
en donde, si se me permite lo atrevido de la frase, se halla estereoti- 
pada toda la hermosura del ülla. No es ésto negar sus cualidades á las 
demás comarcas vecinas, que las atesoran y no en pequeño número, 
es si hacer justicia en medio de lo excelente á lo opimo y extra-su- 
perior. 

El ülla es el país de las tradiciones, de las leyendas y de los cues- 
I tos fantásticos. En él se halla enclavada la torre da Barreira, céle- 
bre en los anales de nuestra historia, por ser la última posesión con- 
servada por los Churruchaos, excomulgados por la iglesia caióliea á 
^ consecuencia del asesinato cometido por el caballero Fernán Pérez Chu- 
/rruchao, en la persona del señor Arzobispo de Santiago de Compostela 
D. Suero de Toledo. También en el ülla, se levanta magestuoso y al- 
tivo como gigante que domina cuanto alcanza su mirada de águila, el 
Pico Sacro, montaña que esté 193u pies sobre nivel del mar y sobre 
cuya cúspide se divisa, no sólo todo el valle que se estiende já sus pies, 
sino también una parte del Atlántico. 
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La leyenda del Pico Sacro es uDa de las más fantásticas é invero- 
símiles que tiene Galicia. El Pico Sacro^ según la opinión del histo- 
riador romano Justino, encerraba en su seno grandes cantidades de - 
oro. Ese oro empero, no podía recojerse porque ia montaña estaba 
consagrada á los Dioses,* y á los mortales no les era permitido pisarla. 
Sólo en ocasiones solemiit^.s podían hacerlo. Cuando el rayo descendi- 
do del cielo hería la cima del monte. Esto era una prueba de que la 
divinidad quería protejer á los hombres, regalándoles el codiciado me- 
tal. Mas pasado el día en que la descarga eléctrica había marcado su 
paso por el Pico Sacro, tornaban los sacerdotes á impedir la explo- 
tación. 

No es esto sólo lo que del Peco /S'ocro se cuenta. Después de la 
batalla del Guadalete en que España vino á la dominax^ión arábiga, un ( 
gobernador inoro á nombre de los Califas de Córdoba mandaba én Ga- i 
licia. Eq el Pico Sacro tenía su palacio, mansión digna de un discípu- 
lo de Mahoma, en la cual se habían agotado todos los refinamientos de 
la comodidad hermanada con el arte. Entre sus esclavas, que pasa- 
ban de ciento^ había una que era la más divina, la más graciosa, la más 
angelical, y la que él llamaba su Sultana. Pero Lupa, que tal era su 
nombre, no amaba á su señor y ardiente como todas las hijas del de- 
sierto, concentró su pasión en un psúecillo cristiano, de rubios cabellos, 
que Aben-Hamar, había hecho prisionero en una de sus corr^^rías. 
Cuéntase que el page correspondió al amor de la favorita, lo cual sabi- 
do por Aben-Hamar, encerrólos en un subterráneo del palacio, siyetos 
con fuertes cadenas el uno enfrente del otro, á los que con ira feroz 
dejó morir de hambre. 

Si el lector cruzase alguna vez, á eso de las diez de la noche, por 
el camino de Fuente-UUa á Lalin y oyese unos doloridos lamentos que 
vienen, con la brisa, del lado del Pico SacrOy sepa que son las^almas 
en pena de Lupa y su amante, que eternamente piden venganza con- 
tra su matador. 

Enumerar las historias, unas veces lúgubres otras jocosas, mu- 
chas sangrientas que perturban la mente de los campesinos del Ulla, 
sería tarea interminable, sería tan imposible como precisar ol número 
de estrellas que pueblan el lirmamento. 

En el Ulia he pascido los primeros años de mi vida. Allí sentí 
abrírse mi alma á las impresiones deliciosas de la naturaleza y apren- 
dí á amar á Dios sintetizado en la patria. Allí brotaron en mi alma, 
estos sentimientos, tal vez exagerados, que me convierten én idólatra 
ciego de la tierra gallega; con los cuales me he identificado de tal suer- 
te, que no concibo la vida sin sostenerlos y cultivarlos. 
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Si es un crimeD, í\)ar todo el amor que ]>ueáe quedar en un cora- 
zón lesrimado por los desengaños y las ingratitudes, en un punto de- 
' terminado de una nación^ con perjuicio de todos los demás paises d<^l 
mundo, á los que debe amarse igualmente, yo confleso que soy au 
grande, un tenible criminal. Galicia y el Uila absorven hoy todos mis 
pensamientos, no ya por su hermostira y esplendidez, sino porque 
condensan todas mis esperanzas futuras. El Uila es para mi hoy, como 
un viejo ídolo al que se ama con superstición y fanatismo. 
¡Salve, amado TJUa! ¡Yo te saludo! 

II. 

lis,% villas 6 quintas de recreo abundan en e] ülla. La aristocrá- 

i cia de la sangre y ía del dinero, los altos empleados y los distinguidos 

^ ] políticos, que durante ei invierno han estado comprimidos y sujetos 



la^-- » 



en la corte ó en las viejas capitales de provincia, representando 
más ó menos graciosamente cómicos papeles, tan pronto como aparece 
Junio con sus primeros calores estivales, abandonan sus confortables 
viviendas de la estación helada y corren alegres y satisfechos, sin preo- 
cupaciones ni etiquetas, á gozar de los dulcísimos encantos con que el 
campo de Galicia, brinda á cuantos le visitan. 

f Muy rara será la aldea del ülla en donde no se encuentren dos ó 
tres de estas quintas, las cuales suelen estar habitadas por lindas y 
alegres señoritas, por mamas un tanto aficionadas á la libertad de las 
soledades campestres; y por viejos señores que, ó escriben libros que 
harán su reputación en Jos primeros meses del nuevo año, ó hacen co- 
medias y dramas cuya representación es dudosa ó se dedican buena- 
mente al estudio esperimental de la agricultura, de la botánica y de la 
pesca. 

Generalmente todos estos nobles que visitan el ülla en verano y 
que en invierno dejan con sus mayordomos' la atmósfera Impregnada 
de sus espíritus, son honrados y bonachones y tratan menos desabri- 
damente al humilde labriego que le» paga renta, que los hi^s^ddUgas 
que sin salir jamás de sus arruinados castillos, pasan todos los meses 
del año descifrando la heráldica de sus escudos, contemplando los ape- 
lillados pergaminos de sus abuelos; y cazando eu vedado con sus le- 
breles, para que á su mesa no falte la carne, primer alimento de la 
aristocracia feudal. 

En el ülla hay muchos santuarios, á los cuáles se atribuyen gran- 
des milagros y maravillosas curaciones. El clero -gallego que comba- 
te la libertad del pensamiento y lanza vade-retros y excomuniones 
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mayores contra los que no se coofíesan, alimeata las creencias popu- 
lares y^ ui niega ia existencia de los duendes y de los tr^gos^ ^1 se 
opone á las nocturnas correrlas da compaña, terrible ejército de bri^jas 
(meigas) que al sonar la última campanada de las doce se lanza á los 
espacios primero, y visita luego en caballerescas y ridiculas apostu- 
ras, los cementerios y lasencruciiadas'r''''' . -- . 

Los santuarios del Ulla,- entre los que descuellan Nuestra Señora 
de la Saleta, Nuestra Señora de Gundian; la Virgen de las Ermitas; 
Sania Padema; la Esclavitud y Abades, celebran sus festividades du- 
rante la temporada veraniega, razón por la cual una inmensa concu- 
rrencia de romeros, y devotos va á llevar sus ofrendas á las santas in- 
vocadas en las grandes tribulaciones y á gozar de las delicias de la ro- 
mería, verdaderas delicias de Cápua. 

Así es lo más común, en las tardes de Julio y Agosto, ver discu- 
rrir por las empinadas y estrechas ogrredoirasáéí Ulla, multitud de se- 
ñoritas con sus lindos trajes de percal adornados de lazos y de ñores, 
mezcladas con las campesinas, que sin prescindir de sus pintorescos 
vestidos lucen su gallardía y sus frescas y sonrosadas megillas tan ai- 
rosamente como lucen sus dengues de grana y sus mantelos de paño 
negro y terciopelo: también, en amigable unión, noiarchan el señorito 
de la villa, Jugando con su ligero bastoncillo y el Joven labriego de an- 
cláis espaldas y robustos carrillos que empuña la imprescindible moca 
que en la romería ha de servirle de garantía. Todos vaaá la .fiesta 
del santoariOf en donde han de b^U^r locamente, (Jecirse amores y ju- 
rarse fidelidades que no habrán de ser eternas. 

Esta poesía campestre, puramante del Ulla, tan íntimamente que- 
rida por sus habitantes es la que encanta y arroba la imaginación y el 
alma de cuantos, ahitos de sufrimientos, buscan emociones sencillas y 
naturales. 

Kinguna ocasión mejor que ésta para describir, aunque sea ligera, 
mente, una de esas romerías. Si es gallego quien su vista pase por es-« 
tas lineas, sentirá espaciarse su alma al recuerdo de una de las costum- 
bres más originales de Galicia y si no lo es, no dejará de agradarle, 
puesto que no ganan en belleza artística á las romerías del Ulla, las 
que en Irlanda y Escocia ha hecho inmortales Walther Scott, y en Sui. 
za y Ñapóles han idealizado Lamartine y Alejandro Dumas. 

Empecemos. El sol, ese faro inmenso que ilumina y dá calórico á 
los mundos, desciende magestuosamente al ocaso y sus rayos rojos co- 
mo la sangre, van á reflejar fantásticamente en los cristales de las vie. 
jas ermitas y de las negruzcas iglesias, después <le proyectar una som- 
bra, misteilosft en la movible veteta de la elevada torre. El cielo color 
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de oro á trechos, de nácar y de amarando, sombreado de tintas extra- 
ñas y caprichosas, iluminado fuertemente por ios últimos resplandores 
del astro que se hunde, representa el más espléndido panorama y el 
más bello de los cuadros de la madre naturaleza. 

En un atrio cuyas yerbas crecen del jugo que los muertos de otras 
^ p Y^ - edades les han prestado y al rededor de la ermita, bailan, en un lugar 

las aldeanas y aldeanos al compás de la gaita y^ del tamb<n^l la muiñei- 
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^' " ^ ' ra, música clásica del pais, que, con sus estni vagantes figuras y difíci- 
"^ les puntos llama la atención aún de los menos curiosos. En otro, las 
señoritas y señoritos, para demostrar s\x pretendida superioridad y 
marcar así más profundamente la diferencia de clases, hallan mazurkas, 
schotis, walses de Straus, rigodones y lanceros. Al lado de los unos y 
de los otros revuélvese y agítase una abigarrada muchedumbre, en la 
que alternan la m6ritel*S y el somÉírefo'cle copa, la le vita inglesa y el 
marsellés importado á Galicia por los gallegos que tan felizmente lla- 
mó cadiceñoSf Rosalía Castro de Murguía. 

En' los ángulos del atrio hay puestos de frutas en los que hacen 
grandes brechas los pilluelos y los mendigos; y entremezclados y sin 
proporciones geométricas, tiendecillas portátiles en las que se encuen. 
tran dulces, rosquillas, quesos, pan, fiambres, vinos, licores inofensi- 
, vos y espirituosos que aniquilan los bolsillos de lo» viejos y de ios jó- 
venes y excitan las voluntades á la pelea y á la contienda, término 
general de todas estas chispeantes y alegres tiestas. Allí se canta, se 
jura, se promete, se invocan los manes de muertos queridos; se 
llora el recuerdo de ausentes idolatrados, se conciertan bodas que no 
llegan á efectuarse y se piensa en las cosechas del año cuya buena ó 
mala calidad está en razón directa con el humor y la satisfacción de las 
gentes rurales. ¡^^^ ,, , ^^ ^,^^^^ 

De vez en cuando suelen dispararse bombas y voladores que po- 
nen en precipitada fuga á lo3 muchachos ávidos de recojer sus cañas y 
se elevan globos pintarr^eados de encarnado y azul, en los que no 
siempre el arte de Apeles y Zeuxis queda tan en alto, como el humo 
de pajas que hincha el globo y le hace subir. A upa hora dada suspén- 
j ^' --' dése el baile de todas clases, tiéndense blancos manteles de lino so- 

r)/^\, \ W] bre la yerba del atrio y todo el mundo hace honor á sus cesUllos atesta- 

ra '^' dos de jamones, tortillas, pollos, chorizos, perdices y otras viandas su- 

culentas, que con el sabroso vino del país, forman los más opíparos ban- 
quetes. Es de ver á la señorita de enguantadas manos cómo tritura 
un huesecillo de pollo que mancha sus dedos de grasa y cómo un sesu- 
do magistrado ó un grave diplomático, lo mismo que el más infeliz la. 
briego, se tizna los bigotes deüanóde natillas y se embadurna la 
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blanca pechera de su camisa de finísimo hilo, coa el vino que le sobra 
y le entorpece. 

Reina entonces la más agradable confianza y la más expansiva ^ 
unión y el noble de gotera y su arrendatario, que durante todo el año 
se hablan mirado con prevención y desconñanza, rompen lá valla que 
los separa, estrechan la distancia que entre ambos existe y frat-ernizan 
en nombre de la patria y de sus mayores muertos en un mismo lugar, 
aunque en diferentes y escepcionaies posiciones. Estas liestas que, sin 
8uj)arte inmoral, tienen algo de las Lupercales con que los romanos '<^f c¿,^ ^^r 
obsequiaban á Baco, llegado un instante, mezclan á las gerarquías so. 
cíales, borran por completo los timbres y la humildad de los unos y de 
los otros; y confundidos en un solo pensamiento, en el de la diversión, 
nobles y plebeyos, mendigos y millonarios, marqueses y labriegos se 
entrelazan y aunan, formando una inmensa rueda en cuyo centro el 
gaitero preludia entusiasmado su invariable muiñeira. Entonces no hay " 
más que gallegos que rinden culto á las costumbres patrias y que se 
entregan de lleno á las sagradas fiestas de sus mayores. 

Desgraciadamente en nuestros dias, la moda cürsTy ridicula de las /f 
ciudades empieza á llevar innovaciones á esos lugares primitivos de I 
los celtas y de los sdévosfy sus usos van perdiendo el sabor local que i 
tanto los recomendaba y ese colí>rido regional que los diferenciaba no- 
tablemente del resto de las provincias ibéricas. ¡Ojalá que el espíritu 
de unión que hoy parece reinar en Galicia, sepa contrarrestar los per- 
niciosos efectos de esa nueva irrupción que tiende á matar nuestra 
poesía provincial! 

El dia en que los romages de Galicia, no lleven los habitantes de 
diez leguas á la redonda á sus lugares y la indiferencia cunda por todos 
los pueblos y se anide en todas las almas, los que amamos á Galicia por 
sus costumbres patriarcales, tendremos que llorar como lloraba -Boa- 
dil, viendo perdida á su querida Granada. 

¡Gralicia! ¡Galicia! Dios mire por tí! 

Los ausentes somos como muertos. Vivimos en espíritu en tus '^ 
fronHás, en tus montañas y en tus valles. 

Parecémonos á las almas errantes y vagabundas que giran con el 
viento, porque eternamente nos posamos *iu memoria, sobre la tersa 
superficie de tds rios, entramos en las alegres viviendas de tus mora- 
dores y examinamos desde lo alto de los campanarios como cruzan y 
se pierden en tus laberínticas montañas y alamedas nuestros padres^ 
nuestros hermanos y nuestros amigos. 

Por eso, sin duda, te amamos con mayor pasión que te aman los 
que son arrullados por tu fresca y perfum )da brisa. 
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¡Galicia! ¡Galicia! ¡Qué Dios te conserve! .. . 

¡Ulla! ¡Ulla! No quiera el cielo que mis cenizas tengan otros pan- 
teones ni otros mausoleos, que las humildes y modestas sepulturas 
que la mano del hombre abre en tus tristes y solitarios cementerios. 

Allí, á la sombra de aquellos cipreses que parecen guardar de mi- 
radas indiscretas la sagrada mansión de los que fueron; alii hasta don- 
de no llegan los rumores de la tierra y en donde mueren apagados to- 
dos los ecos; allí, sin más epitaüo, coronas ni inscripciones que una 
siempreviva que crezca sobre mi irdnte, quiero descansar de los que- 
brantos de una vida azarosa y cruel, en la que sólo se tocan decepcio- 
nes y punzantes desengaños. 

(1877) 



WALDO A. INSÜA. 161 



TARDE DE OTOAO. 




I. 



VÉ una triste y nebulosa tarde del Otoño cuando ella, la Tírgen de 
cabellos negros y fríos labios, que semejaban por lo carmíneos dos 
cerezas sazonadas y por lo helados el cristal que en Enero cubre 
lasuperíicie de los ríos del Norte, dobló su gallarda cabeza con supre- 
ma gracia y cayó para no levantarse más. 

Un dolor oculto y misterioso que la ciencia médica no había po- 
dido combatir, ni siiquíera conocer, minó su existencia florida y cuando 
todo conspiraba á la dicha de su alma, perdióse para los que la idola. 
traban con mayor rapidez que se pierde en el espacio el eco de un fu- 
gitivo suspiro. . 

Casto era su lecho, blancas como su espíritu las colgaduras, y ella 
que en vida tenía un rostro ligeramente trigueño, que la hacía supe- 
rior á las más puras creaciones de Bafael y de Tiziano, estaba más 
blanca que esos ángeles alegres que vemos á cada rato, como querien- 
do lanzarse con sus débiles alas á lo infinita, en los retablos de* las 
iglesias. 

Bien me acuerdo de aquella tarde de lágrimas: llovía maiudamen- 
te, el cielo estaba tapizado d3 obscuras y plomizas nubclís que corriañ 
con rapidez vertiginosa por el espacio, dejanda detrás surcos de ama- 
rillosa luz; los árboles, perdido el verde esmeralda que ostentaran du- 
rante la estación veraniega, exhit)ian sus desnudos esqueletos, agitan- 
do á impulsos del viento sus secas ramas como brazos de titanes muer- 
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tos, á quienes ei destino por cruel sarcasmo otorgase un minuto de 
galvánico movimiento; las hojas crugian al caer y deshacíanse con rui- 
do que pretendía parecer doloroso al ser destrozadas por la planta del 
hombre ó del animal; empezaban á crecer los arroyos, y su ligero mur- 
murio de las plácidas tardes de Agosto trocábase en mugido sordo y, 
•persistente, siniestra amenaza para el venidero invierno; las flores ha- 
bían doblado sus débiles tallos abatidas por los primeros traidores 
cierzos y solamente la dalia erguía su cabeza coronada de azulosas ho- 
jas como desaüando al Dios de las tormentas, de los hielos y de las 
tempestades. 

;Qué melancólica y triste estaba aquella tarde! 

. Todo lloraba en su derredor; el cielo y la tierra juntábanse en un 
abrazo de lágrimas y suspiros; solo ella parecía dichosa en su blanquí- 
simo lecho, con los ojos cerrados, cual si durmiese .en sueño de deli- 
cias y venturas y en los labios una sonrisa de suprema satisfacción. 

Jugueteaban, sin duda^ lo.^ ángeles á su lado. 

Ella, que" sincera en vida tan cortas alegrías, que sufriera de la 
suerte todas las tiranías y rigores, que solo conociera vagamente y de 
oídas la felicidad, estaba allí como transfigurada por la muerte; .parecía 
la copjuueión de la inmensidad de lo inñnito, en cuyas etéreas regio- 
nes volaba ya su espíritu, con todo lo que tiene de grande, bueno y 
noble éste bajo mundo. Al caer en la quietud, al dejar de sentir den- 
tro del pecho los latidos dq un corazón que sólo había recibido heri- 
das, al perder aquella sensibilidad esquisita que le obligaba á vivir 
desterrada en la tierra, pareció que había recobrado su única y verda- 
dera forma, la de los querubes, la única cierta y legítima belleza, la de 
los serafines celestiales. 

Sus manos, de escultural perfección: manos que no han podido 
modelar Fidias ni Praxíteles, ni pintar Van-Dik ni Rubens, cruzábanse 
aprisionando dulcemente un crucifljo de marfil, que aún conservaba 
ei} la frente del hermoso Cristo las huellas del último y santo beso. 

jCómo estaba de conturbado y enfermo mi espíritu, al contemplar- 
la en aquel lecho ebúrneo, parecido á un trpno por el depósito valioso 
que lustenüaba! Contenía á duras penas los sollozos que se me esca- 
paban del pecho, y las lágrimas caían por mis demacradas mejillas 
quemándolas como si fuesen de plomo derretido. 

Ko tenia ideas, bien me acuerdo: mirábalo todo con la indiferen- 
cia del idiota y aún toc%ndo la vil envoltura de mi alma, que revelaba 
una vida insípida y odiosa, figurábame que era yo, y no ella, quien es- 
taba muerto. 

Más tarde debía comprender toda la fuerza de mi desgracia, el 
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dolor asesino que había de comprarme como esclavo. Entonces, en 
aquella tarde, de duelo para mí, de repodo para ella> nada entendía ni 
miraba; sentíame como suspendido en el vacío, sin aliento para subir 
ni bastante peso para caer, como en espera de una horrible y sinies- 
tra catástrofe. 

A veces — como una idea informe y fugitiva — pasaba por mi cere- 
bro un recuerdo. Mis sacrificios por tornar á su lado, mis heroicos es- 
fuerzos por conquistar nombre y fama con que deslumhrar á los tira- 
nos que la naturaleza le había dado como padres, mis cruelísimas no- 
<5hes de iusomaio y de trabajo, por atesorar oro, mucho oro, con que 
hacerme respetar de los que habían presei>tado mi pobreza y la hu- 
mildad de mi cuna como estigma vergonzoso que me impedía llegar 
hasta ella, venían ahora como otros tantos torcedores á perturbar la 
<3alma insólita en que, por efecto de tamaña y colosal desgracia, había 
caído todo mi ser. 

¡Todo, todo estaba perdido! Las coronas verdes aún y denuncia- 
doras de los triunfos de. la víspera, no adornarían su frente, ¡oh desti- 
no! cuando solo para ella y por ella las había conquistado; las riquezas 
atesoradas, en medio de afanes proüjos y esfuerzos de imaginación so- 
bre humanos, no servirían ya para dar realce á su belleza de diosa y 
proporcionarle las dulces victorias que á mi lado había imaginado al- 
canzar un día. 

¡Maldición! Sí, por qué negarlo, hubo un instante de reacción en 
tarde de tan absoluto anonadamiento, y, con ojos de loco, miré ame- 
nazando al cielo. * ' 

Más ¡ay! su rostro me atrajo por la calma y suavidad que revela- 
ba, y mis furores irreverentes cambiáronse en oraciones; á veces, qui- 
zás por la debilidad de la retina fatigada de llorar, parecíame ver que 
sus facciones se animaban y que sus labios balbuceaban estas palabras: 
la felicidad no es de éste mundo 

II. 

¿Qué queda de aquella nublada tarde del'Otoño? 

¡Oh, mísera condición humana! dos cadáveres: cubren al uno már- 
moles y flores, y al otro, bien á su pesar, las pompas y vanidades de 
los vivos. 



-»♦ ♦ 






LOS PROBLEMAS DE AGTCALIDAD EN GALICIA. 
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REGIONALISMO. 




IJas aspiraciones y t-endencias de los pueblos están de tal suerte 
sujetas á leyes históricas y antropológicas, que ningún sistema ni 
cálculo humano pueden variarlas. En el propio organismo, en 
la conformación mecánica del tipo, en ios antecedentes etnológicos 
de raza, en* los sentimientos que engendra la mayor ó menor sensibili- 
dad psíquica, en el fin social que sirve-de metaá todos sus propósitos^ 
tiene el hombre fijado su ulterior destino, y cualesquiera que sean los 
acontecimientos externos que entorpezcan su marcha ó las causas que 
le impidan realizar sus ideales, más ó menos tarde, cúmplense aquellas 
leyes que, como nacidas de la naturaleza, llevan el sello fatal de todo 
lo que es finito y hacedero en el tiempo. 

De manera- asombrosa y rápida multiplicáronse las especieá desde 
los primeros días de la creación: las razas, obedeciendo á los inmuta- 
bles principios de la selección, han mejorado notablemente y progre- 
sado lo bastante para establecer entre unas y otras el límite que las 
divide y separaj y los pueblos, embrutecidos primeramente y faltos de 
nociones y principios civilizadores, han comprendido á la postre sus 
necesidades sociales y marcado su línea de conducta para llenarlas y 
satisfacerlas cumplidamente. 

Los que pretenden contundir y amalgamar esas aspiraciones y 
tendencias en pueblos que reconocen orígenes y genealogías diversas, 
que tienen usos y costumbres diferentes, que se rigen por leyes, si no 
contrarias entre sí por lómenos en nada parecidas, que hablan idiomas 
y dialectos especiales y poseen una literatura particular y propia, come- 



7 



168 BE6I0XALISMO. 



ten un gravísimo é inexcusable error, que, si llega á triunfar, trae já, la 
larga desventuras y lágrimas. 

El progreso de las ciencias y el encumbramiento de la filosofía y 
de la razón, han determinado en nuestro siglo, eminentemente revolu- 
cionario y amante de lo justo y equitativo, la muerte de un derecho 
criminal y bárbaro, que la antigüedad había admitido por carencia de 
ideas verdaderas acerca de la extensión y límites de la propiedad, el 
derecho de conquista: convenido solemnemente por las grandes nacio- 
nalidades cuáles eran las fronteras naturales de los pueblos, de qué 
suerte podía determinarse el área que á cada uno correspondía y qué 
causas protegían la mutua independencia, quedaron de hecho abolidas 
las prerogativas de la fuerza y garantidos, por siempre, los fueros y 
privilegios de los débiles. 

Si la Europa acepta eíi principios generales esta honrada transac- 
ción que ahorra sangre, tristezas y falseamientos de la justiciaj si no se 
opone á las divisiones naturales que trae consigo la diferencia de reli- 
gión, de idioma y de aspiraciones y ñrma un pacto legal que á todos 
favorece ¿cómo dentro de esas mismas nacionalidades ha de pretenderse 
establecer una absorvente. centralización que niegue todo lo que sirve 
de base á su propia independenciaf 

Es menester no olvidarla lógica: los apasionamientos no conducen 
á nada práctico ni beneficioso^ y nada es más hermoso en los fuertes 
que reconocer y respetar los legítimos derechos de los débiles, si no se 
oponen al principio de integridad y consei-vación. 

Nadie negará que las distintas regiones que componen la Penínsu- 
la ibérica, apesai del apretado haz que forman y de la común idea de 
engrandecimiento que tienen, en relación con la unidad territorial, 
muestran entre sí discordancias sustanciales y profundas, que justifi- 
can la*tendencia de cada una á mejorar en el sentido que las leyes ín- 
timas y biológicas de los pueblos determinan 

• Los fuefos'y leyes de Cataluña, mirados bajo el punto de vista de 
la uniformidad en la legislación nacional, en nada se asemcgan á los 
que rigen todavía, apesar de los nos de sangre que han costado, en las 
provincias vascongadas; y aún hoy, que hemos progresado notable- 
mente en materia de derecho civil, se da el caso i^nqmenal de que, 
un aragonés sea considerado apto para contratar á los veinte años, 
con arreglo á los fueros de Aragón de 1564 y 1585, mientras un anda: 
luz ó un asturiano no alcanza ese privilegio hasta los veinte y cinco 
años. 

Eu cuanto al modo de ser de la familia gallega y á las leyes espe- 
cíales que respecto á ella y su propiedad han regido, ;guardan alguna 
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analogía con las de las demás provincias! No por cierto: tienen otra 
procedencia, crean diversos deberes y obligaciones y otorgan vent^yas 
que otras regiones desconocen. y / 

Si nos apartamos de las leyes, que dan la medida de la innegable 
diferencia que existe entre los pueblos de la Península ibérica y nos 
^jarnos en sus costumbres y en sus dialectos ¿encontraremos alguna 
similitud! 

Cataluña ha hecho de su antiguo provenzal ó lemosin, uu dialecto 1 
rico y variado que impone como idioma al resto de la nación y en el 
cuaí se escriben libros de la mayor importancia, poemas grandilocuen- 
tes y periódicos y revistas que compiten con los de París y Madrid. 
Galicia,' después de largos años de apartamiento de la cosa pública, 
recuerda su dulce fábla, aquella armoniosa . y suavísima lengua, que f 
según la Teliz expresión del Marqués ^de Santiilana, era la única que 
servía para la poesía y el amor; y en tan tierno^ dialecto, presenta 
poemas dé tanto •mérito literario como Los de Rosalía Castro, Pondal, 
Curros, Losada, García Ferreiro y Lamas Carvajal. Asturias enamorada 
también de su gracioso bable, complácese en propagarlo en las bellas 
poesías de Cuesta; y los vascongados siguen cultivando su fuerte idio- 
ma, como sus montañas altísimas, inexpugnable á las innovaciones mo- 
dernas^y á los giros de los iiiomas eurppe^os. La misma Andalucía, sin 
p^SíBer un verdadero dialecto hace acopio dé los módicos populares, 
sancionados ya por el tiempo y lanza á la palestra literaria cuentos, 
poesías, revistas y leyendas en ese peculiar decir lleno de encantos y 
deslumbrantes perspectivas por su sabor local y su colorido esencial- 
mente regional. * Y en esta exhumación sagrada de todo lo provincial, 
figuran también los íblk-loristas ingleses, franceses y peninsulares que 
aunando sus esfuerzos, caminan todos á un propio fin, al de perpetuar 
las tradiciones, conservar las leyendas y creencias, inquirir la historia 
de cadia pueblo y el origen de cada raza y dar amplia y esplendorosa 
vida á las literaturas provinciales. 

Diríase que, en estos dias de tranquilidad relativa y de adelanta- 
miento efectivo, en que eí vapor y la electricidad borran las fronteras 
y confunden los negocios, en que, desde las orillas del Manzanares se 
llega en breves horas á los montes Cúrales, haciendo afectuosos com- 
pañeros, si no hermanos, á finlandeses y castellanos, para hermanar 
los frutos de la civilización con los ideales purísimos del espíritu, re- 
cógese más y más el concepto regional y conviértese ese amor sublime 
al lugar en que se ha nacido, en culto ferviente que sustituye las per- 
didas creencias. 

Es grato, más que grato es consolador, recordar en las apartadas 
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^ lejanías del voluntario ostr9,cisn]o el esbelto campanario de la iglesia 
> donde uno ha recibido las primeras impresiones de la religión: la pe- 
queña y melancólica campana voltea alegremente en víspera de la fiesta^ 
los cohetes y las bombas estallan estrepitosamente en el espacio: allá» 
abajo, hacía el vallo vése acercar una abigarrada muchedumbre, com- 
puesta de sonrosadas mujeres exhibiendo sus negros mantelos y sus 
dengues de fina grana y de hombres, gentiles y apuestos, con su ropa 
dominguera pródiga en botones dorados y bordados de encarnada 
seda: la música envía más allá del pinar vecino sus notas arrebatado- 
ras y la danza atrae y enloquece con sus giros y vueltas á i os* más 
serios y circunspectos, mientras en el seno de la pequeña ermita se 
entona con gravedad solemne por los devotos la última piadosa novena 
á la milagrosa virgen del Santuario. 

¡Bellos y tranquilos dias dé" la infancia, que ya no volverán para los 
que estamos á punto de traspasar ese lindero horrible de la vida que 
hizo estremecer al romántico Espronceda! ¡Con qué' dulce emoción os. 
recuerda la memoria! 

Aquello es la patria, la verdadera y única patria, el peda/o de 
tierra que se liga al hoiiibre y en ctíyo santo seno desean descansar 
todos sus hijos. 

Cuando la despreocupación consiga borrar todas esas viejas im- 
presiones que viven en el corazón dei que las ha recibido con vida 
inacabable, cuando las agradables remembranzas de aquellos días ju- 
veniles llenos de sol se extingan y olviden, y á los arranques espontá- 
neos, suceda en el alma, el cálculo eñtumecedor, solo entonces, podrá 
admitirse ese convencionalismo absurdo que obliga á amar lo que no 
se conoce ni se comprende. 

Diversas han sido las razas que la historia y la antropología reco- 
nocen como progenitoras de la actual familia ibérica. Antes de los 
fenicios y cartagineses, primeros en fundar colonias en España, es 
indudable que apareció en nuestras costas, y pasó luego al interior, 
confamílíarizándose con los aborígenes, una inmigración procedente 
/ de la familia beréber que se extendía á todo lo largo del N^orte de 
(■ África desde los confióos del Egipto. Él Estrecho de Gibraltar, al que 
más tar de había de dar la leyenda fama maravillosa, era el camino 
para nuestras tierras meridionales por el mar Mediterráneo, y aprove- 
cháronlo seguramente los bereberes para extenderse en ellas. De 
' natural bondadoso estos primeros inmigrantes, simpatizaron sin duda 
con los naturales del pais y uniéronse en estrechos lazos de farhiha, 
dando así m.árgen, cuando l;is primeras expediciones fenicias, á la 
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creencia de que, antes de éstas, no había' penetrado en la Península 
ninguna otra raza. 

Arriban indistintamente á las costas ibéricas, después de los bere- 
beres, fenicios, griegos, cartagineses, romanos, bárbaros y mahometa. 
no8,.einpu,|ándose lo 4 unos á loi otros, lucliando por la conquista de un 
territorio que no les pg-tenece, y dejando á su paso muestras d© las 
civilizaciones indo-fenicia,^ helénica y * rpijiana en el levantamiento de 
ciudades como Cádiz, Coruña, Málaga, Mérida, Córdoba y Sevilla.* 
£stas inmigraciones que la necesidad encamina desparrámanse por el 
territorio, crean leyes, establecen gobierna, dominan y vencen en 
todas partes, pero no consiguen destruir el principio originario, prin- 
cipalmente en las tierras del Norte y Noroeste, en donde se conserva 
el tipo del pais en toda su pureza y especialidad de raza. 

En las montañas eúskaras no ha penetrado de tropel ninguna de 
aquellas inmigraciones; si alguna familia aislada llegó á sus valles y 
cañadas fué para pedir hospi4;alidad en la cabana del ruda montañés, 
del abuelo del héroe de Roncesvalles y calentarse al luego de su ho- 
gar; y lo mismo ha pasado en Galicia, Asturias y Portugal en donde la 
raza beréber ó celta ha sobrevivido á despecho de todas las irrupcio- 
nes y sus terrenos y selvas han quedado vírgenes de toda profanación 
extrangera. 

Solamente las llanuras castellanas, las estériles laudas de la Man- 
cha y las floridas tierras andaluzas y valencianas -^ sucumbieron á la in- 
fluencia de las diversas razas que las poblaron y adquirieron su tipo 
antropológico, los rasgos físico-similares y las costumbres importadas. 
Sin duda por esto, y porque tuvieron la habilidad de unirse á los con- 
quisadores, conservaron estos pueblos de la Península su supremacía 
apbre los demás, y retuvieron en todas las épocas de la historia los 
centros gubernamentales. Y es cosa averiguada, que allí en.donde 
más se resiste la innovación y el carácter enérgico é independiente 
domina, menos s,e adelanta y más laboriosos y difíciles son los partps 
de la civilización. - 

Galicia rechÉfzandb en Medulio á los romanos, en Coruña á los nor- 
mando y en las cúspides del Cebrero á los mahometanos, ha perpetua- 
do su raza céltica, enriquecida con la nueva savia que al promediar el 
siglo V, le tr^jo la sueva, una y otra hyas de la semítica. 

Desde entonces, siquiera haya experimentado crisis dolorosas y 
crueles, tiene nuestra tierra vida propia, como tiene literatura, leyes, 
costjambres y dialecto de su exclusiva pertenencia; pero Galicia que 
desea guardar como tesoro valioso esa herencia • del pasado, para le- 
garla á las generaciones venideras, dando espansióná sus sentimientos 
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regionales, nobles y puros en toda ocasión y tiempo, ni maldice ni re- 
niega del com'unto nacional, que forma la gran patria; antes bie», áma- 
la con amor inmaculado y conspira en la medida de sus tuerzas á su 
engrandecimiento y mayor prestigio* 

Pero aquello que es nuestra tierra, que es nuestra ilusión más be- 
lla, que es nuestro más dulce recuerdo, jpbr qjiié no hemos de Idola- 
trarlo! ¿por qué no ha de permitírsenos que trabí^emoB para perpetuar- 
lo en los tiernos corazones de nuestros hyos? 

El regionalismo no els un crimenj es una religión veneranda que 
hace reverdecer la fé, que engendra los supremos ideales y da vida á 
/ los héroes. 

Sin el amor al lugar nativo no contaría la historia esa épica jorna- 
da de las termopilas, ni Alejandro hubiera dispuesto en el centro de la 
Persia las exequias de Darió. 

;Ah! si no amásemos la tierra primera que ven nuestros ojos, con 
frenética pasión, ¿qué seríamos los españoles todos, sino humildes sier- 
vos de la familia corsa, que al alborear el siglo, dio reyes para los tro- 
• nos de toda EuroDa? 

No es posible privar á los pueblos de sus aspiraciones equitativas 
y justas, de esas aspiraciones 'que naceu déla historia, de la raza, de la 
. • tradición, de las costumbres y del medio ambiente, de eso cjue bien 
puede llamarse la religión del hogar. Cuando se pretende combatir 
todo esto y á viva fuerza se protege el triunfo de una idea convencio- 
nal, fórmase el vacío en todos los corazones y caen los más fuertes ca- 
racteres en la debilidad y en el servilismo. 
, Encendamos la divina llama del regionalismo en todos los pechos, 

r oc ^t^ ^ ^ viva cada pueblo su vida íutima y peculiar, tenga cada hombre el de- 
recho de calentarse al fuego de su hogar y habremos eternizado el 
y principio de unidad nacional, esjpecie de Dios superior y grandiosa que^ 
á todas partes lleva su poder moderador. 

II 

El regionalismo va adquiriendo cada dia más importancia y es- 
tensión: el poder centralizador absorvíendo toda la vida provincial y 
; desconociendo por completo las aspiraciones de cada pueblo, lleva na- 
turalmente á esta evolución social, que se está desarrollando mañosa- 
mente, como un fuego mofensivo, y qué acabará por dominar los más 
timoratos espíritus y por imponerse como una necesidad salvadora. 

Ya no son las antiguas ciudades carlistas, aquella? que levantaron 
pendones de guerra al tremendo grito de Bey y Fueros^ las que recla- 
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man el conculcado derecho de gobernarse con arreglo á sus prudentes 
leyes y honestas costumbres; es Cataluña, la patria inmortal de Roger 
de Flor, madre amorosa de la industria y protectora firme del trabajo^ 
quien se acerca ala ilustre viuda del malogrado Alfonso. de Borbón y 
á presencia de sus Ministros exp<me su memorial de agravios y pide el 
reconocimiento de sus imprescriptibles fueros. 

.Podrá pasar desapercibido éste importantísimo suceso para Ja ge- 
neralidad de los hombres; pero los que piensan, los que estudian, los 
que meditan, los que contemplan y observan las corrientes de la épo- 
ca, dan un valor de primer orden á esa manifestación, la más atrevida^ 
sin duda, en éste siglo, del incansable elemento catalanista. 

¿Qué quieren los amantes de la patria de Wilfredo? 

En primer lugar, que se reconozca que los derechos de Cataluña 
como nacionalidad no han prescrito: que ésta vuelva á tener Cortes in- 
dependientes, formadas por representantes que pertenezcan á todas las 
clases sociales, que voten los presupuestos sin intervención extraña 
de ningún linatje: que la lengua catalana sea la oficial y la única que se 
emplee para la enseñanza: que los Tribunales de Justicia se compon- 
gan tan solo de catalanes: que el Jefe del Estado Jure en Barcelona la 
Constitución fundamental de Cataluña; y, en una palabra, que Cataluña 
vuelva á se? en el momento en que espira el siglo XIX, aquél principa'- 
do independiente de las centurias XIII y XIV que tenia sus Condes, sus 
ejércitos y sus escuadras y solo se ligaba á la nación por la solemni- 
dad del pacto. 

El gobierno no hará caso de éste desahogo de la *'Liga de Catalu- 
ña," patrocinadora del mens^'e que, según el señor Navarro Rodrigo, 
Ministro de Fomento, "es simplemente una manifestación pacífica de 
la extravagancia, que se perdeiá en el vacío del desprecio universal;'^ 
pero ello es que se discute, que se comenta,, que se combate por^ unos 
y defiende por otros y que atrae más atención de la que supone el dis- 
tinguido miembro del gabinete. 

Quizás las ideas que entraña la expoisición no tengan éxito; que al 
fin no ha mucho que sonaron en Italia los gritos de júbilo de los que, 
mandados por Víctor Manuel y Garibaldi, consiguieron alejar al extran- 
jero de su suelo y constituir una nacionalidad poderosa y unida y en 
Alemania los hurras de los que aspiraban á formar, de una porción de 
diminutos estados, un imperio que tuviese en el mundo de la política^ 
la colosal influencia que tiene la vencedora de Sedán; mas será preciso 
tener en cuenta las ideas que germinan y comienzan á fructificar al la- 
do de los Ourales, que convierten en naciones independientes principa- 
dos hasta ahora dominados por los gigantes de Rusia, Turquía y Aus* 
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tria y las que, dentro de nosotros mismos adquieren forma y realidad, 
y, ante el desastre económico y la insufrible vejación tributaria, se im- 
ponen como una esperanza de njejoría. 

El Sr. Gamazo lo ha dicho recientemente en el Parlamento: los pre- 
supuestos no pueden satisfacerse, el pais está agobiado, carece de re- 
cursos con que responder á tanta reclamación como se le hace, necesi- 
ta más desahogo en su vida industrial y agrícola y más protección en 
el desarrollo de su anémica riqueza. Hay que atender las quejas razo- 
nadísimas de "La Liga Agraria,'' que cortar algún tanto los vuelos del 
libre cambio, progreso económico al que aún no hos es dado llegar sin 
grave riesgo de nuestros intereses, y establecer economías en todos 
los ramos de la administración y de la vida provincial y municipal. Si 

, esto no se hace, si las glorias y aplausos de Barcelona, menos sinceros 
á% lo que parec-en, no se olvidaa^paríi, escuchar los gritos de sufrimien- 
to del proletario, si la burocracia insaciable no cede un poco ante la 
necesidad monstruosa y cruel, quizás la extravagancia de que habló el 
Sr. Navarro Rodrigo no lo sea en definitiva. 

. Véase, sino, á nuestra Galicia bien amada, enferma desde ha tan 

/ largos años y sin esperanzas de curación. ¿En dónde podrá encontrar- 
se ésta? La eaiigración crece como una epideima horrible y devorado 

1 raj y toma una forma nueva, que no había tenido pi'ccedente en el mo- 
do de ser de estos tremendos fenómenos sociales, que asusta y espan- 
ta á los que no podemos vivir sin la pasión del suelo que constituye 
una sensación dulcísima para el cuerpo y un pensamiento de luz para 
el espíritu, y que dejará desierta una tierra, por sus bellezas incompa- 
rables, sólo igual al bíblico Paraíso terrenal. 

Ya no se van los hombres solos: Ilóvanse sus miyeres y sus hijosj 

\. desaparecen familias y lugares enteros. Una mañana ármase ¿\ viejo 
carro,^ amontónanse los diminutos bauUllos, deja de humear el enne- 
grecido t^ado, mírase por vez postrera el establo desierto y la choza 
humilde que fué centro de alegrías y dolores y empréndese por viejos 
y niños, mujeres j hombres, la ruta del puerto: van los rostros afligi- 
dos, los ojos hínc¿ados por el líaníóVel corazón presa del más inaguaa- 
table de los dolores;^ per^ no se vuelve atrás la cabeza, sígnese con re- 
solución de rabia y de impotencia para luchar con lo que queda, hasta 
llegar á la orilla en donde se columpia el monstruo de hierro que en 
sus entrañas ha de llevar á los tristes, á los modernoos israelitas, á la 
tierra de promisión. 

¿Qué será de nuestra patria, de la hermosa tierra de las cantigas 
melancólicas y de la poesía del corazón si ésto destierro de sus pueblos 
sigue? ¿A dónde iremos á parar, y qué será de estos floridos campos 
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si las familias, impulsadas por la pobreza, recogen sus penates y degan 
jpara siempre y por otro el pais que les dio sol, lengua, religión y 
sensibilidad? En tanto trasponUí los mares el hombre solo, ambicioso 
honrado de una fortuna que no podía darle su patria, podía mirarse sin 
gran miedo la emigración; que al fin el hombre, volvía, dominado por 
el recuerdo y el amor de los suyos, y á veces por el placer de exhibir 
su redención j pero ahora que se van con sus mujeres y con sus hijos, 
que dejan á campo yermo la huerta y el prado estériles ya para la pro- 
ducción, ¿cuándo volverán? 

Y ésto pasa— ¿por qué ocultarlo? — A Buenos Aires, á Montevideo 
y al Brasil van atestados los vapores de las Mensajerías inglesas y 
francesas, de fatíiilias que se llevan todos sus miembros, que no dejan 
liada detrás si no es el amargo pesar de abandonar las escondidas se- 
pulturas en que duermen sueño interminable sus ascendientes y los en- 
cantadores lugares en que se deslizaron los hermosos días de la in- 
fancia. 

• Y no valdrán circulares ni leyes contra la emigración, porque cuan- 
tos más obstáculos se le opongan, más se vencerán: lo que hace fal- ^ 
ta es crear líLprotección para el agricultor, dar valor á su trabajo de ^ 
. esclavo, auaparar la industria y las artes manuales y reconocer que 
no es posible respirar dentro del agua, si no se tie^e organismo de 

tiburón. 

» 

Yo siento tocar .estos puntos, verdaderamente obscuros y tristes, 
reveladores de una situación angustiosa por todo extremo; ppro, ¿no 
es llegada la hora de las verdades solemnes, siguiera enfermen el áni- 
mo y produzpan el desfallecimiento de las ilusiones? ¿Qué ganará Ga- 
licia con el sostenimiento de una comedia de bienestar, que en defini- 
tiva no enseñará, por vía de desenlace, más que un pueblo muerto? Es 
posible que aún se. encuentren fuerzas para combatir los esírá¿ós del 
mal; si las voluntades se unifican en éste país de los caracteres honra- 
dos y se recuerdan las viejas tradiciones que tanto abrillantan nuestra 
historia, quizás recobremos los alientos que se extinguen poco á poco 
y volvamos á disfrutar el derecho de tener patria y hogar. 

De. ahí, de ese mundo generoso, (1) en donde el amor al nativo 
suelo crece en relación con la distancia que de él separa al individuo, 
pueden venir muchas y generosas ideas que fortifiquen éstos espíritus 
vacilantes y regeneren ésta sangre que se empobrece con rapidez abru- 
madera. Bien harán en multiplicar sus esfuerzos y sacrificios, los pa- 
triotas desinteresados, en beneficio de la noble viuda; y, ¿quién sabe?; 
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á la vista de tan sublimes abnegacioaes de los desterrados, es presu- 
mible que se revuelva airado el viejo espíritu celta y la aspiración se 
maniñeste sin recelos ni cobardes miedos. 



III. 



BRINDIS PRONUNCIADO POR EL AUTOR EN JULIO DE 1888, EN EL BiNQUETB 

DADO POR LA PRENSA DE SANTIAGO 
AL DIPUTADO 1 CORTES, SEÑOR DON EDUARDO YTNCBNTI. 

Señores y amigos mios: Oigo varias voces que me piden que ha- 
ble, y una mano amiga— la del Sr. La Riva — me empiya para que me 
levante. ¿Gémo negarme á las excitaciones de los compañeros queri- 
dísimos, á los cuales me unen tantos lazos de afecto y gratitud? Vaya, 
pues, mi brindis, imperfecto y tosco como todo lo mió, y en el que, os 
lo digo, sin modestia, no hallareis las dulces imágenes del elocuente 
Alfredo Brañas, ni los viriles arranques y sublimes espontaneidades 
del fogoso Alfredo Tilas, aquí presentes, para gloria de Galicia y honor 
nuestro. Pero tened por seguro que seré breve, que fatigaré corto 
tiempo vuestros oidos; pues, á parte de que no me olvido nunca de 
qne no soy orador, entiendo que éste género de discursos que se ha- 
cen al final de una comida, aunque sea frugal cómo ésta, para que me- 
rezcan perdón deben ser lacónicos. 

Decía el otro día el Sr. Vincenti, que preside con justicia éste ban- 
quete dado en su honor por sus compañeros de la prensa, presidiendo 
también una solemnidad literaria, de la mayor significación — el certa- 
men llevado á cabo por el interesante periódico El Ciclón — que el re- 
gionalismo era un pecado, sino un crimen. Y apoyábase el Sr. Vincen- 
ti, para defender su tesis acusadora, en el principio que informa el re- 
gionalismo, un principio perturbador y antipatriótico que desligaba á 
la provincia de la nación y tendía al fraccionamiento de los pueblos, 
cuando en éste siglo todo converge á la unidad, y con el vapor y la 
electricidad parecen haberse unido el hombre de Europa y el hombre 
de América, á pesar de su vida de todo en todo opuesta. Y condena- 
ha con tal motivo, el Sr. Vincenti, en períodos arrebatadores y apasio- 
nados, ese insensato regionalismo, pequefio de por sí, declarándose 
gran cosmopolita^ y afirmando que la patria del hombre debe ser el 

universo. ' 

¡Ah señores, bien se conoce que el Sr. Vincenti no ha vivido lejos 
de Galicia, de éste hermoso Paraíso terrenal^ bien se echa de ver, que 
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quieu tales razoaes exponía á uq público numeroso y benévolo que, 
como el Sr. Vincenti no ha cruzado el terrible Océano y llamado á las 
puertas de las ciudades de América, no conoce las amarguras de la se- \ 
paración! Si así fuese, si el distinguido Diputado por Pontevedra hu- 
biese como yo, visto de cerca cuánto se sufre en la ausencia, quizás 
reformase su pensamiento y tuviera á orgullo ser regionalista. El « 
calvario que allí se pasa, los hondos pesares que se devoran, losfraca- I 
sos que se cuentan, los heroísmos de que no se apercibe niti|;ún ojo, 
para alcanzar una posición, tienen siempre un faro luminoso, que es 
como una estrella de esperanza que alumbra en un cielo sombrío, la 
pequeña patria, esta Galicia inmortal, digna de todos los sacrificios y 
merecedora de todos los apasionamientos. 

Pero ésto sólo no justifica mis aficiones regionahstas, porque, se- 
ñores, yo me honro y me envanezco de ser regionalista, á pesar de to- 
das las excomuniones y anatemas que sobre mi cabeza lance mi que- 
rido amigo el Sr. Vincenti; justifícajo algo más importante, algo más 
serio, algo que se siente palpitar en estos días, quiB se vé en el espacio 
oscurecido, que se nota en la atmósfera cargada y que, en no lejana 
hora, creedlo, ha de condensarse para formar la nube que despida la 
primera chispa de luz. 

Galicia ha' despertado de su largo sueño: los tristes días de la con- ' 
quista^han desaparecido y los manes de nuestros viejos Reyes suevos, 
andan, por sus valles y sus ciudades, hablando al oído de sus poetas, 
(le sus historiadores, de sus noNfelistas, y de sus pi atores, estas pala- 
bras: ^^sabedlo de una vez; tenéis un idioma, tenéis una historia propia, 
tenéis, desafiando todavía todas las tempestades, los altares en que sa- 
crificabais á vuestros primitivos Dioses j tenéis una fisonomía caracte- 
ri^ica que nadie os puede arrebamrj efe una palabra, tenéis patria, la 
inolvidable patria sueva,'' ^ 

Esto lo oyen los espíritus delicados — que no á todo el mundo es 
permitido oír el habla de los muertos; — ^y así no es milagro que en U 
poesía se realicen maravillas como las de Eoaalia Castro, Curros Enri- 
quez, Pondal y García Ferreiro; en la historia, prodigios como los de 
Murguia; en la novelería, deslumbramientos como los de Emilia Pardo 
Bazan y en las artes, acontecimientos venturosos como los de Manuel 
Ángel, Eómán Navarro y los hermanos Brocos. 

¿Creéis que éste movimiento es simplemente una manifestación 
del progreso de- la nación? ¿Creéis que los impulsos que movieron al 
viejo sabio de Vílancosta, al ilustre Marcial Valladares, á publicar su 
Diccionario gallego, los recibió de la Corte, en la que, no ha mucho 
tiempo, se levantó un gran poé^a castellano á denigrar con ruda frase 
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el regionalismof ¿Creéis que los saltos gigantescos que ha dado nues- 
tra poesía, que el perfeccionamiento de nuestro dulcísimo idioma, se 
debe á los vuelos que alcanzaron la poesía y el idioma de la nación es- 
pañola con Zorrilla, Arólas, Ayala, Nuñez de Arce y Ferrari? No, por 
cierto; éste gran oleaje del que fué tranquilo mar provincial, es el pro- 
ducto de la nueva idea que vá infíltrándose en todos los corazones, to- 
mando posesión de todas almas 7 haciendo de los más exagerados cos- 
mopolitaí, regioualistas inconscientes. 

Bien mirado, mis queridos amigos ¿qué otra cosa es éste modestí- 
simo almuerzo, qué el pretexto para realizar un acto regionalista? Ha- 
béis premiado antes de ayer la música gallega, la melancólica_gattá ^ 
1 celta, los humildes campesinos que, con sus trajes vistosos y alegres, 
nos han recordado nuestro tipo original y primitivo: todo eso habéis 
premiado; y para presenciar instante tan plácido háse reuniio un en- 
jambre de bellas mqjeres y una cohorte de ilustrados caballeros; ga- 
llegos casi todos, y nuestro anfitrión, el respetable Sr. Vincenti, que 
predica el amor universal, como si éste sentimiento no fuese más gran- 
de cuanto más reducido es el lugar en que se desarrolla, fué el encar- 
' gado de pronunciar un discurso elocuente que todos hemos oído con 
agrado, monos, por mi parte, en aquello en qué me sentí fustigado por 
raicondiciÓQ de regioaalista; porque, francamente, á nadie le gusta que 
le tiren de las orejas, aunque sea con gracia, como la tiene, indudable- 
mente, el Sr. Vincenti. 

Soy regionalista — y de ello no me arrepentiré jamás — y aprendí á 
serlo más allá de ese tormentoso mar que empieza en la tranquila ria 
de Arosa y en un lugar hasta el cual llegan casi apagados los ecos y los 
rumores de la inolvidable patria gallega. Y como creo que ej regio- ^ 
nalismo no es el separatismo, ni siquiera en el orden político, el autp- 
nomismo, sino una aspiración legítima, honrada é inofensiva, que con- 
siste en buscar para determinadas provincias la mayor suma de bie- 
nes; sin que por ello se lastime el principio de unidad nacional, por 
eso yo me declaro regionalista é invioo á todos los corazones genero- 
sos, á estos poetas y literatos que me escuchan y al mismo Sr. Vincen- 
ti, á que entren en mi iglesia y comulguen en mi altar, si quieren re- 
cibir la verdadera partícula sagrada. 

¿Sabéis lo que queremos y buscamos los pocos y mal mirados re- 
gionalistasT Queremos la independencia moral de nuestra patria, bus- 
camos el acabamiento de la tutela: queremos aibrillantar más y más 
nuestro idioma, restaurar nuestroá monumentos, extender á más am- 
plios horizontes nuestra poesía y abrir nuevas vías á nuestra literatu- 
ra: buscamos ese medio ambiente que haóe dichosos á los pueblos, que 
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empujadlas industrias como en Cataluña y levanta las artes y las cien- 
cias históricas como en Portugal: eso queremos, y aún queremos algo 
más: ecnaSio?*de menos nuestra historia, que un gallego eminente, 
gran regionalista por cierto, prodigue ahora dichosamente y un Centro 
que sirva para dictar reglas y preceptos á esa numerosa pléyade de 
jóvenes poetas que ha brotado entre nosotros y que sigue amorosa- 
mente la ruta marcada por los precursores, por los que ya están en la 
tumba y esperan desde allí la próxima redención de la mártir. 

¿Es un crimen pensar asít Yo aguardo la absolución del Sr. Vin- 
centi y la aguardo tanto más confiado, cuanto que presiento que, allá 
para su pecho, es tan regioimlista como yo. 

Sería menester que el Sr. Vincenti renegase de la generación á que 
pertenece para que^no profesase sus ideas, que son las mías, las regio- 
Dalistas, las que anhelan fisonomía peculiar para Galicia que, dentro 
de la nacionalidad española, tiene el deber de conservar lo que le es 
anejo y propio, costumbres, idioma y tipo, que por más que digan, 
no podrá confundirse nunca con Castilla, ni con Andalucía ni siquiera 
con Extremadura. 

Déjesenos amar nuestro pedazo de tierra, ésta tierra que parece 
una sonrisa de la Divinidad, con sus mares atrayentes y azulosos, su 
cielo de nácar y ópalo y sus valles de esmeralda fina, que no por ello 
olvidaremos lo quQ á España debemos; y tenga por seguro el Sr. Yin- 
centi, que si el caso llega — que ojalá no llegue— volveremos á ser los 
gallegos lo que fuerou nuestros mayores á principios de éste siglo en 
la Coruña, en Puente San Payo y en.Vigo, baluartes humanos de la in- 
dependencia española. Si los rudos montañeses de Cotovad, los que 
humillaron á Ney, fuesen cosmopolitas y lo fuesen también los héroes 
de Grcrona y Zaragoza, los estudiantes de Bioseco y los valientes de 
Bailen, ¿tendría España el honor de haber vencido al gigante de, Aus- 
terlitz? 

Voy á concluir éste brindis — ^^que al fin resulta largo y enfadoso.— 
Un señor, que me ha precedido en la palabra, ha hecho, hace pocos ins- 
tantes, un ruego al buen Dios: ha pedido para el Sr. Vincenti la carte- 
ra de la Gobernación: aunque yo crea que esto á quien debe pedirse 
es al Sr. Sagasta — único dispensador, hoy por hoy, de tales gracias — 
y que el Sr. Vincenti es muy capaz de desempeñarla, porque le sobra 
talento para ello, permítaseme que difiera de dicho señor y que desee 
para el ilustrado compañero que festejamos en éste momento, una glo- 
ria más esplendorosa y perdurable que la que trae la posesión de una 
cartera ministerial 

¿Sabéis, señores, lo que deseo al Sr. Vincenti? Que en el parla- 
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mentó, en donde tanto se habla y jura en vano, sea el intérprelie fiel 
de los dolores reales de Galicia, el defensor de su campesino maltre- 
cho y esclavo eterno del fisco, la voz solemne que proteste contra 
esos presupuestos que nos abruman y no nos dejan más que una vida 
ficticia y desesperada y el paladín de cuanto le convenga y la lleve al 
bienestar y á la riqueza; en una palabra, que sea á modo de O'Conell, 
sin desesperar jamás del triunfo de su tierra. 

Esta será su mejor y más pura gloria; y, si lo hace, tendrá un lu- 
gar en todos los corazones gallegos y una estatua en cada una de nues- 
tras ciudades. — Hé dicho* 
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LA EMIGRACIÓN. 




Lproblema más arduo y difícil que se presenta hoy á la considera- / 



ción y al estudio de los sociólogos y de los economistas, es el de 
la emigración. Ai llegar á las fronteras de éste reino desconoci- 
do y misterioso que rige los destinos de la humanidad desde los prime- 
ros dias de su existencia, vacilan todos los pensadores y cuantos cálcu- 
los y teorías se habían forjado, caen, como el castillo de la leyenda^ de- 
rribados por el suave ceürillo. Dijérase que sobre su puerta infran- 
queable brilla la flamígera espada del ángel de las desventuras, que 
amenaza siempre al que intenta abordar la explicación del enigma. 
Todo cuanto se refiere á esa enfermedad social, de más funestas conse- 
cuencias para la vida europea que cuantas conoce y persigue como 
enemigos implacables la terapéutica, es nebuloso y obscuro y aunque á 
Teces se cree haber dado con el remedio para cpmbatirla, casi siempre 
éste triunfo resulta una ilusiónj porque si la necesidad no obra como 
agente impulsor, la evolución se impone como un mal necesario para 
progresar. 

Hoy, como en las edades primitivas, á pesar del confort que la ci- 
vilización ha llevado á las grandes ciudades y de la vanidad que da al 
iombre el dominio de ciertas partes de la ciencia, siguefi las razas 
víctimas de la fatídica sentencia, pronunciada por viejo y severísimo 
Juez, y no bien plantan su tienda en valle delicioso, cerca de rio de 
floreadas márgenes y bajo cielo teñido de carmín y azul, cuando las 
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dulzuras de la vida empiezan á manifestarse, viene la flivinidad apoca- 
líptica á entenebrecerlo todo, á barrer con su aliento de muerte el ger- 
men de prosperidad y á obligar á los que se consideraban dichosos, á 
proseguir la interrumpida peregrinación en busca de nuevos mundos 
y de más amplios y luminosos horizontes. Bien que las formas sean 
distintas, que por algo hemos avanzado en la ruta del progreso, la fi- 
nalidad es idéntica en las emigraciones, desde su nacimiento hasta 
nuestros dias. Fueron primero un instinto inexplicable, un vago deseo 
de cambiar de localidad, una necesidad premiosa que empujaba á las ma- 
sas hacia lo desconocido; tomaron después proporciones de conquista 
valiéndose como medio de la guerra para lograr sus fines y son hoy an- 
helo de riquezas ó fiebre de aventuras: pero en todas sus fases tienen 
siempre la propia naturaleza y envuelven un principio similar, el cum- 
plimieuto de la ley que rige los destinos de las razas y de los pueblos. 
Lo ignoto, lo que se adivina y no se comprende, lo que atrae las mi- 
radas por sus lejanías ó por las brumas de que se rodea, lo que se am- 
biciona^ quizás porque se teme, es, sin duda, la agqja imantada que. 
marca el rumbo del emigrante y le lleva, con las primeras dispersiones 
célticas del centro del Asia al corazón de Europa, con las irrupciones 
bárbaras de las orillas del Danubio y de los bosques de la Germania has- 
ta los últimos límites de Cápua y con las heroicas aventuras de Colón 
y sus imitadores de España, Inglaterra y Francia al Nuevo Mundo. 
¿Quién sino aquél dichoso ser que tuvo por mansión el Paraíso y 
J por su primer amigo al buen Dios; fué el que rompió los lazos que le 

', ' ligaban al suelo que le había saludado con regocijo de vasallo leal y 
amante sincero de su señor? ¿No fué Adán, el progenitor de la huma- 
nidad, el que sintiendo hastío de la felicidad quiso buscar en otras tie- 
rras las dulzuras y las emociones que le negaba una dicha monótona 
jamás interrumpida? Hay, pues, jal go que mueve al humano espíritu 
al errar continuo: tal vez superior á las estrecheces del suelo, á Jos de- 
saciertos de los que dirigen la marcha política de los pueblos y á laa 
persecuciones que se encubren con el manto de la religión ó de la pú- 
blica tranquilidad, es el inexplicable deseo de fijar la pupila en pano- 
ramas nuevos, en mundos revestidos por la fantasía de formas celestia- 
les, la obligación inconsciente de satisfacer una ley, dictada por quien 
subiendo en su omnipotencia sobre todos los planetas, está atento á 
sus revoluciones y gobierna sus destinos. No de otra suerte tendría 
explicación ese fenómeno singular que se inicia en Fenicia, que empu- 
ja enormes masas de seres humanos, como tremendos aludes despren- 
didos de gigantesca montaña de hielo, para desparramarse luego por 
los continentes y levantar colonias en el Mar Eojo y en el Mediterrá- 
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neo. atravesar el Estrecho de Bering y poblar la América; que adquie- 
re proporcioues colosales en el siglo V con las aguerridas turbas de 
Genserico y Atila y que no se detiene ahora que la sociabilidad es un 
hecho, que el respeto á lo ageno es una verdad legal y que el derecho 
internacional ha puesto límites á todas las ambiciones. 

No está muy lejos de nosotros aquél luctuoso dia <lel siglo XVII 
en el que, estrechados por una persecución tenaz, abandonaron las ver- 
des colinas de Escocia y las brumoKsas montañas de Inglaterra, los 
neo cristianos, que creyendo practicar eü toda su legitimidad la doc- 
trina del Cristo, se llamaban á si propios |?wnía/i05. Fortalecidos por 
la fé de sus principios y conducidos por la estrella luminosa de su es- 
peranza, atravesaron los mares, arribaron á playjxs inhospitalarias, 
vencieron la crueldad de loa salvaje» que. las poblaban y luchando con 
Jas inclemencias de temperatura supieron dar vida á la que es hoy una 
de las más poderosas nacionalidades del universo. Si las persecuciones 
de los Estuardos no surgiesen para movilizar aquellas almas contem- 
plativas y pensadoras y abrirles la ola amarga del Océano rugiente, 
otra causa hubiera aparecido en la Gran Bretaña, ya de orden político 
ó bien económico, para dejar satisfecha la ley evolutiva que se impone 
contra todo arreglo ó acomodo convencionales. ^ ' ^/ +, \ 

Alguien ha dicho antes de ahora, que la tierra venía estrecha, pa- 
ra su morada, al hombre. En efecto, necesita éste campo despejado y 
de límites que se pierda»:: en el horizonte para ensayar sus kierzas y 
dar pasto á su actividad: lo que ayer le pareció maravilloso y deslum- 
brante resulta hoy fácil y mezquino; lo que estima como un sueno en 
el presente encuéntralo ftuncamente analizado en lo porvenir, ¿rús- 
tale la emoción de lo imprevisto, atráele la grandeza de lo lejano y, 
eterno admirador de la divina obra, aspira como el héroe de Goethe á 
encontrar luz más luz, en la tinebla de su ignorancia, que le epvuelve 
átoda hora. En la ciencia especulativa brilla Sócrates, en las: artes 
plásticas triunfa Praxiteles y en la poesía heroica es dios Homero. Pe- 
ro, ¿estos genios superiores detienen las guerras de Troya, las guerras 
de Asia, las guerras del Peloponeso, que no son, en el íondo, otra cosa 
que emigraciones violentas hijas de la necesidad de llevar las cantidades 
de genio, de saber ó de valor que sobran en un punto á otros en que 
faltanf 

üi a noche durmió Alejandro, el hyo del borracho Pilipo, en la 
tienda de púrpura de Dario. Un macedonio obscuro y despreciable, un 
ser inferior al representante sagrado de los Histaspes, destruía en «ua 
semana el imperio persa, levantado en una larga serie de años y de 
luchas y dábale, como fiesta de la victoria á sus soldados, los fuñera- 
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les del rey despojado. También un hidalgo estremeñc de mezquino so- 
lar y pobre haciendaj hacíase, ayudado de unos cuantos centenares de 
aventureros, dueño de un continente en cortísimo tiempo, y un empe- 
rador, un semi-dios, caía á «us plantas aterrado por tan prodigiosa va- 
lentía y suerte tan monstruosa. Méjico y Persia en poder de los con- 
quistadores son la afirmación temible de la existencia de la emigración 
en todas las épocas, que se amolda á las circunstancias y, como el dra- 
gón mitológico, sabe tomar las formas que necesita para triunfar. ¡Ahí 
bien claro lo indican esos grandes movimientos de la Edad-Media que 
llevan por noipbre las Cruzadas: á pretexto de combatir al inñei, con 
el nobilísimo deseo de rescatar de su poder el Santo Sepulcro, empren- 
diéronse aquellas peregrinaciones á Oriente, mandadas unas veces por 
guerreros como Crodofredo, otras por reyes como San Luis y siempre 
por el fantasma de la miseria que enseñaba su faz descarnada á los eu- 
roi)eos y mostraba las próvidas vegas de Palestina coronadas de sa- 
brosos frutos y opimos cereales. Em indispensable emigrar, siquiera 
la emigración fuese precaria, buscar el alimento que faltaba en Fran- 
cia, en Italia, en Portugal y en Inglaterra, allí donde el pan sobraba y 
la comodidad afeminaba á los hombresj y es por eso, que brotaron log 
soldados de Cristo, se llenaron los caminos de guerreros-mendigos é in- 
vocando el bello nombre de Jesús, se realizaron crímenes y despojos, 
menos censurables cuanto más de lejos y fríamente se contemplan. 

Hay en la religión crístiana una leyenda por todo extremo trági- 
ca, cuyo fondo siniestro tiene todas las amarguras del Océano entre- 
mezcladas con la hiél: aquella en que Asuero, el zapatero de Jerusa- 
len, burlador del Divino-Maestro, es condenado á andar eternamente y 
á no encontrar paz para su espíritu ni tranquilidad para su» corazón. 
Y tal parece que los pueblos reflejan éste cuento bíblico al contemplar 
"^ ^ ®^ ^^^? P^^ seguir senderos desconocidos y no hallar acomodo posible 

7|,¿ í>^-'- en parte alguna. No basta un cielo azul y despejado, un clima suave 
^ y agradable, un vivir mediano, pero exento de las crueles luchas que 
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demanda la vida en donde la competencia es poderosa, para retener al 
hombre en su' patria; aún amándola con pasión inagotable y profunda 
suspira por las aventuras que engendra el conocer tierras nuevas y 
no hay para él, hora más alegre, qué aquella en que, se pierde entre la 
bruma déla costa el último girón de la nativa montaña. ' Volverá des- 
pués el ansia de lo perdido, la nostalgia tomará posesión del alma que 
vagará errante sin dulzuras ni esperanzas en medio de una atmós- 
fera astixiadora; pero, ¿qué júbilo igualará á aquél monstruoso júbilo 

de la despedida! 

Ante todas estas antinomias sociales, debemos formular unapregunta- 
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¿Qué es la emigraciónt En nuestra humilde opinión, es una nece- 
sidad, inherente á la naturaleza humana, que la obliga para su propio 
períeccíonamiento y mejoría, al cambio periódico de localidad ó me- 
dio ambiente. * 

Y cuando en términos absolutos sostenemos que la naturaleza hu- 
mana progresa y se transform'aá merced de las corrientes emigradoras, 
bí negamos lá vida de unos pueblos en beneficio de otros ni aceptamos 
la especie absurda de que el emigrante no sea un elemento de civiliza- 
ción y cultura para el pais que le recibe. El hecho de que las colonias 
americanas desarrollen fuerzas y actividades, hasta hace corto tiempo 
desconocidas, débese precisamente al concurso de los emigrantes eu- 
ropeos, que aún prescindiendo de los primitivos conquistadores, lle- 
varon, con sus personalidades, la industria, las artes, el genio creador 
y las ideas agricolas y económicas. Si apelando á una influencia in- 
•contrastable pudiéramos, en el actual momento histórico, levantar los 
europeos una muralla inaccesible en el Océano y detener así las cp- 
Trientes emigradoras, pronto se estancaría en América el .florecimien- 
to de que disfruta y, pasados algunos años, caería en aquella barbarie 
que tenía con los aztecas y los incas. 

Es, por tanto, la emigración, la sangre que enriquece las naciona- 
lidades nuevas y qu» segregan los pueblos de antiguo constituidos pa- 
ra evitar la congestión; una ley biológica que se cumple fatalmente á 
despecho de todas las teorías y de todas las persecuciones y, que du- 
rará ¡triste es decirlol tanto cuanto duren el mundo y las razas que 
lo pueblan. 

II 

Varias son las causas, aparte dé la principalísima que hemos ex- 
puesto en él capituló anterior, que originan la emigración en Galicia. | 
Que^ésta existe, y en gfíftít^uperlativo, es imposible negarlo. En es- 
tos dias precisamente viene ocupándose la prensa de aquellas provin-* 
cias del triste porvenir que l^s espera, si la despoblación sigue con 
tanto incremento. Ya no es el individuo particular el que se va, de- 
seoso de riquezas y dominado por la idea del medro personal; son las 
familias con todos sus miembros, en algunas partes todos los habitan- ; 
tes de un lugar, los que toman el camino de la emigración voluntaria, í 
con los ojos vueltos á la bella tierra abandonada, bien así como el pue- 
blo de Dios iba un dia camino del desierto, T esta deserción que se 
hace precipitadamente, burlando las restricciones gubernativas casi 
siempre absurdas para que no prosperen, auméntase con los reclamos 
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y ofrecimientos délos gobiernos del Brasil y del Uruguay,.que teenen 
í-^u^ ^ agentes en nuestros pueblos del litoral y sub-agentes en el coraijón de 
nuestros valles interioras, que ofrecen pasaje gratis, tierras y japeros 

' de labranza y una exeScfó», por más de treinta años, del pago de toda 
contribupióu V renta, á cuantos se decidan á embarcarse. Ante estos 
falsos halagos, verdaderos cantos de sirena, que seducen y atraen á 
los incautos y á los abaii^os, fracasan los buenos deseos de los patrio 
tas, desprécianse las juiciosas exhortaciones de la prensa, a^andónanse 
la agricultura y la incipiente industria, y los grandes vapores de las 
Mensagerías extrai\ieras salen atestados de viejos valetudinarios, jóve> 
nes de vigoroso esfuerzo, miywres débiles y n ños de dulce esperanza 
para la patria. 

^ ¿Y puede, honrad|Lm^nte,^exipr8e á esos infelices esclavas jí^^lgr,^ 
tierra estéril, de la atrofía^entístíca y de la persecución cíieiaueaca, 
que cierren la puerta á toda esperanza, como los condenados del Dan- 
t®; y QJI^sigan ligados á la ^leba, sumidos en el absentismo.de toda 

i idea de, progreso y reducidos á la impotencia que nace de las penosas 
situaciones? ¿Con qué derecho el burócrata que vive la paradisiaca 

\ vida del Estado, el propietario que está garantido con sus rentas con- 
tra los reveses de la fortuna, y el.pohtico sin pudor ique todo lo ña á 

/ su influencia gubernamental, habrán de censurar la conducta del tris- 
te, del hombre de nuestros campos, que está en las postrimeriaí^ ael 

\ siglo XIX: cuando todo lo esclavizado tiende á redimirse y la libertad 
ilumina los mundos como un sol de bendición, más agobiado, más en- 
fermo de corazón y de espíritu, más pobre que en los nublados dias 

' de la Edad Media? 

Es menester no condenar al que huye, no tacharle de ingrato pa- 
ra con la patria que deja. ¡Qué de lágrimas van en sus ojos, qué de 
torturas en sü alma, qué de siniestros pensamientos en su cerebro, 
sábelo bien el que estudia desapasionadamente éste hondo y cada vez 
más difícil problema, y sábenio aquellos que, como nosotros, sueñan á 
toda hora con el blanco cielo gallego y consideran como el supremo 
bien de la Divinidad, dormir el sueño postrero en el seno de aquella 
.tierra doblemente amada por sus desgracias y por la ausencia! 

Cuando la desmembración sigue y nada basta para contenerla, hay 

/ que pensar que alguna causa grave influye en la voluntad de los que 
se escapan. ¿La estudian nuestros gobiernos? No por cierto. Algu- 
nas veces óyese la voz elocuente de un Diputado acostumbrado á las 
lides parlamenta! i as, que habla en nombre de las clases menesterosas . 
y de los agricultores: conmuévese un poco la opinión, inténtase la for- 
mación de una liga de explotados para resistir los procedimientos bu- 
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rocráticos; pero una conferencia oportuna con el jete del gabinete, el 
deseo de no infringir la disciplina y el fantástico temor Se provocar - 
al socialismo, detienen la honrada campaña y el labrador sigue gimien- 
do bgjó el peso de las cargas tributarias, y el industrial dejando enmo- 
hecoL* sus máquinas y artefactos por falta de trabajo. 

¿Cómo no han de irse, en tal situación, á lejanas tierras, los Pgc^ue- 
ños propietarios y los obreros*si no tienen campo en que dar pasto á ( 
sus actividades nijnedios de coryurar fa^isefia qifelos envuelve? X 
la causa sigue en pié^ y contribuyen á en^íanSeéerla íos ricos propie- 
tarios y los acaú^aíadosí fabricantes que ya no quieren vivir en comu- 
nicación con los suyos y llevan el producto de sus rentas y de sus in- ^ 
djifitrias aja capital, simk^liorrible, que á modo de tonel de las Danai- '^ 
des, traga siempre y no se llena nunca. Asi que, no es extraño verlas 
ciudades de provincias atestadas de mendigos que abandonan los cam- 
pos y los pueblos de tercer orden para implorar la caridad y dar tes-^ . /^,,^¿,^) 
timonio, con tal proceder, de la imposibilidad de seguir una vida atro-^!""*' 
pellada y aborrecible. 

¿Quienes viven ^hoy en nuestros pueblos del interior? Los caci- j 
qaes que ma^gcinean la política de ajuerdo con las altas autoridades 
de la provincia, los que ejercen algún cargo gubernativo ó judiciario^ 
los prestamistas á tipo alzado, los agentes electorales y los que dis- 
frutan un viejo y piSgue patriáiónio heredado. Los demás perecen 
materialmente, son víctimas de todo género de necesidades, no ven 
lucir hora de sosiego ni de esperanza y piensan en la emigración como 
el recluso en la libertad. 

Lean los desapasionados, los que se interesan sinceramente por el 
porvenir de Galicia y asocian ésto Interés sagrado al que tienen dere- 
cho á obtener sus habitantes, lo que escribe un periódico de la pro- 
vincia de Orense al dar cuenta que, de la pequeña aldea de Batbantés^ 
habían salido 16 labradores, casados la mayor parte de ellos y en todo 
el lleno de la vida, pues ninguno subía de 38 años, .para embarcarse 
con destino á San Pablo en el imperijo del Brasil: 

"Los emigrantes— dice el periódico — ^hacían ruidosas manifestaeio- 
nes de alegríaj cantaban y reían á carcajadas, mientras que sus desva- 
lidas muyeres, en el andén de la estación, se mesaban los cabellos y 
poblaban los aires con sus lamentaciones. Aquel cuadro, más desga- 
rrador por el contraste, representaba ñelmente la alegría de la deses- 
peración: por las megillas de muchos de aquellos que abandonaban 
suáTiogares, al parecer riendo y cantando, corrían las lágrimas á hilo. 
Reían, cantaban y lloraban á la vez. Da pena presenciar estas esce- 
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nas por las amargas realidades que ofrecen y por las tristísimas consi- 
deraciones que despiertan en el espíritu." 

Cantan y lloran al abanaonar su patria, su hogar, todo la que se 
' ama en el mundo: cantan porque con la obsesión que produce el 
bienestar que se supone en las apartadas regiones de la América, engá- 
ñase al corazón cansado de sufrir y llojan porque ven que su tierra les 
niega lo indispensable para vivir al lado de los suyos, porque les arro- 
*ja de su seno como carga pesada é inútil, porque no encuentran recur- 
so ni expediente que les permita seguir llevando su existencia de es- 
clavos. ¡Infelices! Si al menos se cumplieren suw sueños de ventura, 
si en las caliginosas montañas y en los valles abrasados del impeno 
brasileño encontrasen el bienestar relativo á que aspiran, aún podría 
darse por bien empleada la expatriación, pero ¿cuántos sobrevivirán 
en esa lucha por la existencia, á través de ese desierto, en cuyas olas 
de arena y polvo quedan sepultadas caravanas enterast Bien pocos. 
€ontadísimas excepciones llegan al día del triunfo, y aún llegando, son 
tantas las desesperaciones pasadas, las heridas del corazón están de 
tal modo encoaadas, que casi siempre el triunfo es sinónimo de 

muerte 

¡Y qué poco se cuidan los poderes públicos de estos, fenómenos 
sociales! Cansa admiración á los que viven ágenos á la lucha política 
y á la torpe ambición personal, observar la indiferencia con que todos 
los gobiernos contemplan el pavoroso problema de la emigración, y 
,que no tengan un instante para estudiarlo y resolverlo! Es un gran 
error que trae aparejadas, para lo venidero, miserias y catástrofes sin 
cuento. Será tarde cuando ía reflexión sobrevenga porque, ¿qué otra 
cosa sino un cadáver, encontrarán en la patria? Todos esos brazos 
que pierden la agricultura y la industria ¿con cuáles podremos susti- 
tuirlos? ¿No perecerán estas dos fuentes del bienestar de las nacio- 
nes, si los elementos productores desaparecen? 

* JEs preciso que el Estado descienda- á la tierra, que abandone las 
esferas especulativas, que no esgrima, como arma que no se mella 
nunca, el soñsma aborrecible y que se acuerde ' de las clases que es- 
peran, si no la redención de su labor de siervos irredimibles, algún 
alivio siquiera. Si así no lo hace, si el parlamentarismo con todas sus 
i exageraciones sigue dificultando la resolución de éste grave conflicto 
[ de la emigración, antes de veinte años Galicia será un cementerio y 
'■España un pueblo muerto. ¡Qué responsabilidad, entonces, para los 
que han creado tan horrible situación! 

Un períódico de alta signiñcacíón política. El Impar cial de Ma- 
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drid, ocupáadose de la emigración, que estos días llámala atención ea 
toda la Península, hace estas juiciosas observaciones: 

'^¿Qué van á hacer á lejanas tierras esas masas de población que 
se ^esmiembran de la patria? Van á trabajar. Van á llevar su acti- 
vidad (i regiones que saben nutrirse con las energías inaplicadas en 
¿spaña/' 

— *'No se olvide lo que vamos á presagiar: Esos hombres que nos 
quitan en toda la plenitud de sus fuerzas son los precursores de otras 
pérdidas que no podremos evitar. Dentro de pocos años, la producción 
vinícola de las repúblicas americanas irá á competir en Francia con la 
nuestra, y tras de ella seguirán el mismo rumbo la azucarera y mu- 
chos frutos que hoy sostienen algún tanto nuestra exportación. Y esas 
producciones competidoras serán impulsadas por el elemento español, 
que pudiera utilizarse para estar preparados cuando llegue el día de 
las competencias mercantiles." 

— "¿Pero de donde han de salir recursos para que los españoles 
puedan hacer en su patria, aunque sea en remotas tierras, lo que van 
á hacer al Paraguay, al Brasil, á la República Argentina?" 

*'jPobre país que no puede acometer lo que emprenden las nacio- 
nes que son h\jas suyas! ¿De donde sacan éstas los recursos?" 

"Del patriotismo que los vota." 

Y ese patriotismo es el que se ha perdido entre nosotros, qiie lle- 
vamos todas nuestras energías, todos nuestros alientos, todos nuestros 
anhelos solamente al objetivo personal, que satisface la pasión y el 
egoismo momentáneos y que no deja, para las causas levantadas y no- 
bles, ni un adarme de generosidad y sacrificio. Por eso creemos fir- 
memente que lo3 funestos vaticinios de El Imparcial han de cumplir- 
se en plazo no lejano y que todos aquellos españoles, cualquiera que 
sea su procedencia, que sientan en su corazón arranques de indepen- 
dencia irán á los países jóvenes á buscar el campo de operaciones que 
en su patria se les cierra 

¿Y cómo no hemos de reimos de los bandos contra la emigración 
que hacen publicar los gobernadores de algunas provincias, si los en- 
cargados de hacerlos cumplir son los agentes de esa misma emigra- 
ción? -Si los secretarios de los Ayuntamientos rurales reciben una. 
gratificación por cada individuo que mandan al Brasil ¿cómo han de 
surtir efecto las escitáciones y los consejos de la autoridad provincial? 

Si se procediese rectamente, si no se apelase á exhortaciones que 
no pueden prevalecer en donde el espectro del hambre asoma, si las 
cargas del Estado fuesen más llevaderas, y el cacique no hiciese sentir 
su mano de hierro, y el señor del enfiteusis no promoviese á cada ho- 
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ra un prorrateo para justificar el cobro de sus falsos foros y á la pro- 
ducción se abriesen buenos y ricos mercados, cortaríase de pronto la 
enfermedad emigradora; que no hay quien abandone el lugar en que 
ha nacido si allí satisface sus necesidades materiales é intelectuales y 
puede, honestamente, labrarse una felicidad. ¿Con qué derecho puede 
el ahito, el que arroja á los perros las sobras del festín, decir á los 
que le contemplan, desnudos y hambrientos, que se conformen con el 
inicuo papel que les cupo representar en el drama social! 

Eran esclavos de Eoma los habitantes del mundo y cuando Jesu- 
cristo dyo y sostuvo ante los fariseos, que todos los hombres debían 
ser libres y hermanos, dieron vida á aquella revolución cristiana que 
trsyo los más dulces bienes para la humanidad. ¿Cómo no han de bus- 
car alegres el camino de Buenos Aires y de Montevideo gallegos, astu- ^^^ 
nanos y andaluces si en su país reina perpetua noche y perpetuo ayu- 
no, y allí, en aquellos pueblos vírgenes ven sol, riqueza, tranquilidad 
y satisfacción? 

No caiga sobre los infelices qué van cantando y llorando á embar- 
carse, el peso de la indignación artificial de los felices; caiga sobre 
aquellos seres sin alma que puliendo retenerlos á poca costa en sus 
nativas aldeas, especulan con esa misma desgracia. De ellos será la 
responsabilidad y á ellos ser4 á quienes maldiga la historia; que no en 
yano sé aniquila á una gran nacionalidad espantando de su señó á sus 
hijos más útiles y trabíyadores. 

Por lo demás, hoy por hoy, no puede contenerse la emigración, y 
los que la hemos combatido ain tregua ni descanso, años y años, va- 
mos adquiriendo el doloroso convencimiento de que nuestros esfuer 
zos son estériles é infiuctuosos, y una duda verdaderamente horrible' 
invade nuestra conciencia. 

¿Nos será lícito proseguir la honrada tarea, impuesta voluntaria- 
mente, cuando vemos que la vida dentro de la patria es imposible? 
• 

III 

Decíamos al finalizar el párrafo anterior: ¿Nos será lícito, á los 
que hemos combatido como un mal cruel la emigración gallega, per- 
sistir en tan noble campaña, á la vista de la horrible situación por que 
atraviesan los que la realizan? Y contestamos sin vacilaciones de nin- 
gún linaje, siquiera los que no miran de las cosas humanas sino la ca- 
pa superior, nos tachen de poco consecuentes: Creemos que no. 

No cabe pedir la vida en donde todos los elementos se coligan pa- 
ra destruirla: de la propia suerte que el pez necesita el vasto océano y 
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d ave el espacio sin límites para desarrollar su existencia norma', es 
indispensable que erhombre posea tierras, montes, rios, ciudades, in- 
dustrias, artes y ciencias qne lleven á su ánimo la idea del mejora- 
miento paulatino para acomodarse al medio ambiente en que surge. 
Sin estos factores de la vida social, que son, á la vez que la patria con 
todas sus instituciones y todos sus amores purísimos y desinteresa- 
dos, los agentes de la civilización y del traba^jo, es nulo todo esfuerzo 
y resulta baldío todo afán encaminado á prolongar lo que, pareciendo 
una existencia, es simplepaente una agonía perpetua. Y no es decir 
que el hombre de los campos gallegos, en la esfera política y civil ca- 
rezca de esos factores y sea á modo de paria indio que inspira horror 
y al cual es lícito matar impunemente; es verdad que tiene á su alre- 
dedor tierras, y muy hermosas por cierto, ríos de márgenes floridas, 
valles de' singular belleza y ciudades de valor histórico y positivo de 
primer orden; pero ^son suyas todas esas riquezas! |Puede recorrer 
d valle ufano de ser libre y sin el riesgo de concitarlas iras del propie- 
tario? ¿La fruta que pende de los árboles, próxima á la avería por el 
-exceso de la madurez, satisfará su necesidad sin que la acción judicial 
no intervenga para castigar el hurto! ¿Acaso la ciudad y la villa le 
abren sus puertas graciosamente para que venda una gallina ó un mí- 
sero lechón, que representan una larga serie de penurias y cuyo pro- 
ducto se destina á la contribución, al foro ó al alguacil? Nada es suyo 
j toda puerta le está cerrada. 

Resulta, pues, una burla, pero una burla infame porque envuelve 
el refinamiento de la crueldad junto con el sarcasmo más iiTitante, ha- 
blarle á unos hombres que están, como Tántalo con el agua al cuello 
muñéndose de sed, de comodidad, bienandanza, alegría y plácidas ven- 
turas cuando solo tristezas, abatimientos y dolores- forman el círculo 
de hierro en que se ven obligados á girar. Al que puede traspasar ese" 
<íírculo y extender su vuelo lej'os del cuadro espantoso de sus miserias, 
4^por qué recordarle la aflicción de la patria, la posibilidad de la coa- 
sunción, la seguridad de su muerte? ¿Acaso es suya la culpa de que 
un dia, el lugar amado quede completamente abandonado y la sepul- 
tura que guarda los restos de seres queridos esté expuesta á la profa- 
nación de los advenedizos? . A él se le arroja, se le expulsa, cegando 
toda fuente de prosperidad y matando todo germen de progreso. Un 
dia preséntase el cabezalero á cobrar las rentas del poderoso señor, otro 
el alguacil del Juzgado Municipal á reclamar los réditos de la obliga- 
'Cíón suscrita en un instante de entera ruina, otro el pedáneo á invitar 
para el pago inmediato, en la capital, de la contribución territoria y 
"de consumos; y á toda hora el b9jo cacique amenazando con sus iras 
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si no satisface todas sus mezquinas aspiraciones y no se entrega en ab- 
soluto á su voluntad. ¿Qué importa, ante estas exigencias diarias, el sa- 
crificio impuesto con una iieroicidad sublime, si todo cae en la siniestra 
hondura y nada basta para contentar á los modernos depredadores? 

Sobreviene el desaliento, tiéndese la vista al horizonte y está ne- 
gro, fijase en la tierra y parece un campo aniquilado, ¿qué esperar? 
¿Qué consuelo puede llegar para los que han hecho del rudo trabajo 
de los caippos la perpetua labor? Ninguno, Entonces es cuando se 
piensa en la enúgracióu como en un mal menor y aquellos hombres que 
aman á su patria más que ningunos otros, que se muewn lejos de ella, 
consumidos por la nostalgia, toman, cantando y llorando el camino del 
extrar^jero. Y esto durará mucho tiempo, porque el problema no tie- 
ne solución. La tierra produce escasamente el tres por ciento: cansa- 
da de recibir la ruda caricia del arado, y á pesar del abono con que 
trata de regenerarse su sangre empobrecida, resístese á la fecunda- 
ción tan deseada por el hombre; así que, los granos adquieren corto 
desarrollo y los campos de trigo, de centeno y de trébol, véseles brotar 
débiles, enclenques y amarillosos, denunciando una penosa y difícil 
gestación. Tres mil años de igual labor, sin variarla uno solo,. usando 
las mismas fórmulas y los j;)ropios procedimientos, sin adoptar usos 
nuevos ni ensayar otras costumbres, tienen forzosamente, que crear la 
esterilidad y provocar esa muerte tremenda que apaga toda luz y des- 
truye toda partícula de vidaj la extenuación. 

No se han creado graojas agrícolas, no se han facihtado á los la- 
bradores las máquinas modernas, tan útiles para la agricultura, no 
se. han verificado ensayos de otros cultivos por cuenta del Estado» 
ni se han visto los ejemplos de arriba, y ¿por qué no han de seguir- 
se ios procedimientos tradicionales, que con su deficiencia hacen del 
hombre libre el siervo de las cargas? Ningún pais ha sido tan 
desdeñaifo como Galicia: aparte la crítica insolente que le acompaña- 
ba^siempre, convirtióndole en un pueblo humillado á diario, en la 
esfera económica, en la industrial, en la agrícola y en la científica na- 
da se hizo en su obsequio, El tipo contributivo es allí el más . alzado 
de todas las regiones peninsulares, el ^ército nútrese con nuestra más 
vigorosa y fiorida juventud, las fábricas levantadas por el carácter em- 
prendedor de unos pocos, están agobiadas por la fiscalización guber- 
namental y por la competencia que origina el libre-cambio; hasta ha- 
ce algunos años carecíamos de caminos de hierro dificultando así el co- 
mercio y las- transacciones de todo ;^ónero; en una palabra, que los po- 
deres públicos no se han cuidado de Galicia sinp para pedirle, jamás 
para concederle. 
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Para que se vea que no exageramos las cosas y. que las tintas del 
cuadro no llegan ala negrura que debieran tener, copiaremos uno de ^ ? f f 

los párrafos más suaves de un informe de La ÍAga AgraHa, publicado 
en toda la prensa española, en Junio último: ¿ ' \ ' 

"La fecunda y amorosa tiórra gallega— dice — sufre del mismo mal 
que la asturiana, y hoy por hoy, resultan ser más felices los hijos que 
viven fuera de ella, por mal que vivan, que los que, apegados al viejo 
soTar, contemplan con peua cómo sitiari y desocupan los^ hórreos los ^ 
señores y sub señores más ó menos directos con sus pensiones y lau-^" o ^c- 
deíaios, los abogados con sus prorr^-teos^Jos recaiidadores con sus re- ' ' 
cargos, los usureros con sus. urías ^ con su'^orrespondieüte picotazcí 
todo el que manda ó demanda ya sea alcalde, secretario, alguacil ó in- ) 
vocador de las benditas ánimas/' ' . 

Y ló triste, lo doloroso es que, la verdad está; reflejada en las an- 
teriores líneas: el que las haescrito conoce íntiíJiaraente las penurias de 
la§ provincias gallegas y ha sabido herir la cuerda sensible. Es axio- 
mático- aíli, que los que están en Montevideo, Brasil, Méjico ó la Ha- 
baiiajL están mgjor y son más dichosos que los que se quedan ea su 
tierra. Estos trabajan sin descanso, con trabajo rudo y fatigoso y 
apenas pueden allegar lo suftciente para comer carne y pan de trigo 
en la fiesta del patrón. Aquellos trabajarán, pero algunos, á los pocos 
meses, mandan á sus parientes miles do reales, cantidades que parecen 
fabulosas en la aldea. ¿Cómo no ha de envidiarse á los que arrostra- 
ron el peligro de cruzar el Océano, si do su odisea no se ve más que la 
parte hermosa y no se tiene en cuenta aquella obscura y horrible en 
que están las caldas, los desaires, los esfuerzos inútiles para abrirse 
camino, en donde hay tanto competidor, y las muertes? 

Y si por otro lado, aprovechando esos furtivos entusiasmos de las 
personas sencillas, aparece el agente de la emigración, aumentando laá 
fantásticas relaciones'de los paises del Nuevo Mundo, ponderando con ' 
lenguaje hiperbólico sus riquezas y como finalidad sublime ofreciea- > ^ 
do pasaje gratis álos que quieran pasar á esos paises deliciosos ¿quién -t 
será capaz de contener á los necesitados y con qué palabras podrán 
augurárseles los futuros desastres? A nadie creerán sino al agente, al 
que les habla de mejorar; y en época menos civilizada, sin leyes res- 
trictivas, y siendo menos difícil el sistema de trasporte saldrían en 
grandes masas, como las antiguas emigraciones judías, en busca de la 
tierra de promisión, 

No debemos hacernos ilusiones los que amamos con sincero y leal 
amor á Galicia: la enfermedad es muy vieja y tiene raices profundas; 
consumirála á más ó menos larga fecha y si algún fenómeno social ó 
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político no viene á favorecernos, condenados estamos á ver tan mer- 
mada nuestra exuberante población que parezcan sus ciudades y 
sus pueWos, pueblos y ciudades de un país conquistado. ¿Clamaremos 
aquí contra los causantes de éste mal! ¿Seranos permitido invocar á 
los dioses contra nuestros torturadores y adoptar la imprecación que 
tan disculpable es en labios que sufren desdenes é iqjusticias? Nada 
alcanzaríamos, y en cfefinitiva resultarían estériles todas nuestras la- 
mentaciones: no se puede en un dia variar el cauce de una gran co- 
rriente ni los vicios de organización se vencen sino á largo tiempo y 
luchando sin vanidades peligrosas y solo al objetivo de antemano •cal- 
culado. 

Hoy por hoy es imposible contener la emigración en Graliciaj es 
más, casi es un bien que se realice ordenada y prudente, porque algu- 
na utilidad reportará el pais, en tanto esa emigración no se lleve las 
familias enteras — hecho que por desgracia empieza á iniciarse. 

Pero, en la necesidad de efectuar la emigración, ¿á dónde debe en- 
caminarse?. 

Lo diremos en nuestro próximo capítulo que será, por ahora, el 
último de éste asunto. 

IV 

' Para que la emigración sea útil bajo el punto de vista social y eco- 
nómico y no fracase el intento concebido al abandonar el lugar nativo, 
es indispensable que se dirija á aquellos países en donde exista más 
garantizado el derecho de todos los hombres y la riqueza y el bienes- 
tar públicos no estén acaparados por^ determinadas clases. Cierto es 
que en los tiempos que atravesamos, á excepción de algunas naciona- 
lidades obscuras y estacionarias, que han hecho un paréntesis vergon* 
zoso en la senda del progreso, todas dejan en libertad completa al ciu- 
dadano inteligente y al humilde obrero para que. por los medios lícitos 
que estén á su alcance, conquisten una posición; pero no dejan de pro- 
ducirse casos que la ciencia explica perfectamente, muchas veces la 
historia, que en pueblos eminentemente libres, en donde se gozan to. 
do género de inmunidades legales, estela propiedad e a manos de unos 
pocos y la industria dominada por unos cuantos millonarios. Inglate- 
rra sírvenos de ejemplo; y explícase por éste hecho, que uno de los 
países más ricos del mundo, que ha conseguido dominar en todo el 
globo, alimente en Irlanda y en Escocia una emigración que no acaba 
nunca y dé lugar á los diarios conflictos que allí surgen entre el colo- 
no y el propietario. 
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Por eso, el que busca en la expatriación la satisfacción de una ne- 
cesidad, debe dirigir sus pasos allí donde las leyes sean prenda segura 
de la paz interior y recio freno contra todos ios abusos, cualquiera que 
«ea su origen; que tan malos y nocivos son muchas veces los excesos i 
<ie la anarquía como las imposiciones oligárquicas de los poderosos; es 
menester elegir aquellos Estados, vírgenes en cierto modo, que tienen 
tesoros inexplotados en su agricultura, en su industria, en su ganade- 
ría, y aún en sus artes y en sus ciencias, para que empleando discre- , 
<5iónalmeute el vigor y la tuerza que éñ la tierra abandonada tendían á 
•esterilizarse, resulte beneficiosa la emigración. No puede ésta, en la 
presente época, verificarse violentamente como se hacía en los tiem- 
pos obscuros de las primeras edades del hombre y se siguió haciendo 
liasta principios del presente siglo en la India y en la Oceanía; hay 
^ue acomodarse á las exigencias de la civilización y cubrir las ficciones 
gubernamentales. Además, abolido el derecho de conquista, sometí; 
dos todos los pueblos cultos, tácitamente, al derecho internacional, aún 
•disponiendo de grandes fuerzas no sería permitida la infracción de los 
preceptos escritos á hombres ni pueblos ni podría prevalacer lo que 
se fundase, estableciese ó tomase por un caso de fortuna bajo la falsa 
base de la fuerza ó del abuso. 

Esto sabiSo, ¿cuál será hoy el mejor país, para los que se ven obli- 
gados á perder de vista todo lo que les es querido y la penuria, creada 
por los gobiernos con sus exigencias y sus abandonos, les ómpiya fue- 
ra de la nativa aldea? 

Aquél que reúna las condiciones arriba apuntadas y que tenga to- 
dos los elementos necesarios para sostener al nuevo contingente que lla- 
ma á sus puertas. Las naciones de Europa están consumidas, siquiera 
su exterior sea brillantísimo, las unas por el militarismo y las otras por ^ 
el parlamentarismo, dos instituciones igualmente grandes y digndfs de 
respeto, pero tocadas del vicio horrible de la corrupción; son ambas, á 
modo de plaga que asóla sin descanso todo venero de riqueza, que apa- 
ga toda luz de adelanto, que tiene suspensos y aterrados todos los áni- 
mos:'mónstruos deformes, de colosal magnitud, que consumen cuanto 
se produce. No hay que pensar en Europa que sigue su destino histó- 
rico y que está condenada á perder su civilización en día más ó menos 
lejano, como perdieron las suyas la China, Egipto, Grecia y Eoma; hay 
que buscar el aire puro, el ambiente perfumado de la comodidad y del 
libre albedrio, hoy secuestrado en las sociedades viejas de Europa, la 
esperanza de una -riqueza honesta y legítima en las tierras libres y her- 
mosas de América. En una palabra, el hombre de Europa, sea alemán, 
italiano, francés ó español, no puede quedarse allá^ aún cambiando de 
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patria; tiene que venir al Nuevo Mundo, en donde alborea *con vivísi- 
mos colores Ja aurora de la vida, y el hambre, dígase lo que se quiera^ 
es huésped que no se ha sentado aún en el quicio de su puerta. 

No es ciertamente, la Jauja fabulosa, éste dulce suelo americano^ 
tiene en su seno muchos tesoros, pero en su atmtisfera anda volando á 
toda hora el hálito de la muerte; sus gobiernos son hijos de la democra- 
cia moderna, más suelen usar de los rigores de la tiranía; la mina, por 
otro lado, no se encuentra como en los pasados días de Colón, y el tra_ 
bf\jo únicamente, arranca á la tierra parte de las riquezas que guarda. 

Decir hoy que América es la Cólquide de la leyenda, cuando hace 
poco menos de dos años aseguramos, refiriéndonos á Cuba, "que la 
muerte está en esta atmósfera impregnada de emanaciones pútridas y 
venenosas, que crea la incuria -municipal no cuidando de dar cumpli- 
miento á las leyes higiénicas, y en la propia tierra, que despiíle vapo- 
res de axfisiapte fetidez, al infltyo del sol de fuego que sobre ella cae,'' 
sería sostener una falsedad. 

Es. punto averiguado que las fantásticas riquezas del Nuevo Mun- 
do, pertenecen á un pasado lejanísimo, y esto ínismo lo sostuvimos en 
otro tiempo, aconsejando á los gallegos que no emigrasen de su pais. 
En la posibilidad de sostener á los nuestros en sus provincias, ho ya 
con superfinas comodidades siuo con aquello que es de ifnprescindible 
necesidad para conseguir una mediana vida local, no les enseñaríamos 
jamás el camino de lo desconocido ni alimentaríamos ambiciones fu- 
nestas; pero ante la horrible situación por que atraviesan, á la vista de 
esas importantes masas de hombres, mujeres y niños que la miseria 
aguijonea haciéndoles invadir las ciudades, ¿cómo no hemos de indicarles 
leal y rectamente cual es la mejor ruta que pueden seguir? Bastante 
tristeza nos causa aceptar la dolorosa convicción que han adquirido los 
miembros dé la "Liga Agraria" y que tienen desde hace algunos años 
los pensadores y sociólogos d.e nuestro pais, "que á los gallegos, hoy 
por hoy, les va mejor emigrando dé su tierra que quedándose en su se- 
no/' y si nos fuera dado rechazarla con la lucha corporal, lucharíamos 
sin vacilar. 

Por desdicha los males aumentan, la carga pesa más que nunca 
y la estrella luminosa de la esperanza está del todo obscurecida. Ni 
el Estado ni los diputados que representan á Galicia, ni las autorida- 
des locales ponen enmienda al diario yerro; todo va por la pendiente 
del abismo, y en la brega perpetua y* sin descanso de los políticos y de 
los caciques no se atiende al que cae, por consecuencia de la batalla, si- 
no á la seguridad del éxito. Puede decirse que una enfermedad en- 
démica ataca á nuestro pueblo y que es de rigor evacuarlo Ínterin la 
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-atmósfera lió se purifique. Aceptando así los hechos y miradas en su 
-constitucióu interna las naciones nuevas de ésta parte de acá del Océano, 
•cúmplenos decir á los nuestros: 

¿Tenéis que emigrar? Sí. Pues veaid á Cubaj pero venid á Cuba 
-dispuestos á recobrar el imperio de la tierra, á seguir vuestros amores 
purísimos con esa madre fecunda y bondadosa, á entablar la vieja amis- 
tad con el arado y con la esteva, á recibir la caricia mordiente pero 
no exenta de vida de éste sol regenerador. Si os decidís por la tierra 
y á ella consagráis las fuerzas y las energías que os deje el abatimien- 
to de la separación, no sólo podréis obtener aquel bienestar soñado 
^n las tardes del Abril florido, sino que garantizareis vuestras vidas; 
•que es en Cuba el campo, fuente de salud y cementerio la ciudad. Cu- 
ba es un pQdazo de la patria española, su gobierno, bueno ó malo, es 
v£ gobierno español: en Cuba todo el que trabaja tiene medios de sub- 
• «istir con decoro y no aspirando á la fácil riqueza, sino á desear con 
arreglo á la capacidad que se tiene ó á la actividad que se desplega, se 
llega al objetivo. Aquí, por fortuna, hay paz y tranquilidad, que na- 
•da significa en la vida de los pueblos una trasgresión privada de la ley. 
Puede trabajarse sin temor de que lo sembrado caiga en manos de una 
turba de inerodeadoresj el ciudadano no es perturbado en el goce de 
«US derechos civiles, si causa legítima no sobreviene, y sino se nada en 
la opulencia tampoco se vive en la miseria, malamente encubierta, co- 
mo en Europa. 

Es verdad que las Repúblicas de Sur- América están ahora dando 
muestras de cordura y de arrepentimiento de los pasados extravíos; 
^pero, cómo asegurar que las tiranías de Rosas y de López no vuelvan 
é, repetirse, si así conviene á los intereses de unos cuantos? Por otro 
lado, el español no está allí en su patria y expuesto queda á los Vejá- 
menes de gobiernos poco aprensivos, á la antipatía imborrable dq,los 
naturales y á las irrupciones indias si penetra demasiado en el cora- 
zón de las pampas. En Cuba nada de esto pasa: el que delinque sú-, 
«ufre el merecido castigo, el despojado de lo que le pertenecía torna á 
ser reintegrado, protegido por la ley; y al abrigo de una constitución 
liberal puede disfrutar de todo género de libertades lícitas. B^jo el 
punto de vista de la aclimatación, no creemos decir un disparate cien- 
tífico si sostenemos, que con buenos principios higiénicos, tanto en el 
campo como en las ciudades, pueden vivir el noventa por ciento de los 
que aj:riben á estas playas. 

No hay aquí colonias agrícolaa fundadas por el gobierno ni se han 
xttendido las necesidades de la época; pero est^^mos seguros de que, 
los que quieran venir para trabígar encontrarán fácil colocación con 
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nuestros hacendados: lo que hace falta, lo que es indispensable hacer 
compreader á los nuestros es que solo la labor de los campos ha de re- 
dimirlos y enriquecerlos. Si piensan en la tienda de ropas, en el alma- 
cén, en la bodega ó en el destino público ó privado", esterilizarán su 
obra y no conseguirán sino empobrecer éste ]>ueblo y arrastrar la pe- 
nosa vida que llevaban antes de la partida. Hay aquí centenares de 
leguas de tierra sin cultivar: el azúcar, el café, el tabaco, el algodóü,. 
el añil y mil otros productos valiosos están esperando el brazo vigoro- 
so de los nuestros para brotar espléndidos y exuberantes, y hacer de 
esta preciosa Antilla el pais más rico del universo. Que traigan la idea 
del trabíyo independiente del noble labrador, el oficio más humano y 
digno de respeto, los que se vean obligados á dejar á Galicia, y ¿quién 
sabe? desde aquí, con la ganancia legítima que han de obtener, pueden 
juntar lo suficiente para satisfacer al dragón hambriento de una vez, y 
libertar á la patria. 

Cerca nos queda, desde Cu'^a, la hermosa Galicia; y más óerca nos- 
quedará dentro de algunos añoá cuando la navegación dé otro paso,. 
pues podremos estar allí en ocho días. No se lancen, por tanto, lós- 
' gallegos á las inhospitalarias tierras del Brasil, en donde la fiebre ama- 
rilla ó vómito negro, hace muchos y más tremendos estragos que én ía 
Isla de Cuba y á donde, bgjo onerosas y criminales contratas van á 
ocupar el lugar infecto que hace poco tiempo dejaron vacío los anti- 
guos esclavos de aquel imperio, hoy libres por la liberalidad de su 
Monarca. — ^Vengan á Cuba, pais en que ondea la bandera.invencible de 
Pavia y de Bailen y sus hermanos tienen én sus sociedades regionales^ 
mucho del espíritu de la patria. 

• Si la prensa gallega medita sobre lo que indicamos y nos ayuda 
en esta nueva campaña de honra y de conveniencia para nuestro pais,. 
. es posible que la emigración forzosa que hoy se hace, lejos de ser un 
mal para Galicia, sea el principio de su redención. 
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OS clamores de la prensa, en estos días, suben hasta el cielo. Tan 
grande es el ruido que hacen los que sufren, los que ya no pueden 
seguir llevando á cuestas el pesado fardo de sus miserias, que ios 
^chosos y alegres muéstranse alarmados y /vuelven atrás la cabeza 
para contemplar á la turba desharrapada y hambrienta, que desde la 
siniestra covaclia en donde fermentan sus odios, aguarda ansiosa" la 
hora de las repfésalias.' Ya no pueden, más los que invocan la inter- , 
vención divina como remedio para los males de K tierra: están cansa- 
dos, abaflSps^ sin ali'erhtos; Todo les falta, todo se les arrebata j nada 
se les co^cecle, ni aún siquiera la promesa de una remota mejoría/ 
Nubes en el íirm'aiiiento, lóbrega tiniebla acá-bajo; por todos lados lar 
amenaza de la pobreza que degenera en espantable necesidad. El | 
obrero no encuentra ocupación en^ el taller ni en la fábrica^ el indus- 
trial vé con espanto que á la huelga del trabajador ha sucédíácTla abs- 
tención del que compra; su producción muere en los almacenes, súde- 
nlo y su actividad caen, criminalmente heridos, á los certeros tiros del 
libre camDio; el labrador resístese ya á seguir fecundando con sus lá- 
grimas y con su inagotable sudor la tierra, madre nutricia que se can- 
sa también de producir para el que nada quiere ni amor alguno siente 
en su corazón. Y todos juntos, aquellos que no disfrutan la ^ dulce 
prebenda dél/Estado y no cuentan á ñn de mes con una hóínina salva-^ 
dora, úneni^ en un exacto desear y exclaman desesperados: 

¿Hastaí cuando durará ei calvario? ¿Ño tendrá término ésta farsa 
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^política que hace cincuenta años viene representándose en perjuicio 
de nuestros intereses? ¿Los directores de la cosa pública no llegarán 
á sentir las torturas del remordimiento por el tiempo que. malgastan 
en estériles disputas cuando las industrias están pereciendo, la agri-- 
cultura yace aniquilada y el comercio se consume perseguido por las 

] cargas'nscales y Ja competencia extranjera? 

A sus preguntas responderá un periódico madrileño, testigo de la 
mayor excepción, ocupándose de uno de los últimos inútiles debates 
parlamentarios: 

— "Bien ¿y quó? JJevamos seis días de debates parlamentarios 
sin que en realidad pueda decirse qué punto importante, que proble- 
ma de interés, ni qué proyecto se haya discutido. 

El Sr. A. reproduce en el Congreso unos proyectos dé ley. 

El gobierno declara que no puedfen reproducirse tal como están, y 
para demostrarlo los reproduce al dia siguiente, y para qué dentro de 
otros tres seretiren y se reproduzcan de nuevo. 

¿Qué procedía después de esto? ¿Discutir los proyectos? 

No, señor. Entonces se empieza á discutir -sobre si se debieron 

reproducir; sobre si el señor X dijo una cosa é hizo otra; sobre 

si la comisión debió hacer esto ó lo de más allá; sobre si un ministro 
tiene éste pensamiento, y el oiro ministro opina en contra; sobre lo 
que pensó cada consejero de la Corona durante cada uno de los días 
del inteiregno veraniego. 

^' No se trata de probar una tesis ni de demostrar una verdad, sino 
de probar las fuerzas de los polemistas. 

Entramos en la tribuna; allí están discutiendo lo mismo. que hace 
cuatro días. No se habla de las. reformas militares, sino de' si Sagasta 
prometió realizarlas. '*Vd. dijo que constituían programa del partido 
liberal! — Diré á Vd., ''en eso hay que tener presente que no me referí 
á las reformas del general Cassolá." — ^^"¿No consignó Yd. que eran un* 
proyecto naciojia:?" — ''Sí, piro no me refería al proyecto de Vd." — 
*'¿Por qué no se plantearon las reformas por decsetos?" — ^'No podían 

plantearse " Y así sucesivamente. 

^ Paía ilustrar el debate, un orador reíiere el cuento de los dos pe- 
rros, otro habla de una culebra y por momentos creemos que la se- 
sión es un apólogo represe otado ó unos ejercicios de oposición á la 
plaza de profesor en el arte de la zancadilla — aquel arte creado en Ate- 
nas por Thalites. 

Bajamos al salón de conferencias y allí olmos intere.santes y reve- 
edores diálogo^. — ''¿Quién ha quedado encima?" — '*Fulanoestá llevan- 
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cío una paliza tremenda.'' — '^A Mengaaes le han metido debajo de un 
l)anco." — ^"¡Quó gracia tiene lo de los perros!" 

En efecto: <ño se discuten priaeipic^^iy ideas, ni procedimientof^ , 
ni proyectos, sino personas, actitudes, rencores de ayer, piques y des- , 
piques de amor propio. . A veces la discusión tiene una pequenez mi- 
■croseópica, de tal suerte, que hay que leer los nombres ilastres que 
campean en las lápidas conmemorativas de la historia parlamentaria, 
que adornan y honran los muros, para recordar que estamos en un 
Parlamento. En otras ocasiones, la memoria, cien veces evocada, de 
Cizáñelo, viene á la mente, con la diferencia depresiva de que no es la 
luz increada del Thabor lo que se diácute, sino el reparto de dos colla- 
res caninos. 

Buscando aire respirable salimos del Congreso, y el frío de la at- 
mósfera nos recuerda la tristeza y la miseria que reina en muchas co-'^( 
marcas_españolas. De entre las sombras.de la noche surgen mé3rb-^ 
«os fantasmas, legiones que cruzan ante nuestra imaginación lanzando 
ayes desgarradores. Allá van miles de obreros sin trabsyo á inscri- 
birse en el rol de embarqué de la Steam iVavigation Company para ir- 
se á América en busca de pan. Aquí piden eternamente un ferrocarril " ^._^ , l. 
que ha de sacarles fle la incomunicación en que viven muchos pue-. 
blos. Los fabricantes de alci>hole3 proclaman su ruina. Los industria- 
les reclaman alivio á, sus desdichas 

T mientras los señores diputados discuten sobre personalísimas 
puerilidades de vanidad, ios emigrantes dicen: "¡Adiós, señores; nos 
vamos á otra tierra donde podremes esperar trabtyando el fin de vues- 
tros debates!" Los alcoholeros gritan: "¡Que cerramos nuestras tien- 
das!" El obrero agrícola exclama: "¡Me muero de hambre entre mon- ^ 
tenes de productos que no puedo poner en circulación!" 

El defensor de la libertad de la tribuna se ve falto de argumen- 
tos para combatir á los que piden remedio contra las demasías ora- 
torias. 

Y no falta algún espíritu irónico que sobre este cuadro de desdi- 
chas haga brillar un siuiestro relámpago de ingenio proponiendo á la 
€ámara la reforma del reglamento en esta forma: 

"Artículo 1? Todos los diputados podrán hablar de todo, cuando 
y como quieran." 

^'Art. 2? KL presidente cuidará de conservará toáoslos diputados 
constantemente en el uso de la palabra." 

"Art. 3? Quedan suprimidos los demás artículos del regla- 
mento." . • 
. Pqdrá ser muy interesante para los señores Diputados esa discu- 
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sión de familia á íamilia, de casa á casa, de persona á persona^ es po- 
sible que tenga un gran fondo de importancia, para ellos, ese rebuscar 
perpetuo de la iuteneión de tal ó cual personage, de éste ó el otro yer- 
noj sin duda irán ganando en crear obstáculos, preparar caldas y poner 
dificultades al gobierno; pero, entre tanto, quince millones de espano- 
' les hacen esfuerzos inauditos para conjurar la tormenta que se acerca, 
, acabando por lanzarse á los horrores de la emigración — temible siem- 
pre en principio, siquiera á la postre resulte un bien — y dejando aban- 
donadas las industrias nacionales; yermos los campos, deshabitados los 
hogares y llevándose, con sus Penates, la desconsoladora idea de que 
no pueden volver. ¿Qué encontrarían si lo intentasen? Un pueblo con- 
sumido por sus vicios, degradado por sus faltas, sin virilidad para so- 
breponerse á las nefandas seducciones y digüo solamente de ocupar 
un puesto secundario al lado de aquél imperio oriental qiie Mahomet 
deshizo con el aliento de sus pálidos guerreros. 

Un ligó^ desentrenado invade á todas las clases: para sostenerlo 
apúranse todas las venalidades, comerciase con el honor y con la dig- 
nidad, y ante el placer que proporciona un minuto de triunfa y de bri- 
llo sacriíícanse los nobles instintos, los .arranques virtuosos, lo poco 
grande y puro que queda en el alma. Como una ota enorme de cieno 
que brotase de un mar inmundo, marcha la ola de la vanidad arrasán- 
dolo todo, sentimientos, altiveces y dignidades y dejando cuanto era 
amado y cuanto inspiraba fé bajo las negras aguas de la corrupción. 
Bste monstruo está vivo en todas partes: sus garras. afiladas son enor- 
mes, sus bocas innumerables, sus dientes no se cansan jamás de mor- 
der y su voracidad no se sacia nunca. Es hija legítima la corrup- 
i ción del olvido de las ideas patrióticas y religiosas, del superficialismo 
que se ha impuesto como novedad y de ese deseo inmoderado de apa- 
pentar.lo que no se tiene. Y como el ejemplo de arriba influye pode- 
rosamente en los de abfgo, las costumbres van degenerando cada vez ^ 
•m^ y una confusión lamentable de las ideas legítimas y honradas y de ~—" " 
los deberes ciertos perturba todos los cerebros. 

Así se explican esas interminables contiendas personales que tie- 
nen por teatro el que debiera ser santuario de las patrias institucio- 
nes. Buena parte de los hombres que van allí no son los verdaderos 
representantes de la opinión, los que viven para el pueblo y si es me- 
nester, hacen el sacrificio de su vida, por su libertad; no son como aquél 
inmortal Juan dé Padilla que, antes prefería enrojecer con su noble 
sangre el infame tablado del patíbulo que entregar á la tiranía extran 
jera su amada ciudad, ni tienen los arranques valentísimos de Guzman 
en Tarifa. Hacen su polítiCii, discuten sus aficiones y sus gustos, collr 
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ganse para derribar á ua contrario que sube, para crear un obstáculo 
que interrumpe una ley beneficiosa, para defender un compadre ó un 
pariente empleado en Ultramar y no van, sino á hora tardía, á la solu- 
ción de un problema que interesa y del cual depende muchas veces la 
vida de una provincia ó la ruina de toda una región. Grandes discur- 
sos, pensamientos magestuosos, giros retóricos de primar orden, ora- 
ciones ciceronianas, espléndidas controversias, pero nada práctico, na- 
da útil, nada que contenga la emigración ni aplaque el hambre délos 
nuevos. esclavos de la moderna glebaif"'' ' ' .' ^^ s .^^ ^ 

Son indispensables las economías, todo el mundo siente la necesi- 
dad de que se lleven á cabo pronta y decididamente, á nadie se ocul- 
ta la conveniencia de que se rebayen los presupuestos y al tributario ^^ 
se. le conceda un poco de respiro, más ¿por dónde se empezará? ¿Quié* 
nes serán los primeros en oaerf He aquí el temor de los que van de 
buena fé, de los que Üevan á los gobiernos sanas intenciones, de los 
que aún creen posible la resurrección de la patria. Sobre aquél que se 
ponga la mano, como pila eléctrica, descargará quejas, recomendacio- 
nes, protestas y ruegos que nadie podrá resistir; y entretanto seguirá 
la funesta teoría del vamos pasando hasta que se presente la horrible 
realidad con su cortejo siniestro de desdichas á avisarnos que ya no 
sirven los remedios ni los paliativos porque p\ enfermo está bien 
muerto. , . 

jSon los únicos responsables los gobienios de esta perturbación . ] 
jocialf No nos atreveríamos á afirmarlo. El pueblo que elije á sus 
hombres públicos, que les confía la gobernación de sus destinos, que 
íes entrega la dirección de sus negocios y que los convierte en arbitros 
de su bienestar debe estar muy maleado en su carácter íntimo cuan- 
do se somete incondicionalmente á los qué son sus servidores y no tie- . 
ne el valor de la protesta pacifica y legal. Es posible, por tantq, que 
en la constitución privativa de ese pueblo, en sus vicios y en sus feal- 
dades morales esté el origen de la actual situación, que nos coloca.á 
todos á un nivel sumamente b£go, privándonos de la general considera- 
ción y del propio sagrado respeto que debieran tenemos aquellos que 
convertimos, motthprqpi4)j en nuestros amos. 

Así como crece en la Corte, vigorosa y lozana, la planta parlamen- 
taria sin que dé ya aquellos opimos frutos que se llaman ^^Constitución ' 
áe Cádiz'^ "ley del Matrimonio CiviF y "Constitución de 1869'\ 
desarróllase en provincias, especialmente eu Galicia, el novísimo árbol 
del manzaniífó, que mata cuanto existe á su alrededor y al cual bauti. 
za la botánica política con el nombre de caciquismo, 

¿Qué es el caciquismo? Una bestialidad rural, un engendro mons- ' 
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truoso concebido en las entrañas de la corrupción urbana y abortado, 
para su desgríicia, en todas las villas, pueblos y aldeas de la Nación. 
El caciquismo ignorante, supersticioso, falso, extraño á los deberes 
humanos, enemigo de la legalidad^ aví^^icioSo y concupiscente vive á 
espeusas del pobre campesino: arrebátale lo poco que le deja libre el • 
ñsco, trátale con mayor desprecio que los señores feudales de la Edad 
Media trataban á sus siervos, y para él no hay miramientos, ni consi- 
deraciones, ni respetos, ni leyes porque todo lo subordina á su capri- 
cho y lo convierte á su culto, sopeña de sentir los mayores rigores y 
las más inicuas persecuciones el que se rebele. ,,,, a b r<A 

El cacique es, por regla general, un hidalgote tosco, mal criado, 
sin urbanidad ñi formas sociales, ignorante y atrevido: íia^ío'etila 
amistad que le dispensa el gran cacique, aquel señor eminente que ha 
llegado á Ministro, realiza todo género de atropellos, amenaza á 
cuantos no le rinden adoración, coge todo lo que se le antoja y corta, 
raja y divide como en país conquistado. Es sutil el cacique, maestro 
en el arte del engaño, de la celada y de la zancadilla: cautiva con pa- 
labras melosas al que 
poder llevar á cabo las 
ó la apariencia de la razón. 

Véase un caso práctico, ocurrido hace poco tiempo en un pueblo 
; de Galicia: 
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Al cacique, un excelente señor que tenía aterrada la comarca en 
que dominaba, conveníale poseer un pedazo de tierra, de que era 
dueño un menguado y triste labrador, para unirlo á una finca suya de 
gran extensión. Insinuó su deseo de tomarlo á título de regalo al la- 
brador, pero éste mostróse rehácio á la dácnva empleando en la ne^^- 
;/. ti va un lenguaje festivo y que le hacía figurar como blanco áe una 
broma dpi cacique. Creía, el mísero desarmarle, aceptando que su 
petición era simplemente un juego con que quería ameclfen^rsele y 
ppocdraba hacerse el tonto jjara salir mejor librado.* 

Comprendiólo así el tiraniíeío, y gn su propósito firme de ^^6®r ^ ^ 
el terreno, ideó otra estratagema^ Dispuso que uno de sij,s criados 
cortase la rama de varios árboles que en su finca habla y dejóla varios 
días abandon^a<|a sobre el campo: uno de ellos hízose el encontradizo 
con el labriego y con frase cariñosa, protestando que su anterior deseo 
revestíalos caracteres d6 la broma que aquél, cuerdamente^ había 
liñaginado, ofrecióle aque^Ua leña que estaba allí abandonada^ que á 
él má^ bien le servía de estorbo que de utilidad. El misero cayó en 
la red: no comprendió ^ue se le tendía un fázbV ' A-ceptó el regalo y 
allá se fué con su carro y sus escuálidas vacas á recoger aquellos 
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pedazos de leúa que iban á calentarle durante el invierno. Cuando 
terminada la operación t»e disponía á partir con dirección á su casa, 
surge el cacique con el alcalde pedáneo y tres testigos y ante ellos 
acusa de ladrón de leñas a^l labriego. Protestas de éste, ayes lastime-' 
ros, juramentos que conmoverían á una estatua, todo fué inútil: 
aquellos sicarios formaron diligencias sumarias y la autoridad rural 
encontró que debía mandar, en clase de detenido á la capital del par- 
tido, al infeliz ilota de los campps, Alguien hubo de iodicarle, que, 
cediendo el histórico pedazo de tierra al cacique, todo quedaría arre- 
glado: hízolo así, y en efecto, el acusador retiró su denuncia, concedió 
amplio y generoso perdón y el labrador quedóse en su casa sin tierra, 
sin alegría, abatido y pensando quizás que, en donde no hay po- 
sibilidad de tener garantidas la libertad y la propiedad, .vale más 

«o vivir, \u^^.... 

Un país que alimenta á estos depredadores, que no tieuQ la fuerza 
necesaria para inutilizar su fatal gestión y denunciarlos á la opinión 
gení^ral, que no sabe salir de sus enmarañadas redes, difícilmente ^ 
puede progresar ni desarrollar sus aptitudes: tiene que vivir esclavi- 
zado, sujeto, pobre y no esperando, sino deF acaso providencial, la 
hora del mejoramiento. Hízose una revolución en 1868 para librar á 
la Ilación del despotismo de los doctrinarios, pero esa revolución no 
ar)rovecno al pueblo: está más abatido y hambriento que en tiempo de 
González Bravo; tiene menos dinero, paga más contribución y emigra 
en mayor número á países extranjeros. Y es que se han malgastado los 
años en guerras fratricidas, en luchas intestinas, en contiendas de 
partidos, en rivalidades personales y en necias especulaciones políti- 
cas. La clase obrera no vive en España: está peor que aquella 
que derribó la Bastilla y nombró al zapatero Simón ayo de S. A. 
el Delfín: el^campesino arrásííra una existencia fatigosa j crael/ 
que lo equipara al cahipesino ruso que vive todavía* sujeto á la glebaj ^ 
y lo que qs más doloroso, sin esperanza de redención, porque la tierra, 
por irritable sarcasmo, le pertenece en propiedad y á título de feudo. 
La clase media es la única que vive cómodamente, porque ha susti- 
ttu3ó^^rrá nobleza en los grandes negocios y porque, de su seno salen 
los gobernadores, los administradores de aduanas, los generales y 
brigadieres, los hacendistas y especuladores y los industriales deim-^ 
portancia. Esa clase privilegiada, que también dá los Ministros y los 
académicos, que hace nobles á cada rato, creyendo así deslumhrar á 
los de antiguo abolengo que ven con desdén supremo convertidos en 
sus iguales, á los que antaño fueron sus administradores y erados, no 
se cuida poco ni mucho del labrador ni del obrero, dando en esto 
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clara muestra de su crasa ignorancia, cubierta siempre por un barniz 
de superficial ilustración, que no le permite ver, que esas dos unjda- 
des obscuras y despreciadas, son las que dan la suma enorme de 
millones que necesita el Estado para su vida y la clase media para sus 
dilapidaciones y derroches. 

¿Por qué fué tan precipitada y vertiginosa la caida del imperio 
^ romano? ¿Por qué los afeminados patricios se vieron tan rápidamente 
envueltos en la inundación que precedía á los conquistadores bñrba. 
ros? Porque habían olvidado al que trabaja, por que esclavizaron al 
obrero, al artifice, al campesino, á las ciudades,- á las provincias y á 
las naciones; porque no se cuidaban más que de acaparar el oro para 
sus dispendiosos banquetes, para sus placeres abominables y para sus 
tiestas sangrientas j por eso. cuando el hombre del Norte llamó ruido- 
samente á las puertas de la ciudad Eterna, los esclavos, los persegui- 
dos, los habitadores de la ergástula fueron los primeros que se presen- 
taron á abrirlas, no á def anderlas, seguros de que en la nueva esclavi- 
tud, siempre irían ganando un átomo "de libertad. . 

Desatiéndese entre nosotros al elemento regenerador, que trabaja, 
que inventa, que alimenta la tierra, que sazona la fruta y seca el gra- 
no; no se hace caso alguno ae sus quejas, de sus justos la- 
mentos ni de sus dolores y, forzosamente, el fatídico minuto tiene que 
llegar. 

^ Galicia, que no puede competir en industrias con Catalana, ni en 

cultivos con Andalucía^ que tiene su más importante producción jbu la 

\ patata y en el. maiz, que apenas obtienen solicitadores en el mercado, 
paga cada cinco años al Estado por contribuciones é impuestos, 

( doscientos diez y nueve millones y medio de pesetas ó sean cuarenta y 

\ tres millones y medio de pesos en oro. ¿De donde salen estas sumas 
fa43ulosgs y las que cobran la provincia y el municipio, que pueden 
calcularse en una quinta parte más? Del trabajo ¿eréínne, continuo, 
de todas las horas del labrador y del obrero, de la multitud^ de hom- 
bres que desde América están atentos á las desdichas de su patria y 
no olvidan los amargos sinsabores de sus deudos y parientes. Estos, 
principalmente, son los que contribuyen con su generoso donativo á 
sostener las abruinadbVas cargas, consiguiendo que la teniida catástro- 
fe vaya diferiéndose. El día ^ue ellos no puedan ó no quieran enviar 
más dinero, Galicia sucumbirá y en su seno desarrollaránse "escenas 
lamentables. Entonces, el socialismo que no habia podido fruc- 
tificar entré los nuestros, levantaráse potente é implacable y no 
i*espetará fuero ni gerarquía hasta no llenar su misión en la so- 
ciedad. 
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. ¿Por qué no se fijan los estadistas; los hombres de sano corazón 
como el Sr. Sagasta, qué al ñn ama la libertad y tiene simpatías poV el 
pueplo, cuya sangre corre por sus venas, en la actual sitnacióa política 
y económica de la Jíación? ¿Por qué ño se cortan de una vez los 
abusos y las inmoralidades de la Administración Central, Provincial y 
MuñícipáT y no se procura destruir eí?a planta veneúosa, que se ^ 
arraiga^ más cada día y es el azote de nuestros labradorcH, el 
<5aciquismo? ¡Ah! Si los que ocupan los primeros jmestos-por la 
fuerza del saber, de la experiencia y de la observación constante, tuvie- 
sen el valor de prescindir un día de los inútiles , de los aduladores, de 
los j)arásitos. de los que tienen el cerebro vacío y no producen sino 
mezquinas ideas y ba{jos pensamientos, aún podría salvarse la Nación 
que tantos elementos de vida tiene en su seno! 

Cuanto á Galicia, ¿cuál debiera ser su políticaf Aquella que más 
le alejase de ella. Puede parecer p^radó'gica' la respuesta perc^encie- 
rra una verdad indiscutible. Gralloia vive mejor y más holgada sii las 
contiendas perturbadoras de la política, sin los apasionamientos que 
traen el deseo de mandar y los anhelos gubernamentales. Galicia es ^i 
una región esencialmente agrícola, mediaiiame&te industrial y contra- 1 
ría á la vida ruidosa, agitada, tumultuaria y siempre falsa de la po- \ 
lítica. 

Los pueblos que, como Galicia, tienen su porvenir en la agricultu- ( 
ra y en las industrias, no deben ser políticos, en la genuina acepción ' 
de la palabra. 

Las agitaciones de la cámara, las emociones del club, los arreba- 
tos del café, én medio de la llama a/.ulosa de los alcoholes que se. con- 
sumen, las tensiones que en el sistema nervioso produce á diario, con 
sus batallas interminables la prensa y las desgracias y alegrías que ori- 
gina, con sus oscilaciones, la bolsa, son propias de los pueblos qye pro- 
ducen poco ó no producen nada, de esos grandes centros en los que 
se agrupa toda la vida social de una nación y que son, y seráa por nju- 
cho tiempo, un mal necesario é irremediable. 

A la ciudad de provincias, con su vida pacífica y metódica, si se 
quiere rítmica, á fuerza de ser regular, no puede convenir esa existen- 
cia orgiasca, en la que toma tanta parte el espíritu como la materia, ni 
aunque se quisiera, se le podría dar carta de naturalización. En don- 
de los sucesos se precipitan, las sensaciones adquieren multiplicidad 
infinita, la ambición se impone y la inteligencia investigadora y sutil 
se imperializa, no puede concebirse nada, idea ni principio, que no par- 
ticipe de esa vertiginosidad del vivir, que considera viejo lo que el día 
anterior era una novedad. 
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Y éste existir excepcional, peculiar solamente de las capitales dt» 
los Estados de importancia, es insensato pretenderlo para las ciudiades. 
y villas del interior, en la misma relación con aquellos, que lo están^ 
los brazos y las piernas con el cerebro, en el hombre. Cada pueblo tie- 
ne sus condiciones especiales, su organismo y,5u idiosincracia: es me- 
nester, para que ese pueblo sea dichoso, nb variar su curso ni sus ten- 
dencias á pretexto de traer novedades peligrosas ó buscar bienes fie- 
ticios,-que, como los fuegos fatuos, alumbran un segundo el espacio 
tenebroso, para de}arlo luego sumido en más honda y profunda obscu- 
ridad. 

ün pueblo agrícola debe cuidarse de mejorar los aperos de la- 
branza, de progresar en todos aquellos ramos que con la tierra se re- 
lacionan: no basta conocer el campo, saber que todos los años produ- 
ce una cantidad determinada de granos ó de legumbres, que es menes- 
ter abonarlo para que la semilla íructifique y la planta, hermosa y lo- 
zana, llegue á sazonarse^* es indispensable algo más á ese pueblo, es 
necesario cue forme costumbres agrícolas, hombres agrío(»las, asocia- 
ciones agrícolas, en usa palabra, que cree sentimientos agrícolas. 

Están equivocados los que entiendea que es agricultor el que ara 
un campo de maiz ó cava un pedazo de tierra, en donde han dé sem- 
brarse patatas: ese es simplemente un obrero del agricultor, un ins^ 
trumento humano que dirije otro instrumento de madera ó de hierro, 
sin conciencia de lo que hace y ageno por completo á las evoluciones 
de la tierra. El agricultor es un ser superior é inteligente, tan digQO 
de respeto cómo el hombre de ciencia que escribe obras que asombran 
á los sabios y sirven de billete de libre entrada en las Academias, como 
el artista que pinta cuadros, quela.yanidad humana paga á precios fa- 
bulosos y como el industrial que levanta fábricas, que son verdaderas 
maravjilas del adelanto moderno El agricultor estudia sobre el campo 
que cultiva su conformación geológica, sus clases de tierra; adivina 
híjsta' dónde puede extendérsela producción y qué elementos la au- 
mentan; sabe en qué estaciones es más conveniente abrir el surco, có- 
mo se resguardan ia mies ó Yn planta, el árbol ó la cepa, de las crude- 
zas del invierno ó de los abrasadores rayos del sol del Estío, cuál es el 
cultivo que entraña más seguridades de éxito y más riquezas puede 
proporcionar; no se enamora del rutinarismo ni adopta el insensato 
sistema de hacer eternamente una misma labor. Estudia las obras de 
agricultura, compara las teorías de los hombres amantes de la tierra 
con los resultados prácticos que toca todos los dias y adopta las más 
convenientes, las que más le . favorecen y más se armonizan coa el 
campo que posee. 
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La agricultura uo es un empirismo, la sucesión de una dinastía de 
obscuras rutinas, un grosero juguete que esté al alcance de todas las 
mánSs que quieran tocarlo; es una ciencia imp(trtantísima que tiene 
graves problemas que resolver, que apenas se ha esbozado y que 
entraña infinitas y excepcionales bellezas. 

Si Galicia quisiesj consagrarse en cuerpo y alma á la agricultura; 
si perdiese los malos hábitos adquiridos en mil años dé un trabajo 
siempre igual, siempre míserb ó improductivo; si se con vencí ese. que 
está, como el Síssifo mitológica, con la abrumadora piedra acuestas, 
subiendo y volviendo á bsgar la montaña, si tuviese la audacia sublime 
de romper con su pasado para entrar franca y abiertamente por las 
sendas del progreso actual, entonces, créanlo los gallegos, habrían he- 
cho la salvación de ese pueblo heroico y lastimíido por la desgracia y 
por su propio carácter. 

La riqueza y bienandanza están allf; en aquellos campos que pue- 
den dar el arroz, la renfolacha, las ricas legumbres, las mejores horta- 
lizas y los más espléndidos vinos. Que no siembren maíz nuestros la- 
bradores, que por mucha estimación que se le dóen el mercado, no podrá 
compararse nunca coii la que tiene el trigo: que siembren el arroz y la 
remolacha, que multipliquen los criaderos de gusanos de seda, que 
aumenten las cosechas de lino, que tanta venta, convertido en lienzos, 
tiene en América, que se aventuren á las pequeñas industrias rurales, 
como son la fabricación de quesos y de pastas, la crianza de aves y 
animales de corral y antes de veinte años, la fisonomía de nuestro pais 
habrá cambiado y sus desventuras serán á modo de leyenda, que se 
recuerde como enseñanza del pasado. 

El estudio de la agricultura es lo que Conviene á Galicia, no la po- 
lítica que todo lo esteriliza y empequeñece y que no vive sino de las 
miserias de los pueblos. . « * 

Pero el agricultor necesita espacio, luz, ambiente, sol, en una 
palabra, libertad para desarrollar sus fuerzas, para penetrar todos Iqs 
misterios de la fecundación y sorprender á la tierra .en ese feliz instan- 
te en que se reproduce: si se le aherroja con impuestos que no puede 
pjfcgar, con imposiciones que le hacen caer diariamente, con olvidos que 
le arrebatan toda ilusión, ¿cómo llegar á aquella meta con que sueñan 
los fisiócratas y que en la Edad de oro romana ponía el arado en ma- 
nos de Cincinato? 

Igualar las cargas'con la producción, dejando siempre al trabajo la 
utilidad indispensable para hacer amable la vida; ésta debiera ser la 
política de lodos los gobiernos y la ciencia de nuestros hacendistas. 

¿Cómo se alcanzaría la realización de tan hermoso sueñof Fácil- 
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mente: si , los pueblos reclamasen á sus representantes en Cortes la 
justifícaeión de su conducta en ellas; si el Médico de aldea, el Alcalde^ 
el procurador, el tabernero y el cacique no obligasen á su patrono á 
solicitar estínpós,' empleos, subvenciones y b^as tolerancias para ellos, 
sus paniaguados y parientes. 

¿Cómo se ha de extinguir el fuego deletéreo si en donde más se 
alimenta es en el corazón de nuestras propias villas y poblaciones 
rurales! ¿Si los representantes del pais tienen aprendido, que el mejor 
medio de conservar su influenóia y su prestigio, consiste en favorecer 
á los que mangonean en el distrito su nombramiento, cómo pedirle» 
sinceros procedimientos! 

El cuerpo electoral está enfermo y horriblemente mistificado 

\ desde hace muchos años. El hombre rural no sabe lo que vot^a, por 

Iquó vota ni á quién vota. Está á merced del cacique que le Iteva^ 
feasi en rhanaSa, al colegio electoral: éste último es el que se'eíitienÜe 

; con el Diputado, el que garantiza la limpieza del acta, la rotura déla 
urna, en caso necesario, y el que hace un programa á su capnobo alos 

' siervos que le están sometidos incondicional y cobardemente. No se 
ha educado á los infelices labradores en los verdaderos principios de la 

^ libertad, del orden y de la dignidad nacional: murmuróse á sus oidos 

*^ alguna teoría que no supieron comprender, hablóselesde convenientes 
resistencias y cuando intentaron la primer^ gimieron abrumados por 

» el usurero que reclamaba su crédito y su interés compuesto, por el 
concejal que doblaba la cuota contnbutiva. por el Af édico que amena* 
zaba con dqjarles morir sin misericordia y por el Alguacil que acechaba 
e) ultimo girón de tierra. El golpe fué rudo para que fuese ciega, indis- 
cutible, absoluta la esclavitud. 

Con un pueblo que no es dueño de sus propios destinos, ¿puede, 

' seriamente, constituirse una región agrícola,, siquiera todo lo que en él 
existe, le llame por ese camino! Imposible. 

Dése libertad al campesino, arránquesele del abismo de miserias 
en que se revuelca j téngasele un poco de compasién sino se quiere 
provocar el tremendo conflicto que está pugnando por estallar. 
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su INFLUENCIA CIVILIZADORA. 



I. 



QUBLLOS antiguos ejercicios literarios, torneos nobilísimos de la 
inteligencia y del buen decir, que tan alto prestigio y fama dieron 
en la Edad Media á la poesía provenzal, y especialmente á la cul. 
ta'ciudad de Tolosa, vuelven ahora con nueva Juventud y mayor vigor 
á resucitar en Galióia. . 

La herencia lemosina, que se pudiera considerar perdida con la 
extinción de la monarquía aragonesa, aquella herencia gloriosa «lue tu- 
vo origen en el célebre Consistorio de Barcelona, reaparece al presen- 
te en las provincias gallegas, tomando la forma de certámenes anima- 
dos y concurridos, en los cuales sé presentan los aguerridos conten- 
clientes esgrimiendo por armas finísimas y valiosas, las esplendorosas 
galas de la moderna poesía. Confiada estaba la de nuestro pueblo á 
las lobregueces de sus abruptas y apartadas selvas: esencialmente sub- 
jetiva, viviendo solamente de vaguedades, idealismos y arrobadores 
ensueños, era la musa galaica á modo de virgen pudorosa y tímida que 
no osaba exhibir sus delicados contomos ni presentar á la pública ad- 
miración sus innegables bellezas: gustaba de las tiernas endechas 
de un amor infinito y supremo, de las baladas melancólicas denuncia- 
doras de las grandes tristezas del alma, de los púdicos» idilios que re- 
trataban la vida del campo en toda su inocente realidad; y escapaba, 
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por tanto, á todos los halagos que de algún modo podían llamarla á- 
las ruidosas justas, en donde el aplauso tenía que ser inmedia-ta con- 
secuencia del triunfo. 

En los siglos medios habíase manifestado en cantos religiosos de^ 
un méritp incalculable: las cantigas de aquel Eey Sabio, tan combatido- 
por las defecciones de los suyos, cuyo espíritu atribulado necesitaba 
espansiones ideales que entonces no eran comprendidas, serán siem- 
pre un elocuente testimonio del valor de la poesía gallega. Más tarde,, 
y durapte el desastroso reinado de Juan II, tomó á brillar la poesía 
gallega, que cultivaban casi todos los ingenios de la Corte: el Condes- 
table D. Alvaro de Luna, el Marqués de Santillana, el de Villena, de 
célebre memoria por sus «aficiones nigrománticas y Maclas fueron as- 
tros luminosos de aquel cielo, del cual fué sol de primera magnitud el 
ilustrado Eey J). Juan. 

Era, sin embargo, la poesía gallega en aquella época, nó la poesía 
dantesca y terrible que ya había aparecido con la Divina Comedia pu- 
blicada en Florencia, sino la expresión de los sentimientos caballeres- 
cos, de los amores castísimos y de los honrosos pasos, de que eran hé- 
roes principah'simos los Suero de Quiñones y Eodríguez del Padrón,, 
luchando, el uno contra trescientos caballeros por libertarse de la 
cautividad en que le tenía su dama, y el otro contra su corazón que 
le llevaba al amor correspondido áe una Beina. 

Cuando la dinastía de Trastámara desapareció de Castilla con el 
casamiento de su último vastago, la gran Isabel, con el heredero déla 
corona de Aragón, también desapareció para siempre de los palacios, 
cortesanos Ja poesía gallega: replegóse á sus verdes y escondidos vár- 
lies nativos, y en tres siglos, apenas si dio noticia de su existencia: tan 
silenciosa y apagada debía sentirse la musa gallega que no tuvo fuer- 
zas paisa protestar cuando un escritor madrileño negó sus antiguos 
triunfos y sentó como axiomático principio, que la poesía no podía vL- 
vii; en tierras de Gralicia. 

Hoy — ^por fortuna — ^ha quedado destruida tan absurda opinión 
con las concepciones sublimes de Eosalía Castro, Pondal, Curros Enri- 
ques, García Ferreiro y Barcia Caballero, que prueban claramente el 
renacimiento de una poesía de alto valimiento, y á la cual, ya habían» 
dado tonalidad y gusto Fruime, Neira de Mosquera, los Canünos, Anón 
y Pintos. 

Preséntase ahora especialmente, en los certámenes llamados Jue- 
gos Florales, en donde la conquista de tm premio emula á todos loa 
poetas á aguzar la inteligencia y á purificar la frase embelleciendo el 
pensamiento. 
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Estos, que más arriba hemos llamado nobilísimos torneos, por lo 
que se diferencian de aquellos otros en que la fuerza de una lanza ha- 
cía el primer papel, empiezan á ser combatidos. Antes de averiguar 
quienes son sus incipientes eneitiigos, sepamos lo que verdaderamente ' 
representan y significan los Juegos florales. 

Ya lomemos dicho: son combates sagrados en los que, como ar- 
mas que se esgrimen, tiénense, la frase cincelada y coiTecta, el giro 
elegante y castizo, la dicción pura y sin mezclas^y las mil notas armó- . 
nicas que embellecen el lenguaje y le prestan ese dulce encanto que 
subyuga el espíritu, cautiva los ánimos y conquista las voluntades. 
El talento de los.que luchan en franca lid, ganosos de obtener un lauro 
preciado y valioso, crece desmesuradamente en estas fiestas por todo 
extremo cultas y pacíficas, y el estímulo, más que la ruin envidia, sir- 
ven de norte á cuantos se presentan afanosos de la bella corona que los 
severos jueces guardan con singular esmero y cuidado, para el afortu- 
nado que haya de vencer en ese Juicio de Dios del buen decir y del 
elegante discurrir. 

El adelanto de las naciones, el progreso intelectual de las sociedades, (^ 
la delicadeza de sentiipientos en las clases, aprécianse con exactitud 
en esas espansiones del saber, de la ilustración y del buen gusto, por- 
que penetrando ei fondo oculto que no se deja ver de las muchedum- 
bres sino por la realización de titánicos estuerzos de los que estudian, 
meditan y piensan, descubren lodo el foco de luz, que en una hora de- 
terminada puede disipar las tinieblas de la barbarie, deidades fatídi- 
cas engendradoras de todos los males y miserias que afligen á la hu- 
manidad. 

¿Es disculpable el ataque á tal linaje de manifestaciones del géniof 

¿Traen algún beneficio á los pueblos en donde alcanzan completo 
desaiToUo? . • 

¿Influyen en la marcha progresiva de esos pueblos! 

II. 

Es innegable que los siglos medios fueron para Europa, tijempos 
duros^y crueles: noche larguísima, interminable, llena de espantos y 
zozobras que engendraba la grande y general ignorancia, fué aquella 
edad férrea, en la cual todas las instituciones se removieron, todos los 
derechos se mistificaron y todos los amores tuvieron por ideal la con- 
sagración de la fuerza, como un paréntesis siniestro entre la luz y la 
tini.ebla, entre la libertad y la esclavitud, entre lo antiguo espléndido 
y lo moderno no monos brillador y magno. 
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La irrupción de las razas teutónicas en el mediodía, la caída del 
imperio romano, último refugio de las civilizaciones heleno-laüDas, las 
predicaciones austeras y heladas de la nueva religión y la desmoraliza- 
ción horrible que se conservaba, como un cáncer corruptor entre las 
masas populares, tenían que aparejar y traer aquellos obscuros días, 
que hicieron creer al hombre más de una vez, que era llegada la muer- 
te de la naturaleza; el íin del mundo. 

¡Qué colosal transformación! ]Qué metamorfosis tan notable! 

Al Dios griego, creador y director de los fáciles, dulces y enervan- 
tes placeres, de las sorpresas inverosímiles, de las mediaciones injus- 
tas y parciales sucede el Dios cristiano, humilde en su grandeza, justo 
en su rectitud, jamás puesta en duda, sabio único entre los omniscien- 
tes Doctores, y dispuesto siempre á verter su sangre preciosísima pa- 
ra redimir á los tristes, á los pequeños, á aquellos que carecían de es- 
píritu para elevarse del nivel en que se arrastraba la servidumbre: la 
impúdica Venus, nacida de una caricia hecha al Océano por el corrom- 
pido Júpiter desaparece para dejar paso á la mujer que puede ser vir- 
gen y llevar en su seno inmaculado, el gormen de la Divinidad; y la li- 
teratura erótica de Marcial, y Quintiliano escóndese asombrada al 
anuncio de las apocalípticas visiones de San Juan y de bis terribles 
profecías de los apóstoles y sacerdotes del Cristo. 

Ante aquél deslumbramiento que produce en las muchedumbres 
la ruidosa caida de lo antiguo, ante aCiüól demoledor nihilismo que 
pulveriza el circo, el teniplo, la terma y el foro, renegando de lo que 
Cicerón había ensalzado y mutilando la obra sublime del cincel griego, 
• ¿cómo no había de llegar naturalmente el minuto de la suma barbarief 
No hay estatuas, no hay templos en los que brille la hoz dorada del sa- 
cerdote sacrificador, no hay poetas virgilianps que sorprendan y can- 
ten los^ amores de Céres y Flora, no hay victorias que recuerden á 
Farsalia ni á Munda, ni generales que atenúen la fama de Scipión: ¿pa- 
ra qué obligar el entendimiento y lanzarse á los idealismus socráticos 
y á.los delirios platonianos, si la razón ha sido borrada por el soplo en- 
tumecedor de los hombres del Norte?: es preciso que los progresos al- 
canzados por la dominadora del mundo perezcan: que las razas vuel- 
van á marcar más hondamente las líneas divisorias: que la esclavitud 
se convierta en servidumbre: que la sangre riegue los infecundos oam- 
pos y que el hacha del bárbaro soldado de Genserico corte el naraqjo 
que dá flores de azahar en el Sur de Europa y la cabeza del último re- 
presentante del patriciado romano. 

Sólo así, por medio de esta remoción de cosas y de hombres, de 
pueblos y ciudades, de esperanzas y fatalismos, puede rebasarse el lar- 
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go periodo de la Edad Media y llegar á percibir ese claro y fulgente sol 
del renacimiento, que es para la humanidad una nueva y completa -re- 
dención. 

Quedan aún para el hombre pensador, hondas tristezas y amargu- 
ras no creídas, al meditar sobre lo p^ado, sobre lo que pertenece á lo 
pretérito, esíinge menos comprensible que la esfinge egipcia y que el 
geroglífico faraónico: ¡cuántas persecuciones para el débil, no repre. 
rentan los días de las cruzadas: cuántas humillaciones y burlas para el 
de humilde condición; y en cambio: cuanta soberbia y tiranía en los 
harones y condes que mistifican la esclavitud romana, con el feroz y 
repugnante feudalismo! 

No podrá nunca la inventiva moderna, que á veces se complace 
^n arrancar de su sepulcro el putrefacto cadáver de la Edad Media, pa- 
ra vestirle con imperiales ropages, encontrar argumentaciones que co- 
hanesten y ameriten los crímenes y vicios de esa gran pecadora: es 
imposible la defensa y todo tribunal recto y severo, tiene que conde- 
nar un tiempo que existe solamente para activar la destrucción. 

La misma iglesia, asilo santo al cual se acogen los temerosos y en 
donde se conserva todavía el sagrado fuego, ¿no esclama á cada rato 
por boca de sus- ministros, en aquellos aciagos días: *'el mundo espira:" 
-^'el reinado de Satanás está llegando:'' *'el cielo llama á juicio!" ¿No es 
entónctts, cuando nobles y plebeyos se confunden dominados por un 
mismo terror, y á gritos, sollozando ruidosamente, invaden los tem- 
píos y ofrecen á los obispos y á los sacerdotes sus riquezas á cambio 
de una mísera promesa de salvación! ¿No se escucha dominando aque- 
lla tempestad de oraciones y blasfemias, la ronca voz de Pedro, predi- 
•cando la guerra contra el infiel, llamando á los reyes y á los principes 
•sobre la Palestina y prometiendo á los que emprendan la ruta, la sal- 
vación del alniíi! ¿No es entonces también, cuando el santo de Asís, eI^ 
trega sus caudales á los miserables y vistiendo la tosca y áspera esta- 
meña, demuestra, que con un beso.de la caridad, puede curarse al le- 
proso, desterrado del hogar y de la ciudad por la ley implacable y 
•cruel! 

Hay que estremecerse al recuerdo de esos siglos que apenas de- 
nuncian la existencia de un filósofo, de un sabio, de un poetaj que no 
producen más que capitanes de invencible brazo, soldados despiadados 
y ágenos á los sentimientos de humanidad, obispos endemoniados, frai- 
les temibles y astrólogos y nigrománticos, que, aprovechando la uni- 
versal ignorancia, escarban la primera capa de la ciencia. 

'El Eenacimiento es para Europa la sonrisa del cielo: reviven las 
a.rtes del olvidado Parthenon: el pincel de Apeles brilla ahora, en la 
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mano de Eafael, y á la Venus de Milo, superan en corrección de líneas 
y en belleza plástica las estatuas de Miguel Ángel: la poesía dantesca, 
tenebrosa y asustadora, deja paso á los amatorios poemas de Petrar- 
ca, Bembo-, Ariósto y Boscan, más naturales y humanos, y la filosofía 
y la ciencia comienzan á predecir.los triunfos de hoy, con la aparición 
de Bacon y Galileo. 

A la Edad-moderna, no exenta de pecados, corresponde la gloria 
de haber restaurado y ennoblecido los certámenes de la poesía, que en 
Provenza fueron llamados Juegos Florales: en una época como la pré- 
sente, en que todo lo grande alcanza desarrollo y todo lo bueno en- 
cuentra protección, no podían desconocerse las virtudes de esa rara 
creación de la Edad -media espirante, y es por eso, parlo que la ha pro- 
hijado, infiltrándole nueva sangre y nue\^a vida. 
/ Los Juegos Florales celób'ranse hoy en todas las naciones de Amé- 
/rica y ae Europa para estimular á los poetas y fijar bases y alcances á 
la poesía. 

¿Representan esos torneos de la cultura, un paso en el camino 
del progreso ó son simplemente una reacción de las costumbres pro- 
venzales? 

III 

Es indiscutible que envuelven un gran elemento de cultura y ci- 
vilización los Juegos Florales, si se celebran coii parsimonia y comedi- 
miento y tenleodo presentes á toda hora aquellas máximas y precep- 
tos escritos por el colegio de gaya-ciencia y patrocinados por la her- 
mosa Clemencia Insaura. 

Cantan las graudezas de la patria, los progresos de las artes, los 
adelantos de la industria, los actos heroicos que envuelven provecho- 
sas eiiseñanzas y explican sencillamente, eternizándolas en el metro 
seductor, las costumbres típicas que tienden á perderse. Dan á cono- 
cer el carácter v la i liosincrasia de los individuos, los alcances inte- 
lectivos de la raza á que éstos pertenecen, sus más íntimos pensa- 
mientos y anhelos y hacen, en breves rasgos, el proceso de los pue- 
blos. 

Véase sino Galicia: desde que se ha implantaado esta hermosa cos- 
tumbre; desde que Vigo un día, otro Orease y á cada rato ia Coruüa, 
Santiago y Pontevedra han dado en convocar á los poetas regionales 
á ese meritorio concurso, el conocimiento de las causas engendradófas 
del malestar del país ha sido completo, las filas de los creyentes y de- 
votos háuse estrechado y ia muralla que cerraba la entrada al viajero 
ha caido en pedazos. 
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Agrada y seduce hoy contemplar esos espectáculos que unen las 
voluntades dispersas, que templan las ocultas antipatías, que suavizan 
y endulzan las costumbres, que desatan los lazos que nos sugetaban á 
la preocupación y á la timidez y, en una palabra, que revelan al mun- 
do uu hecho desconocido, que Galicia es un país eminentemente inteli- 
gente y subjetivo, que vive en diario comercio con las musas sin de- '^^ ^ 
sa-tender sus escuelas científicas, si^s talleres, sus fábricas ni su viejo 
cativo agrícola. Negar la influencia de los Jue.íXos Florales en el mo- <^ 
do de ser actual de nuestro pueblo sería demostrad una ignorancia 
crasísima ó una perversión completa del sentimiento. 

Combatirlos, un gran crimen que no encontraría disculpa en nin- 
gún pecho noble y enamorado de la causa" por que todos luchamos. 

Es preciso, si, cuidar qué esos certámenes no degeneren; que no f 
se conviertan en feria de poetas chirles ó sucursal de escuela política: 
que la poesía ramplona y descuidada, por el origen que pueda tener, 
no sea preferida á la que realmente alcanza la supremacía, que los jue- 
ces del campo se muestren severos, rectos, íntegros y que den á esos 
actos todo el valor moral c}ue tienen. 

Si al amparo de los Juegos Florales han podido exhibirse gran nú- 
mero de poetas inspirados, tiernos y notables en nuestra patria y atraer 
sobre sus obras la pública atención, ¿quién se atreverá á levantar obs- 
táculos en el camino de los que llevan un ideal en el alma y un pensa- 
miento regenerador en el cerebro? Sería vitando el proceder, -digno 
de las más rudas excomuniones, bastante para declarar fuera de la co- 
munidad patria al que tal cosa intentase. Está ahora Galicia en el pe- 
ríodo crítico de la reacción blanca, de esa beaéüca reacción qi^a la lle- 
va á la gloria, á la comodidad interior, al bienestar íntimo, al respeto 
y á la consideración de los estraños y es obligatorio que todos los que 
la aman realmente s'is;;>endan la chacota poco delicada-y el epigrama 
insolente para que esa reacción no se malogre y la aspiración se cum- 
pla. La defección sufrida en el concurso, la carencia de fuerzas pam 
entrar en esas lides bienhechoras ó la natural predisposición á la sáti- 
ra ridicula deben sofocarse en todos los pechos y no mirar sino lo que 
á la tierra bien amada interesa. , 

• Coadyuvemos, pues, á la propagación de esas fiestas que hacen la 
defensa del regionalismo; que convierten á nuestra causa á los grandes 
poetas dramáticos como Echegaray, á los oradores ilustres como Cas- 
telar y Moret, á los católicos intransigentes como Pidal y que hacen 
exclamar á los que nos visitan: 

• — "Galicia es un pueblo culto, ilustrado, poseedor de una sensibi- 
lidad exquisita y digno de alternar con los mejores." 
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Pero no nos dejemos arrastrar por los optimismos ni por las exi- 
gencias de los caciques más ó menos literarios, para que esos torneos 
no pierdan su naturaleza encantadora é independiente y se conviertan, 
á la postre, en vergonzoso mercado de premios y diplomas. 

Sirva d« ejemplo á los futuros jurados la conducta digna, heroica 
y plausible del que en Santiago, en el mes de Julio último, rechazó to- 
das las composiciones presentadas á concurso para optar al primer 
premio. íío consideró ninguna con suficientes méritos para alcanzar 
tan valiosa recoinpensa y sin temor á las iras que pudiera suscitar, dio 
su veredicto implacable. Así es que como se regeneran los pueblos y 
8e defiende la verdadera poeéía. 
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I. 



UBO un tiempo que se dijo en España, que Galicia era un país es- j[j 
téril para las obras de imaginación. Tsecreiatan á piésjunti- 
lías ésta origiualísima especie, que los hombres más discretos y 
sensatos, sin tomarse el trabajo dé averiguar la verdad de la acusación, 
aceptábanla en absoluto, condenando de esta suerte injustamente á 
un pueblo, que tenía, como el primero, honrosos títulos que presentar 
para destruir la calumnia. 

Sucede en el discurso dQ las cosas humanas, de suyo imperfectas 
y faltas de principios lógicos, que consentida, siquiera sea por des- 
precio ó indiferentismo, una versión, absurda en totalidad, pa^ an* 
dando el tiempo, á ser verdad inconcusa y real; y aquellos mismos á 
los cuales daña y ofende llegan á dudar de su valor y legitimidad. 

Tal ha pasado á los gallegos: tanto Be había dicho que Galiciano ^ 
producía poetas, ni escritores, ni pintores, ni escultores, ni hombres 
de ciencia, que casi creyeron que esto era.cierto; como si los nombres ^ 
de Maclas y Rodríguez del Padrón fuesen castellanos, como si el P. 
Feijoo, el P. Seguin y el P. Sarmiento fuesen catalanes; y^ hubiesen 
nacido en Andalucía Avendaño, Fierros, Ángel, Sanmartín, Broces, 
Teyeiro, Freiré y Casares. 

Fué necesario que los hombres de'Madrid viesen á Galicia, para que 
la prensa y la sociedad española hiciesen justicia á sus hijos, fué necesa- 
rio que Castelar, Móret, Carvajal, Héctor Várela y Cánovas del Castillo, 
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pisasen los verdes valles gallegos y navegasen por sus tranquilos mares 
y rios, para que España supiera sin asombro que Pastor Díaz, gran po- 
lítico y gran poeta, Ulloa, Romero Ortiz, Gasset y Artimo, Bautista 
Alonso y Sánchez Bregua eran hijos de Galicia; sí, doloroso es pensar- 
lo y más triste el decirlo, hízose necesaria esa campaña de la política 
española para acostumbrar á los españoles á mirar en Galicia una re- 
gión culta, capaz de practicar la civilización y de sgustarse á los mo- 
delos- del progreso. 

Hasta ese día ¿qué siccnificaban las obras ^notabilísimas de Mur- 
guía, uno de los mejores literatos de ^uropa, las novelas de Vi-cetto, 
los versos de Rosalía Castro, de Pondal, de Camino, y de Valentín 
Lamas Carvajal?: eran el parto raquítico de ingenios provinciales, in- 
capaz de obtener desarrollo y de alcanzar una vida amplía y entera: 
los esfuerzos de los escritores y artistas gallegos resultaban inútiles y 
Di se apreciaba su mérito, ni se tenía en cuenta su laboriosidad. 

Mientras las novelas de á martillo la entrega eran devoradas por 
la buena sociedad, permanecían ocultas en el fondo de los estantes de 
las librerías de viejo en Madrid De Villa Hermosa á la China y en Co- 
ruña y Lugo Los Hidalgos de Monforte y El Caballero de las Botas 
Azules, capaces ellas solas para hacer una reputación y dar un nombre. 

Por fortuna la opinióü se ha modificado en gran parte. Galicia ya 
se sabe que piensa: sus hjjQs son despiertos, inteligentes, li^stos (¡qué 
novedad!): se puede contar con ellos y se les vé brillar en casi todaa 
las esferas. 

¡Diablos de galleguítosl Bien les cuadra, al decir de nuestros 
vecinos y ^compatriotas, aquel viejo dicho: 

"Y vale por cien gallegos 
El que llega á despuntar 

¡Insensatos! Y presumen de íntegros en sus juicios los que así 
piensan de nuestro país! 

, Galicia hace muchos años que discurre y * medita: sus hijos han 
ilustrado las ciencias, las letras y las artes desde los primeros días 
de la antigüedad: ellos han sido guerreros invencibles, patriotas ini- 
mitables, leales hasta la exageración, prudentes, comedidos y traba- 
jadores en grado superlativo. 

¿El imperio romano no fué gobernado en su mayor esplendor por 
un gallego? 

¿Teodosio, el señor del mundo, no fué gallego? 4N0 lo íueron Pau- 
lo Orosio, Idacio, continuador del Cronicón de EusébiOy Pedro Mozon- 
zo, autor de la célebre Salve Begina^ Diego de Muros que escribió la 
mejor Historia de la Conquista de Granada, Yiriato que enseñó lealtad 
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j valor á los vencedores de Cartago, de las Gallas y del África y tantos ^'"^ 
otros cuyos nombres se destacan por su vivido lucimiento en las pá- '^ ' ^ 
ginas de la historia patria? ^ ' .^ ' 

Y sin embargo, se condenaba caprichosamente á Galicia y hacíase 
gala en escarnecerla; y cuando más se la zahería en sus tradiciones, en ^ I 

el carácter de sus habitantes y en la pureza de sus costumbres, sus ' ' ' ) ' 
soldados aprisionaban Reyes en Pavía, conquistando imperios para 
España y protegían con mano generosa á genios como Cervantes, en- 
tonces también desconocido y humillado. 

Cumplido está el castigo: sin duda se encuentran satisfechos los 
dioses cuando consienten que la verdad luzca, que la justicia se haga 
y que las aspiraciones de los que tan largo periodo de tiempo reduje- 
ron á los estrechos límites de sus cerebros sus ideales, tomen cuerpo 
y forma. . . 

Una serpiente de hierro, que dijo Curros Enriquez, ha sido parte 
muy excelente á crear el nuevo estado de cosas: ¡quién pudiera sospe- 
char quC'Un camino iba á tener tan grande influencia en nuestras pro- 
vincias! ¿creeríanlo nuestros antepasados sí levantasen de la tumba sus 
cabezas? Tal vez nó, por lo anómala y estraña que fué para ellos la 
situación por que tuvieron que atravesar. 

Pero el milagro se ha realizado: como á la invocación del Cristo 
se levantó de su sepulcro el muerto Lázaro, así al mágico conjuro del 
adelantamiento moderno desaparecieron las sombras que impedían ver 
la belleza de Galicia y la sabiduría de sus hijos; y ahora que todo el 
foco de luz reverbera sobre ella, ¡cuan grande! ¡cuan ilustre! y ¡cuan 
hermosa se la encuentra! 

"¡Al despedirme de tí ¡oh país delicioso! — dyo Balaguer en un dis- 
curso inmortal ~ quisiera hacerlo andando hacia atrás.^' 

¿Cabe mayor alabanza? ' ^ • 

Antes había exclamado Castelar, el Dios de la elocuencia, el más 
notable orador que ha oido la humanidad. ''España sin Galicia, seria 
un arpa sin una nota." 

Este pueblo que tan ilustre es por su pasado ¿á qué altura tiene 
hoy su literatura? ¿que vuelos han alcanzado las obras de imagina- 
ción, que en otros días se creyó era incapaz de producir? 

II 

• 

El desarrollo que alcanza la literatura en un pueblo, dá la medida 
exacta de los grados de cultura y moralidad que posee. Es un arte 
que influye de tal suerte en las costumbres, en los caracteres y en la 
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vida social, que uecesaríamente tiene que intervenir como principal 
agente, en todas las evoluciones que el progreso realiza en la existen- 
cia íntima de las sociedades. 

La literatura, en la exposición de las ideas, no se ciñe á una con- 
signa rigurosa, á un objetivo determinado: amplia por su origen, ex- 
tiéndese á todas las esferas, y en la política, en la religión, en las le- 
tras, en la historia y. en todas las manifestaciones de la intelectualidad 
humana, ejerce su avasallador dominio. 

Un pueblo sin literatura, seria un pueblo sin dignidad, falto de 
energía para defenderse de las imijosiciones de la tirauía y fácil á to- 
das las sugestiones y asechanzas de los liberticidas. 

Nunca es más grande la Grecia, que cuando vence á sus enemigos^ 
animada por los himnos valentísimos de Tirteo. Roma alcanza la cús- 
pide de la gloria, tocando lo inmenso de la dominación, cuando Virgi- 
lio escribe La Eneida y Lucano dá á luz la Tar salla. 

Para demostrar lainiportancia de la literatura como medio de re- 
lación con las clases, basta recordar la historia coutemporániea de la 
Francia. ¿Quién hizo la revolución en la patria de San Luís? ¿Fué la 
disolución de las costumbres ó la propaganda de la Enciclopedia? In- 
clinámonos á creer que ésta última con la eDunciación de sus novísi- 

4 

mos pensamientos y teorías sobre la dignidad humana, su ataque di- 
recto y rabioso á las ger^irquías y á los altos poderes, su examen atre- 
vido de todas las creencias y su propósito de elevar al pueblo sobre 
el nivel de la aristocracia, ha obtenido más inmediatos resultados, qué 
produjeron aquellas obscenidades de Luis XIV y aquellas dilapidacio- 
nes y canalladas del Eegente y de Luís XV. 

Bien puede decirse qutj la literatura es el alma de las sociedades? 
la historia de los pueblos, sus proezas, sus rasgos sublimes y sus pro- 
pios abatimientos están calcados en la literatura: sin sus mágicas be- 
llezas ¡cuan estéril y fatigoso sería el vivir! 

¿Por qué se ha dicho que Galicia carecía de literatura? ¿qóe sus 
hombres eran incapaces de producir obras recreativas y bellas? 

Quizás por la misma razón que dyo iin día Alejandro Dumas, 
pretendiendo denigrar á España: "que el África empezaba en los Pi- 
rineos." 

La literatura existe en Galicia desde los tiempos primitivos: los 
i celtas, en la sombra de sus grandes y poblados bosques crean la leyen- 
da y el cuento: sus sacerdotes inventan la oración y cuando con la 
segur de oro recejen de la vieja y viscosa planta el muérdago sagrada 
para curar sus enfermos y sobre el dolmán druídico sacrifican' á sus 



WALDO A. IN8UA. 225 



dioses, entonan canciones melancólicas, saturadas de armonía, vague- 
dad y sentimiento. 

¿Sábese acaso quién es el autor de la Alborada, himno alegre y 
sutil, que al oirlo, parece escucharse el despertar de la naturaleza? 

¿Conócese su edad! ¡Oh, no! Ni lo uno ni lo otro; remóntase, 
sin duda, su aparición á aquella época brumosa de nuestra historia 
provincial, en que el celta independiente y dueño de sus tierras, ocul- 
taba sus tristezas y expansiones en el fondo obscuro de sus impenetra- 
bles selvas. 

Galicia tuvo siempre literatura: la poesía ha tenido en su suelo 
excelentes cultivadores y si la crónica no ha recojido los nombres de 
los poetas primitivos, no por eso deja de palpitar el arte en todas las 
manifestaciones de su vida íntima y subjetiva: pruébanlo sus tradicio- 
nes, sus leyendas y sus cuentos conservados fielmente de generación 
en generación y que han llegado hasta nosotros reteniendo su antigua 
originalidad y su inagotable belleza. 

Creíase que Galicia no producía obras recreativas, y en gallego 
exhalaba sus lamentaciones el Eey Alfonso VI después de la desastro- 
sa batalla de TJclés: negábase importancia á nuestro dialecto y Alfonso 
el Sabio escojíalo para escribir sus obras inmortales y la corte de don 
Juan II dábale preferencia sobre todos los demás para el cultivo de la 
poesía y el lenguaje cortesano. 

Por aquellos dias, brillaban ya por sus concepciones admirables 
Maclas, de quién decía el Marqués de Santlllana, al tener conocimiento 
de su trágico fin. "jOh desventura! hemos perdido el príncipe de las 
gayas letras y del buen decire'', y Rodríguez del Padrón novelador 
insigne y trovador gentil, como JRui Blas [enamorado de una estre- 
lla, cuyo recuerdo se conserva todavía en el convento de Herbón. 

Es verdaderamente asombroso que á un país como Galicia,^ en ei 
cual brota la poesía á torrentes, en donde los soñadores surgen como 
por encanto, se le haya tenido en tan deplorable concepto. Dijéra§e 
que había una consigna general para crear en su derredor el despre- 
cio, que una falange de hombres mal inteucionados fomentabau con 
sus burlas unas veces y su silencio otras, esa situación indeterminada, 
nebulosa, triste y bochornosa en que tantos años viviój y quizás por 
eso, era por lo que sus hijos contenían sus impulsos, reducían sus ex- 
pansiones y las hermosas concepciones de sus creadores cerebros mo- 
rían sin traspasar las lindes regionales. 
• Fué en el pasado siglo una excepción el P. Feijoo, enciclopedista 
á su modo, hábil escritor y propagandista incansable de la verdad, 
pero cuando se leían sus obras y los aplausos llegaban basta su con- 
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vecto de Oviedo ¿.quién se atrevía á pensar que aquel sabio había na- 
cido en una aldea de la proviacia de Orense? Era esto, sin duda, una 
aberración de la naturaleza, un contrasentido, una insensatez ¿Galle- 
,go Feyoo? ¡Bah! se decía y nada más. 

Y de esta suerte era tratado el país gallego y así se apreciaba el 
mérito de sus hijos. 

Hízose necesario quo la luz esplendorosa de éste gran siglo 
alumbrase los mundos, para que la verdad comenzase á brillar: los 
adelantamientos modernos abriendo de nuevo las cegadas vías roma- 
nas, permitieron que la belleza asombrosa de Galicia íuese admirada, 
que las virtudes de sus hyos se conociesen íntimamente y que las 
viejas aprensiones de los extraños feneciesen ante un país todo her- 
mesura y poesía. 

¿A quién debe Galicia su renacimiento moral y su gran triunfo 
material? 

¿A su aristocracia? 4a sus ricos industriales? ¿á sus famosos comer- 
ciantes? 4a su clero? ¿á sus agricultores? 

No. Es á la literatura, á la poderosa influencia de las letras 
en sus varias formas, á quien corresponde la gloria del presente estado 
de cosas. 

III. 

Al hablar de literatura y de poesía en Galicia, tenemos que fijar 
la vista atrás y contemplar los esfuerzos heroicos, generosos y sublimes 
de aquella generación bullidora que, á mediados del siglo, dio el pri- 
mer grito de libertad y escribió las primeras arrobadoras estrofas. 

Aurelio Aguirre surge como un gigante de la tiniebla que le 
•envuelve; Pastor Díaz brota como un astro de esplendorosa luzj Anón 
manifiéstase como una aparición celestial y los Pintos, Mosquera, Va- 
lladares, Pondal, Caminos, Rodriguez Seoane, Corzo, Iglesia, Faraldo y 
Cocina, llenan esa época, brillante y sin parecido, por el entusiasmo 
que reinaba en todos loa" corazones, por la fé que llenaba todas las 
almas y por la seguridad con que se creía en la resurrección de la 
Polonia del Noroeste. 

¡Qué bellos días aquellos en que la palabra de los apóstoles reso- 
naba en todos los ámbitos de la pát^ria y los hombres se complacían 
en ir á lachar por ella! ¡Qué tardes inolvidables las que agrupaban el 
genio de la poesía, el genio del arte y el genio de la ciencia en banque- 
te de fraternidad y amor, al término del cual, en brindis inmortales, 
profetizábase el presente halagador estado moral de la tierra! 
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Faeroh 'aqtifeíítfsliéroes dé' núíéstpa * íéhiáda provtaolail á iXK)do de 
Utanésquié provocando á los Dfose^ S óittgttlar ¿otábate^ snpieron 
vencerlos y hdttííllarlos. ElTdnante dobló ante «éllós larerg«tda freiíte 
7 Paías, (lúe había tomado jíarte en su favor, coronó sos ^ieniesdi^ ver- 
dé y siitibólícó latrrel. • 

En ésas faéntes pxirisitli&s de la po<6Sía y^de ia literatura bebió su 
inspiración arrobadora la musa gallega^ el poeta más genuitlo y me- 
lancólico íie n'uesííra tierra, "Rosalía Castro. 

¿Quléii' fes está mujer? ' - •( 

Rosalía Castr^y és el héroe de una gran' victoria. M síntests de un 

'ideal amado cóh tbdb^ los íimÓrcB de la tierra, la' bandera trtóofitnte 
de lin ejército qué sfgue luchando y venciendo, y que luchará y tenoe- 
rá, aunque pai^á Iftffíedlrlo se coníuVéb todas las^ iras celestiales^ no 
siempre behévolák^cón el débil por mucho' que la raíón se encuentre 
de sil parte. Rosalía Castro es el verbo redentor del suelo celtái como, 
para dar íe^es á íós hombres, «e ihiiiiiifeiü cóti lúa sobentnailivs eiigüidas 
cumbres dk Sí nal y se oye entre erírafeoí*' dé ía témpécftad la vbr'do- 

' minadora del Dios de Moisés, aif, para predicar' la buena nueva y ^r 
esperanzas al pruebló etériiamente iianceadó,' escupido y 'befada, óyese 
la melodiosa, suave y rítmica palabra de lá tíerAa! poetisa-, eh versos 
Infaibriales^ que'tiéneula mágiéá'\^íl5ud'de^diiíólver las sombras obs- 
euraa ^<iue \:o envuelven para dejar amplia entrada á la aurora brillaik)- 
ra con todos sus arreboles y resplandores y con su«í>a'legTíasi eíigta- 
drádór^s'dé la bienaventiü^ti¿á ydé la satii^ctíión. l . > ' . 

" Éósálía C&ti'd4'alWteásquela'müjel' efepártaiia'ti'Be-dfeiüieiie'áiiin 
moldado griego, para preguntarle, íío por sus ttes hijos: ípieikatoían 
perétódo en lá batalla, "sino paht' saber si-httlrfa trtlmtaád' en'. ella su 

'' patria: es más'ÜÍimana',más senlsible, mfts'itítíjcír; nuestra igaUe^gii, .que 

^" la hila de Ksparta, ¿riftietilaá^ flós ebstófiau c6«fen(lüálidad»debas)df»eos 
la gióiiá y él eúcuolbramiénfd'del nkt#o ^ixeloi^ ' . •' itr > ■ f» ::!. 

V ííó, lio tiene ejemplo la ilustre -iltitoiti á^ MiOahaMenarde^s 
boiás ^azules: M&d'. Stafel i' MHfl. ' ááhád; no son mi\í€»«8:' que i texsis^ su 
elevado espíritu, su deliííáfaá^'p^rb^ián, :^ cnrganisñlo -poé*ioóc:la 

'Avellaneda;' ^excelente pdéWsa, y la^ Gbttjnkdó, no menos ooüspícua 

'• VeirslWéádorá'/^átán'm'úyiéí^ dépóseÍBíiiásoaaiidadés'qwéadoJhian á 
Rosalía Castro: en sus comjpó'iicióáes,* ' Dék^aís ^l\%& vevñadeToa ^poKmtAS, 
Íiay'íltmós,''arid6nias,'dtrt25uras,'triétfe¿áb; 'lágrímas, qiiMsjaB, reproches, 

• amaíf¿Ül^'^¿ fñíicehcias' coúnaoívédotás, y éóino tiota predomihantefun 
amor ardentísimo, inextinguible, siempre enauonantoálaresurveofiión 

''"'"' " fíélliy^^i^''Bi&éííúer^ hatí Vfeffeiaído ^en w» célebres rimas ¿oda la 
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deseaperaaión y daseoiciuita ep que ylyiieroii sus aliq^;. estos sufrido» 
<beemauQa ito te desgniieja y Qlá^tire^ de, bus propips 3ei:itimi^nto8, per- 
sonalizando sus. cou(H^[>clQD^B^, dándolas uu caráq^pr esencjlalnxeute 
yoietc^ tendrán en todo tieutpo admiradort^ y entuaiastas; pero nuuca 
en tan alto grado como Rosalía Castro que, al hermanar á ^i:is^ dolores 
individuales las amarguras de w pueblo. opresp, realizó la qonjunción 
más admirable y armoniosa q^e pudiera soñarse. 

Cuando UDO lee las páginas desgarradoras^ d.e .Folleo Novas j 
penetra en aquellas penosas intimidades, no sabe si,jti^y ó.no dualismo 
de abatimientos; ooofúDdese el pens^núento investj^ftdor aute la igual- 
}dad d^ dolores, y tan pronto es la patria el espíritu ^enfermo, como lo 
es el poeta; y es que, en todos los libros de EosaUa Cai^tro está de tal 
m^era ligado el concepto patrio á la personalidad creadora, que uno 
y otra se confunden en ua horizonte de opacas sp^omh^ nubes. 

Uno de sus más notables biógrafos, aquel que fué padr.e de sus 

b\jQ8.y amante compañero de su vida, asegura q}^e Eosalía.. Castro se 

/ «ntió inspirada á la vista de las ea,t:ériles llanuras castellanas, recor- 

; dando el verdor de líos prados^de Galicia, sus robledales inmensos y su 

^ suelo esmaltado de mil variadas flores, y que 4©.?8a inspiración brotó 

&0L bello ]^omi»Adi09ri(^y,^clio$JbntfS; qu(B.desd,e entonces tomó 

(iampo, coma Qombatiepte^ en titilas exiguas tilas de los que peleaban 

en favor dft Ctelicía, viviepdo upa y otra, tierf a y poeta, . la yida común 

iidciíia gloria y dct;lafOaida. .,. j. 

¿Por qué, pues^ nojjtomos 46^o^^(}4^rar á ni;ie|S^i*f«. indigne. ]^petisa 
...sL;ea todíos .at^s. f^ritoa lo demuestra, Ciomo Is^ encarnación de su 
gciaalcUi.aliaaífeDn.ei alnta s^i^q^ de la patria gallega? ,; - 

: BosaKaOnAtro aet^'para Galicia, cuando bayau, pasado., ;q[ÍUchos 
iipgto y Qu memoria V^f^ parecer legeudatía, una Diosa bien querida 

* «[afrteiidiú i€(Bi Müí^i pe<ílw> . qn. aljfcar; j, f^. i ppr :fi(^^» ÍPS q^ , de alguna 
manera contribuyen 4 lia lib€\rtad y regeneración de un pueblo, barrien- 

-^oeom km vividos respla9doi*§9 de ^ g€^io las pepumbr^S/ que lo 
mawhan, njereeenjíiwn máQ.depcfi^^o g^ip 19a Hércules y A^uilé^s ^e la 

• fábuki^nntolágioa, un iMgacepbfelo^ Dio^^ . ,. , 

íí i /^nlmiC)üntáres,<MlhjfQsiyI¡'<^llas N0va$i Snjl(j^ Qrillas á^¡ Sar 
y.JíiniM hadcijfltdo.la pwtíM íué;í^ JajnriíeJkíafrílejSft^en^^^ y 

ro«iJte8tímoDÍo.áesu.gtBiii^)a9iQrá.Qalipia» . , ., , 

' ' ^DiHit^mfKMráneo.de Bos^í^dastro, tiernlsimoy^pftsiOQ^dQ^mador 
ideGaliola, poeta ^amii^tívo^ y comp aquella ii9Ujej^to| ta^}]|é]íi^,pf^ra 

Nadie como él cantó las bellezas singulares de t^Qj^ert^apipa- 
ratoo( oadio eomo-él «1^0 . aracanear. de los-yii^j^i^jarfhi^p^jq^dices, 
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escritíiiiras y documentos que dieséti ''fi cónoééif el pásfldo que dé tal 
5uette' iiótí honra y^ dignifica á fós gallégotí;' fifadie, tó 4ki, -supo 
haoer'pátria, éiripresá'hatto dlfioil, átínque lo c¿h«mríó ^t<»m$ii; Ckniie ' 
«upo hacerla el autor de Los Hidalgos de MovtforW. ' ■ 

Muchos saben qué peilsamientos búUIftD en «ü prirtlegiado cere- 
bro^ cuándo deliübábáa!que!los proDutréiadc^'MraütétMd^ l^shidEl" > 
^os galiéiaiíoií, hatáíÁíentos de báfcalTad; téTol^ofiíéid pw temperameírto 
y adoí'adotéfs'de su tierra hasta la médula de los haesoiftt pocos ig^ofou' 
ran \^ éf M'árti'rf díí'Frouseira, vfdjiína íióMUtíhúi qué arrastra eñ su 
•caída el síiéíó, ¿íWcuyá iódéí^étídeñéfa' táti- liravadneirt» pe}e«táj esla 
-encamacíiíti de uü^ldfeáíl, qúi¿áír utópico, pero graüdlcysó y iMtatiriíble 
«iéhipi'é, i sienipi*é^ííáítónícatnente amadti poír el pueblo ♦gallego, t<l0aL ' 
•que én Ticettb i^eáumia todas sus ambiciones, esperanzas y deseos eb 
la tierra. ' ' ' ;'' ' ' ' , ' • - '' * 

'¿Cómo es poéíblé Iqué hombre dé tal valía y tan Intlnsamente asi- 
milado 'a!tT¿nfd^déi^o'éspMtu galaico, aún cuandio tratíscurraiff usbm y 
45iglos, píiedÜ der ólvidaídot' ' ' ' ' 

Vicettd vive, nó solo en sus obras bumeíOsas, Blud tetmbíén ^ntté 
todos los qne hemos nacido en áquélllEi'regfóri^dél Kttroeste de EBpáHa, 
que tieúé montafías; 'tíos y valles dé Mí ¡espléndida henhésttta «^blno 
Italia y' I^Üiza y hechos grandiosos qnWeóhibetóüralt^í^í^oláf^redia'ñe 
Milciades y de Epaminondas. . i ; ><í ^f . .< I \ ,!» • s ; . 

•'iíf lo silpoai morír: füése klsepulcré Wétí persuadido deqtié la 
semilla quedaba setubradá, y máii ó méuds taréé, hatyía di^ germinarla 
planta produciendo flores y frütds; qué Hb'era déPtodc^ébt^l^l tetaré- 
no de ía siembra! Que no se eq;nit>^oc6 VlVetto} x)rboláiíi¿1ó"' á vóoes el 
■estado presenté de' la re^ón sueva; otrb *éfs hoy su e&istir: á las nebu- 
losa^ 'y tristÍ3s''tár(/es de su deeadehtfá^^lJL^aU güé^irid K^ anhelados 
-dias áel'&ejottiflitótoj jí^ sien tótalldáii liá tíe hái'tlstd btíínpfida'aqtte., 
lia meW^rfe íbaliüscandb elautor dé JS¿¡fíW iWjáí, ¿voféha' se tiene ' 
alcanzado; y nllrándb á la pró¿ia cóttvéníéiieífll, liiásln^etesá ootoserv» 
S pulir lo ganado, que marchar loféátneWfe en busca- de nuevas y fatfi' 
gósás conquistas'. "' ' * " '^ '" ' '• ^i'-"' " /.' • ' • ■ '11 

!Pttede ser que *éí tíustre escritor, á la vista de los acontecimien- 



tos, modificase sus ideas y mitigando sus imsias infinitas .propendiese 
'conio fóiáos Í6á que leal y ' sinceratnéiítri nos interesdtbós pói* el bien 
dé íá''tiei+k'&Í[í¿gfe, aldesalróllo defitittívo de sü rí^ueía, hasta ahttra* 
.totp^énte apreciítda de propios y estfañós. 

STó és poáible sostener 'etemaínenté un mismo y único critertór 
depende éste del desenvolvimiento de los sucesos; y de la propia suer- 
te queden \i úiarcha de los siglos sé éútiapléu íéyésy se r^lltón ' íáxjon- 
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tedmientos en bu IbfiQa q4^W^%Ui^Bj¡^]i el foa4o aólidajxieüt^ i^^idos^ ^. 
así en la ^ti^nom ^ñ Iq9 pueblos, ^f aatistaeieu qec^esíaadee q.ue cam- 
bian.eo^tw^tttKplgí.toiid^ocj^qu^.^íilas.hQr^.deitp^^^^ hubone- . 

cesariamente que Ajar." . . • i. /...,. i¡' ' 

Yicetto» espírítju tot^la^^r j^.polemi^ jiacaQsable,,i}erviQ30, ama- 
dor perí>etuo^ieBarDomdQ)d© (ralicáa^ m^s que lo «p^stiuyq Orlí\T)do4p.Ar- 
minda, con un , oor^n lí^^ d^ pjoWlwimps , aejatiua^^ptoB y. wl alma . 
candí^osa y vii^nal, cojQB$^gr<) todo su existir 6 la^eaijv^ d^e^í^^lk^ia^ . 

Itesde jel año 46^. de fí¡uu©Rta rejQqiKÍ{W5ión,.fijárp^i^g,d^ílaij|iv^U}!pqt^ 
sus ideales: díjéiaae que, cilín-^jíqo.suc aut^^sus^oios^^ , 

el i^otoy.que yi<),4eTopeat6y todos .loa ipiles qi^,.Qflt¡ip(i^ .f^ft^S!^? ^. > 
la pálria. Por eso fué poeta, p^riodist*, autor draB(yUíi9fiV.8,oÍdado, no- 
velista, historiador, ñlósofo y orador fogqso é ijp,sRiríidfí^,todo4^iitro de 
las lindes de su bien amada Galicia. — Y cosa admirable— él que pujiie- 
ra feaber brillado en Mftdrid, por sus rara^. dí^t^ ^¡fit^eligei^i^^ por 
ísu erudieiéra y por w gépip feJicteimo— jamás, Quisp. yiFJr.,fi:\^ de>u .,, 
país, y mientras Pastor Diaz, Romero Ortiz, Gr^ae¡t y Artirpe^ ¡Recerra ^ 
y üUoa, ^oooao él gallegos^ < acopaban la vida corteii^apa y ooi^paban los 
rnáa^ltog puestos eu la política^ eij;la prensa y ^n l^,lit;§ratura,^,Vicet- . 
to, iofendido 4^1 abaftíouo ea qi^;.se touia A, su tierra bifin am^a, pre- 
tendía ieyanter»<xM2.sus;obi:a%,uMaioi:mid^1pie .qiuralla^.^ue le ^^arase- 
del resto de las provincias peninsulares. ^. í i ,.i i ' . i!, , ,- . 

Tuvo por ello euvidips^w y. detractores^ í)fé per^egu^íjo y p^l$ra- 
tado, pero triuuí(í.eiito(4^pcafti<ip,.gi»(áas á^su 
le bnoia amigóle jos, qbetáouloa y 6^^ la,Iucfiá. , . , , . . 

Suáomorital npv^I^ Las Hidckl^os, de.Monforte^, .del safjor y corte 
de isíB del escritor Inglés Walt€\r gcot, taq en i»oda un tiempo, es lina.. 
revelacióD de lai ví^aid^Jps upftlq§ gallego^ del siglo X\^^ ^u,.lpctúr^ in- . 
t^resaufce depde laprim^a 4 ¿ úDbicpa página», deleit^j^áüj^trijiy^'y si 
bien las désoripicíonea.pficaa? d? tantá^tícfs y 9} estilo adoieo^jd^íoca- 
lism^y vicio de que. Qe leo y^nepió V íp^tto, 1^ . i¿gur^: Pjdpc^P^^ft ^^, l^^ 

obH están dibtuadjaa:d3e^.uiano P(i?iei|tEa, . ., ..;..». ^ wiV- . 

ndara de Courel, es la síntesis de las escasas virtud^si de aqqél si-^ , 
glo de deÉ^tiamoyde tran^i^ióf): eucant^ ^^;?.^ viciaciones y ^poín- 
bracon;8uféysussacriflj5íos, . . . -,'..;. ,,..1, . ,., 

. Amaro.de ViliMnelle, trQvadprjy Qab^}|ero, eaF(ecijB, ^f^Uo^pgix^z \ 
del Padrón, como ésteeaiíamovado de ,uqa priucesa^ pqp.^^^ppdía ooi^M-: , 
dorarse á la esposa del conde.dei Iiemqs, ,^üeltrftsunto,.d¿ Ja hidftlgfií^ j 
gallega, superior en mucbo á la «jfisteUaní^, yujiás que é^tja.,.|deali¿ta y 
souadorft-:. . ..; ,} . ■ .,; • . ...,.,.' |, , ,|^jj . .r. 

. Cop í^^,pbra^ h^, tenido, .b^a^taute, .Viq^ttp, para .guplap^sti^fl-:^^ 
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dad no lo olvide. Empero, su poderoso genio ha proüucido otras de 
mérito incalculable. Los Beyes Suevos^ El Cazador de FantasnmSj 
Rojin Rcjalj La Baronesa de Frije y su Historia de Galicia, aparte de 
sus artículos de costumbres, de fllosofia y de religión, dan al insigne 
escritor una reputación de grande bombre, que en vano le niegan sus 
envidiosos. 

Püé también poeta Vicetto: sus poesías no son prosaicas, como di- 
jo algnno; están llenas de viveza y colorido y pueden, sino llegar á la 
altura de las de Espronceda y Zonilla, competir con Jas de Monroy y 
Arodas. . 

Hay en ellas sentimiento y ternura y como nota predominante una 
devoción jamás extinta á su patria. 

Menos gallegos que él, aunque mejores poetas fueron Aguirre y 
Pastor Díaz. Cantó el primero su amor á la libertad y á la democra- 
cia, fustigando con el látigo de 9n ei^altada fantasía todo poder tiráni- 
co, y el segundo las peremnes dudas de un espíritu combatido por mil 
ansias distintas y antagónicas; más no penetraron en aquél lugar obs- 
curo y medroso que por lo estrecho parecía ahogar el pensamiento al- 
tivo, pero que, como el vaso sagrado, encerraba los suaves y grutos 
aromas del hogar y de la patria. En él vivieron muy á gusto Bosalía 
Castro y Benito Vicetio y no anhelando exténder el horizonte sino re- 
ducirlo á sus límites naturales crearon esta era regioaalista que da fi- 
sonomía, personalidad y carácter á todo lo gallego. 

No olvidaremos á Pintos, que supo modelar sus sentimientos de • 
un modo admirable y á la par seocillo, ni á Pondal, por dicha nuestra 
capaz de producir aún obras tan notables como Bumor dos Pinos y 
GandreiraSy ni á Rodríguez Seoane que sigue el dulce comercio de las 
musas con éxito merecido, ni á Lamas Carv^al, colocado entre la ante- 
rior y la presente generación, como un sol que ilumina la tiniebla. * 

Hoy crece una juventud no tan saturada de creencias como la an- 
terior, quizas más positivista y ruda, pero seguramente tan poética ^ 
hgada á la mártir sueva. 

Forman á su frente Curros Enriquez, García Ferreiro, Barcia Caba- 
llero, Losada, Brañas. Lois, González, Filomena Dato, Pérez Placer y La- 
barta y sostienen dignamente el pabellón del pequeño ejército, ' ¿Quién 
no conoce las irreverencias asombrosas dé Aires Wa. miña térra "^ O' Di 
vino Saínete? ¿Quién no se deslumhra ante las maravillas poéticas de 
Volvoreta^ ¿Quién podrá dejar de admirar el genio epigramático de 
Losada? 

Galicia, si no está á la altura de Cataluña que cuenta un Milá, un ^ -^ 
Verdáguer," un Pitarra y un Pella y posee una verdadera independen- ^' '^ 



/\' /. ^- 
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cia literaria y poética, mal que pese á los Nuüez de Arce y SaachezMo* 
guel, es superior á Andalucía y á Castilla, que no cuentan ningún poeta 
que les pertenezca en la verdadera acepción de la palabra, y puede al- 
ternar con la Provenza que tiene á Mistral y la Vasconia en que vive 
Trueba. (1) 

La literatura y la poesía gallegas tienden á imponerse: búscaala 
con afán los que la entienden, discútenla los sabios en las Academias, 
sufre el honor del ataque sañudo por parte de los inmortales y une en 
común aspiración de ideales los espíritus á través de los mares dilata- 
dos y apesar de las invencibles dista acias. 

La literatura y la poesía galle;^a borrai'iln el viejo estigma y con- 
tribuirán principalmente al bello renacimiento que todos los corazones 
gallegos desean. 



(1) Al corregir las pmebas de éste pliego Hega á Oaba la noticia de la mnerte 
de tan dalcífiimo y tierno poeta. 

Pérdida irreparable para las letras española» y eepeoiabnent^ pora la eanM 

de las provincias vascongadas; á cuyo dolor por tan trinte suceso no» asoeíano» de 

todo corazón. 

N. del A. 



\ 
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LA NOVELA, 



3^ 

xiSTE la verdadera novela gallega? . 

No vacilamos ea responder que sí. Los Hidalgos de Monforte son 

un felicísimo ensayo de éste género de literatura. Gallego el tea- 
trben que se desarrollan las escenas de la obra, gallegos los persona- 
ges todos, eminentemente gallego el pensamiento que los mueve y ga- 
llego el carácter de todos ellos ¿cómo no había de ser gallega la obra 
del ilustre YicettoT Hemos hablado de ella anteriormente y apunta- 
do cuáles eran sus tendencias^ réstanos decir respecto al escritor alu- 
dido, que sus novelas Bojin Rejal, Los Beyes Suevos j La Baronesa de 
Frije tienen la misma estructura y la propia constitución que Los Hi- 
dalgos y que, como éstos, revelan la naturaleza y la vida galaica. 

Antes que Vicetto, escribió novelas cortas Neira de Mosquera. 
Cuando Walter Scot, Sué, Dumas y Souvestre privaban en el fauncTo 
literario dio á las prensas Neira de Mosquera El Incendio de las torres 
de <^tamira, El Arzobispo Don Suero y La Marquesa de Camba y Bo- 
deirOf obteniendo muchos parabienes y aplausos y formando escuela 
en su país. 

Pastor Diaz ha sido también novelista de alto vuelo y su Ubro De 
Villa Hermosa á la China fué muy buscado en au época. 

San Martín tiene novelas como Nerón^ de corte sui-generis, pero 
que le permiten parangonarse con Fernandez j González y con Escri- 
che^ y Bosalía Castro en su Caballero de las Botas Azules^ dio una 
muestra de la ductilidad de su ingenio y de un conocimiento esquisito 
del corazón humano. 

Murguia, que está por sobre todos los escritores gallegos de todos^ 
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los siglos, no debe estudiarse como poeta ni como novelista, si bien en 
estos géneros ha hecho primores; hay que considerarte como historia- 
dor, como émulo de Thiers, Oantú y Lafuente y en ese vasto terreno 
de la ciencia histórica juzgario. Sin embargo, los que le conocen inti- 
mamente y han leido sus cortas producciones de otro tiempo, Ana 
María, Mi madre Antqnia y El Libro de un Itico saben que si no se hu- 
biese entregado á los estudios serios seria el Balzac español. Lástima 
que aquellos tesoros de filosofía humana, de análisis psicológicos, de 
arranques líricos hayanse perdido para la novelería moderna. Ha 
briase adelantado entonces, á la jque ahora brilla con Galdós, Pardo Ba- 
zan y Pereda, lo menos treinta años. 

A quien corresponde por derecho el titulo de primer novelista ga- 
llego, y acaso, acaso español, es á Emilia Pardo Bazan. 

De ella debemos hablar con preferencia. 

Emilia Pardo Bazan es una miyer hermosa y admirable. Hay 
en aquella frente ancha y espaciosa, que la moda no achica dejando 
eaer el pelo sobre ella, reverberaciones manifiestas del poderoso genio-., 
que tiene por palacio tan privilegiado cerebro: adivínase tras la mirada 
dulce y melancólica de aquellos grandes ojos, toda la ternura de que 
está impregnada el alma de la grannovelista española, el fondoidealis- 
lista y subjetivo, y el dejo esencialmente romántico, que á pesar de todo 
y contra todo brotan de las páginas de sus libros: en la sonrisa, suave 
como la ondulación de la brisa en una tarde de primavera, dibtyase el 
pensamiento soñador, acostumbrado á vivir una vida superior á la vida 
vulgar de la humanidad, neciamente envanecida de sus falsas cualida- 
des: Hay en todo el conjunto de su rostro perfecto y estéticamente 
modelado, tan grande expresión de talento, de bondad y d^ sublime 
mansedumbre, que bien se le alcanza al que por primera vez lo mira^ 
quQ soló el original de tal copia podía dar ála literatura contemporá- 
nea obras tan bellas, escepcionales y acabadas como San Francisco^ 
Pascual López y lU viaje de Novios. 

'Pero Emilia Pardo cautiva más que con su hermosura, que es mu- 
cha, que con su trato, que es franco y abierto, con sus libros admi- 
rables. 

La J)ama Joven, El Cisne de Vilamorla^ Francisca, Los Pazos de 
Ulloa y La Madre Naturaleza son la ultima expresión de la literatura ' 
y de la novela moderna. Con esos libros tiénese derecho á ciertas 
despreocupadones que los espíritus timoratos y envidiosos- censuran y ' 
á vigjar, sin necesidad de dueña ni rodrigón, de Móndariz á Roma y de 
Orense á París. ITn espíritu tan elevado, un alma tan pura y una inteli- 
gencia tUM excepcional debía o deslumhrar y ofender íi los pequeños; y 
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en efecto, Emilia Pardo Bazan ha lastimado á todo^ los que se empe- 
ñan en subir y íio' tienen fuerzas para eltó, á todos los cjue presumen 
de poseer un ideal y tienen un cerebro vacío. 

. No tace nüicbo tiempo que una foUetlnista cursi acusaba de fn- 
5en5i5?eá lá escritora coruñesa, asegurando que cierra el corazón de 
los que íeen sus novelas, por lo que se resienten de varoniles y de ab^ 
soluta carencia de sensibilidad. 

Nada más lejos de la verdad: una de las primeras y más salientea 
cualidades de la autío^ade £a Dama Joven, es precisamente su esquí -^ 
sita sensibilidad, su gusto delicado y tierno, sus aficiones á las fanta- 
sías y vaguedades propias de los espíritus blandos y ti'ibutarios de la 
noble'y decorosa (tebilidad. ' 

jÉn dónde encontrará ía acusadora de nu ístra aóiiga, una nlujér 
má^ enamorada,, dulce, Rencilla, casta y sensible, que aquella infeliz; 
Pastora^ que irás' la celosía de un convento espira de amoi», antes que 
ser la esposa de un semí-brujo, mezcla de químico y nigromántico, qu^" 
pretende convertir en diamantes los carbones? ¿Quién puede envane- ' 
cerse de tener ínás blando corazón, mayor tesoro de afectos y amores, 
que aque\]á\lrt\xosÁ Lucia, áéi Viaje de NovioSj que lucha contra su 
enloquecedora pasión, con fuerzas verdaderamente sobrenaturales^ 

Las migeres de Emilia Pardo son verdaderas mujeres; mírense 
como esposas, como madres ó como vírgenes 'enamoradas, están siem-^ 
pre deníro de ías íindes de la naturaleza: son tipos legítimos, no se- 
res fantásticos y árchi-senMhles, como los que ha descrito á cada rata 
la señora Sinués de Marco, que es la literata que pretende herír ala 
señora Pardo Bazan. 

En una palabra, rnujeres de carne y hueso, que comen, pasean^ 
sienten, viven, y combaten y aceptan la influencia de la pasión según 
la uríiímbre de que se compone. ' ^ 

No falta quien diga qiíe Emilia Pardo es poco regionalistá, que 
gusta más de lá universalidad de relaciones que del piiíó, sencillo y 
dulce afecto deí nativo hogar. Que sus novelas carecen dé' salíor 
gallego. 

No estamos conformes con éstas apreciaciones. Emiíiii Pardo es 
amante de la reglón gallega, de su historia, de sus poetas, de sus artis- ' 
tas*y mecánicos, y'ahorá, con su última obra JDe mi tierra, quedará, 
probado éste aserto. Sus novelas casi tods^s tienen por campo á Gali- ' 
cia: los hombres y mujeres que dibuja son también gallegos y la natu- 
raleza que describe es esencialmente gallega. 

Fijémonos en una. ' Éln los Paaos de TJltoa, 
^¡Cuán admirablemente está dibujado, en el gran cuadro de ^asio- 
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nesy caraatéres, el lugar de laesceua! ¡Qué suave olor! ¡Qué pers- 
pectivas TjSíu bellas! Y aquel viejo castillo de polvorientas y sucias 
ha^taeioues, amenazando como un gigante deforme y piall^no á los 
miseros habitantes del valle ¿no resalta de modo inusitado, de tal 
manera, que la fantasía parece verlo destacarse en las propias páginas 
del libro! 

£n el realismo de la gran escritora coruñesa hay todas las verda- 
des de la naturaleza aparejadas é íntimamente unidas á todas las 
, hermosuras del arte, con lo que, cumple las lej:es*de la literatura y 
despierta en el alma las más dulces emociones. 

Mucho agradan las descripciones de Zola en el Vientre de París^ 
prpducen el efecto del espegismo aquellas maravillosas pinturas de 
los mercados de la moderna Boma, en la que existen tactos Heliogá- 
balos inéditos, y asómbrase el lector ante la idea de que un solo 
hombie pueda realizar el inventario de tangos novedades; pero no 
consigue Zola, apesar de su talento, despertar el entusiasmo, encender 
el fuego sagrado de que ss alimenta el espíritu ni dar al cuerpo esa 
laxitud dulcísima del que está contento y satisfecho de lo que lee y 
observa. En cambio, Emilia Pardo Bazán, que no sacrifica nada á la 
verdad naturaüsta, que tiene toques crudos y pinceladas, que pudié- 
ramos llamar al desnudo, apodérase del ánimo de sus lectores, lígalos 
á los persouages de sus novelas, y de la vida de éstos, obliga á estar 
pendientes é interesados á aquéllos. Es así, precisamente, como la 
obra de arte debe exornarse, y. así como el poeta mantuano en su 
Eneida^ consiguió hacer simpático y amabler al héroe troyano, que 
después de presenciar la destrucción de su querida ciudad, buscaba 
en los brazos de una reina célebre el consuelo á sus dolores. 

Estilo, forma, lenguíye, todo es elegante, natural y verdadero en 
XoS Faaos de Ulloa: los nobles, aunque rudos, no dejan de serlo ni aún 
' en los actos más. insignificantes y prosaicos de la vida; como que el 
Marqués, cuando consume la poca apetitosa bazoíla, hácese servir con 
el mismo altivo carácter de un príncipe ruso en su palacio de San 
Petersburgo, de la relamida Sabel, criada y señora á la vez de la obscu- 
ra mansión de üiloa; y los curas y campesinos conservan siempre sus 
truhanescas sutilezas, sus brutalidades rurales y sus egoísmos que no 
vence ninguna fuerza ni amengua ninguna honrada consideración. 

La rica imaginación de la autora de El Cisne de Vilamorta^ ha 
descubierto en los Pazos, un campo abundoso en bellezas físicas, en 
contrastes morales y en pasiones humanas, y con estos materiales 
pudo cpnstruir obra de tan valioso mérito como exquisito gusto. 

üaa figura resalta en los Pazos de Ulloa sobre todas las demás, . 
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que sin obscurecerlas, brilla sin embargo, con más vividos y fulguran- 
tes destellos: dijérase qué la autora de la novela ha mirado con más 
amor al espiritual capellán nue á todos los demás hombres del casti- 
llo, y que sobre él ha vertido la fina esencia de iodas las virtudes, de 
todos los heroísmos y de todos los sublimes sacriticios. 

' Qué diferencia tan notable entre el cura de Boan, desgarbado, de 
escasa educación, de cultura negativa y continente repulsivo y Julián^ 
especie de Cristo descendido de la Cruz, sensible, delicado, de ilustra- 
ción moderada, pero fírme, y de alma de alado querubín! El uno, es la 
coiyunción del materialismo y de la concupiscencia: el otro, la síntesis 
de la virtud y de la abnegación. 

Aquel antiguo seminarista, criado entre cuidados femeniles, al 
abrigo de un hogar hidalgo y bien acomodado .y en una ciudad esen- 
cialmente religiosa, en donde las perversiones del siglo no han tenido 
acceso total, es en los Pazos á modo de héroe legendario y sublime 
encargado de defender la inocencia y contener á los lobos carniceros, 
que de tiempo en tiempo enseñan sus asquerosas fauces" á la princesa 
cristiana que la desgracia ha conducido á aquel campo de judíos. 
¡Con qué amorosa' soli(iitud cuida el buen capellán de su señorita, de 
aquella Nucha que él ha visto crecer y corre teat por los largos corre- 
dores de su caísá de Compostela! ¡Coü qué paternal cariño arrulla, 
para que duerma tranquilo sueño, á la endeble criatura, que por líe- 

«var en sus venas' sangre de los Hoscosos, parece concitar los odios de 
toda aquella turba de fámulos impugnantes, mayordomos ensoberbeci- 
dos y saludadoras de baja estoík! ;Y cuan lejos vive de la sociedad 
repugnante que forman personas de la calaña de Primitivo, el ciint de 
¡Naya y Trátupet a! Nó, él no puede avenirse con intrigas de tan burdo 
tejido: la política rural, esa política de mezquindades que allí se hace, 
y qué tiene por, desiderátum la conquista de unas cuántas carteiías, 
de'un Juzgado Municipal y de una alcaldía de lugar,- no le cuadra ni' le 
place, porque su política, si llegase á hacerla, sería la de las grandes 
y nobilísimas ideas, la que redime las clases proletarias de la férula 
despótica de un trabajo no compensado, la que hermana y estrecha en 
abrazo amoroso todas las voluntades: y' la causa del bien', és en ella, la 
ináüdad, el objietivo, la suprema aspiración: qué le Importan á Julián 
ías eleccione^, iii iiué'se le dá del triunfo de'l). Pedro 6 def riándid'ato 

' í¿inisberial; ló que él desearía fuera que su señorita no se sintiese tan 
aisladla y triste ^'n la huronertí qué habitaba, que su esposo le guardase 
más respeto y ñiirámiento; y finalmente, que mandase sobre sus tírfk- 
dosy sirvientes con filero de casteífaria, por tóngún concepto, de la 
manera !yergónzante y tímida que ló hacía. *'' ' 
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£1 inoao de ser psicológico del capellán de los Pazqs^ es taa ele- 
vado y grandioso, bajo el punto 4© vista trágico, como el. de Hamlet: 
^acáso no le asaltan, si bien de distinto linaje, dudas y temores horri- 
bles! ¿Acaso no luchan allá en lo más recóndito de su alma afectos y 
«deseos que no acierta á explicarse y que, á veces, cuando cree adivi- 
,narlos, le hacen experimentar sensaciooes indefinibles de horror y de 
vergüenza? El príncipe dinamarqués, hijo vengador, vacila y tiembla 
«ntre el deseo de reparar los manes de s^ padre que le piden castigo 
para sus asesinos y la consideración que debe á su propia madre, á la 
cual ha de envolver aquella catástrofe y á su tio, de quien ha l'ecibido 
íimor, autores ambos del infame atentado; y en éste* combate mons 
íruoso d<3l pensamiento, recorre como un fantasma las obscuras alame 
das del sombrío parque, maldice de su sino cruel y tiránico, y, nuevo 
Oréstes, siéntese empujado al parricidio para vengar el parricidio. El 
joven capellán, fanático en la adoración purísima que. siente por mu- 
jer que reiíne tantas virtudes y encierra tantos perfumes de castidad, 
comparándola, en sus melancolías y tristezas, con la Madre-Dolorosa, 
^cuánfco no padece al observar cómo se la aisla de todo respeto y se le 
niega todo amorf ¡Ella, que va exhalando amor por doquiera, que 
camina, como e^Jiala aromáticos efluvios el nenúfar sagrado! ¿No es á 
aquella mártir sublime, á aquella esposa de la Edad-Media en pleno 
siglo XIX, perdida en una montana medrosa y en un castillo, di^no de 
^er habitado solamente por asesinos, y ladrones, á la que se complacen 
ea aterrar y oprimir cuantos cerca de ella cruzan, el, primero entre 
todos, el Marqués su marido? ¡ Ah! sin su apoyo, sin sus religiosos ' 
■consejos y santas advertencias ¿cómo pudiera vivir sin, quebrarse al 
sufrimiento, aquel cuerpo de complexión tan dÍBlicada y tierna, nacido 
jiara. ser el de la reina de un pueblo de arcángeles? Qpé extraño, 

. pues, (fUe en tales reflexioaesy abatimientos como .le sugiere y crea 
aquella vida singular de los Pazos ^ adelgace el infeliz capellán y caiga, 
sin'SQspeoharlo, en el pecado de am.ai? realmente á la que quisiera 
^acei: ^ubir á la gloria vestida i/ calzdda? 

¿Por qué no decirlo?: el cap.e}lán de los Pazos vúe más, mucho 
más, moralmente considerados uno y otro, que Segundo (íarcía, el 

, h^roe del Cisne. I^a adoración evangélica, inmaterial y purísima de 
aquel hacia su señorita, contrasta con el materialismo de los amores 

. <le éste copla maestra de Vilaiaprta: mieatras el capellán pasa las 
hüptras muertas en oración piadosa, hiriendo sus. ¡di^biíes rodillas 'y 
ideando enflaquecer su carne á fuerza de ayunos, y /penitencias, con 
el santo ñn de llamar sobre la desventurada Nucha los bienes del 
oielo. Segundo regodea su estómago con las grasicntas tortillas qué le 
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prepara Leocadia, y su cuerpo, hambriento de sensaciones carnales, 
con las caricias de uoa belleza que se extingue. A bien, que ambos 
tipos representan finalidades diversas y no se puede,, en buen orden 
ideológico, confundirlos ni acompadrarlos. 

En suma: hay en los Paeos de ülloa, con exuberancia^ todos los 
elementos que componen el drama de la vidaj campo espléndido, 
pasiones fogosas y calculadas, «arranques brutales y generosos hasta 
rayar en lo sublime, pequeneces y grandezas reveladoras de caracte- 
res originales y de hombres que ni viven en las ciudades populosas 
ni podemos comprenderlos ya muy bien, los que llevamos largos años 
ausentes de la tierra inolvidable. 

El retrato del señorito de Limioso parece pintado por Madrazo, 
de tal suerte y con tanta valentía está acometida, la obra: el viejo y 
derruido castillo, con sus vastas salas podridas, sus pavimentos rotos, 
sus paredes derrumbándose y sus millones de telarañas á guisa de 
negras cortinas, es la imagen enferma del i)asado, que la Sra. Pardo 
Bazán ha evocado para admiración y pasmo de la generación presente. 

Pasemos, sin detenernos á contemplar al Marqués, al castellano 
de mioa: no merece tal atención, porque es un hidalgo soberbio é 
ignorante, que ni conoce las tradiciones de su casa ni sabe practicar 
aquellas honrosas y levantadas acciones que tanto nombre dieron á 
sus abuelos en la conquista de Sevilla y en la toma de Granada, á 
aquellos héroes de ocho siglos que supieron dar fisonomía á la nación 
española y extender su imperio á ambos hemisferios. Cánsanos dis- 
gusto D. Pedro de Hoscoso con sus garrulerías de campesino mal 
criado, sus groserías de cazador montaraz y sus bgyezas de noble 
hambriento. Cuanto á su esposa, alma purísima y virginal, de senti- 
mientos nobilísimos, de educación suficiente para hacer la felicidad 
de otro hombre y de instintos tan humanos como religioso»,, es* la 
nueva infeliz Desdémona, que muere á manos del bárbaro que tanto 
amó en la tierra. Espíritu inmoitalque tiene por morada el Empíreo, 
siquiera su cuerpo se pudra en un rincón apartado del cementerio de 
Ulloa. 

Terminemos esta ligera crítica: la preciosa novela de la Sra. Pardo 
Bazán resume todo el concepto del arte; y si bien se mira, no perte- 
nece á ningún género porque toma de todos lo mejor y más selecto. 

£s así como se escriben libros y se eocumbra una literatura 
muerta desde Cervantes y Quevedo, hasta que en el mundo de la inte- 
ligencia aparecieron los Valera, Pereda, Galdós, Alarcón y Alas. 

La Madre Naturaleza — segunda parte de los Pazos — es un cua- 
dro soberbio, magistral y tentador del país gallego. Todos los perso- 
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Dages hablan nuestro dulce idioma, siquiera la autora, para gusto y 
solaz de los españoles del otro lado del Cantábrico y del Cebrero, lo 
haya traducido al castellano. Las descripciones son deslumbrantes; y 
en éste género muy pocos escritores modernos podrán igualarse á la 
Sra. Pardo Bazán. 

El argumento. ¡Dioses inmortales! Está sintetizado en estas pala- 
bras que al final de la novela pone su autora en boca del héroe prin- 
cipal, del Comandante de Artillería Gabriel Pardo. 

'^¡Naturaleza, te llaman madre Mas bien debieran llamarte 

"madrastra." 

Hay que convenir, por tanto, qué la novela gallega existe real- 
mente y que si aún no influye directamente en nuestras costumbres^ 
está realizando grandes progresos en éste sentido. Y como la novela 
es el medio más adecuado y fácil para instruir y convencer á los pue- 
blos y en ella la literatura, la poesía y el arte en todas sus manifesta- 
ciones, pueden tener cabida, claro es que á medida que Galicia vaya 
aumentando en afición y atnor á esos libros, crecerá en cultura, ilus- 
tración é independencia moral. 

El triunfo de la novela en Galicia puede llegar á ser la caída y 
muerte del caciquismo político, desde el de Irampeta hasta el del 
ministro D. Juan Cualquiera. 

Y el honor de ese triunfo pertenecerá principalmente á Emilia 
Pardo. 
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LA ORATORIA Y EL PERIODISMO. 




ALICIA que tiene todos los elementos necesarios para formar una 
nacionalidad, posee también oradores y periodistas notables que 
si no llaman la atención en el Parlamento y en la prensa cortesana 
(algunos hay que la llaman) es debido á su carácter retraído, modesto 
y un tanto apático y especialmente á la absorción del caciquismo que 
hiere también á estos ilustres sacerdotes de la inteligencia y del saber. 
En Galicia, como en todas partes, impera la voluntad gubernamental 
investida en un alto mandcmn ó sátrapa y la sinceridad electoral efec- 
túase siempre que no disgusta ó no interesa .á aquella sublime, virtuo- 
sa y novísima entidad. 

Los oradores gallegos no son retóricos: no abusan del circunl9- 
quio ni de la hipérbole: confían á la fuerza de su palabra, al arte de 
exponer sus ideas la seguridad del éxito en su discurso: no son violen- 
tos, rudos ni declamadores: meditan lo que van á decir, aprecian el 
verdadero sentido y valor de las palabras, diryen con ojo certero la ar- 
gumentación sobre el blanco en donde se proponen herir, son, á veces, 
sarcásticos y burlones con sus contrarios y no se separan nunca de la 
más pura correc<5ión. 

El orador gallego no cometerá un error histórico, ni empleará un 
epiteto por otro, ni confundirá hechos ni personages, ni subirá á una 
tribuna sin estar bien persuadido de que sabe lo que va á decir. Re- 
flexivo, melancólico, parsimonioso, con algo del espíritu s^gon, en eso 
de mirar el ñn real y práctico de las cosas, no se deja arrastrar por la 
poesía ni cae en los abismos de un lirismo pronunciado y loco:' gús- 
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tanle las disertaciones apacibles y bien delineadas, los asuntos graves 
y científicos, las conferencias económicas y filosótico-sociales y no 
rehuye los combates literarios en los que se muestra á la altura de los 
primeros. 

Tan pronto como empieza á hablar el orador íjallego interesa al 
público: el dejo dulce y persuasivo de loc^Uidad, la pronunciación cla- 
ra y breve, el tono melancólico, y á la par fogoso y ardiente, la propia 
expresión simpática del rostro, todo entusiasma, y conmueve al audi- 
torio que sigue al que habla por todos los caminos por donde quiere 
llevarle, y con él condena á los perversos y falsos, bendice á los que 
saben. vivir en la virtud, aplaude lo bueno y rebelase contra todo lo 
que signiñque una infamia ó una vulneración' del derecho ó de la 
moral. , . 

Uno de los mejores oradores que tenemos en Galicia— quizás el pri- 
mero en su género — es el Sr. D. Juan Manuel Paz: su voz tiene inflexio- 
nes arrobadoras; emite las palabras como el arpa que pulsada por mano 
inteligente, emite sus notas, esclaviza de pronto á los que le escuchar!, 
y sus ogos relampaguean, y su rostro enciéndese en santa ira cuando 
ti^ne que conminar á los que prevarican ó apostrofar á los que se que- 
dad invernando en Cápua sin haber completado la conquista. ¡Qué 
horizontes descubre á los tristes! ¡Qué bellas auroras! 

Tiene la elocuencia dulcísima de Vergniaud y los arranques atre- 
vidos de Saint-Just: sabe conmover é imponerse y ¡desdichado del que 
merezca el latigazo de su palabra! 

Está en Orense, modestamente retraído, aguardando dias mejo- 
res, recordando aquellos ".do propaganda, luchas y esperanzas, en que 
'*cada cual ocupaba su puesto sin curarse nunca del provecho propio, 
^'en que se arriesgaba todo y todo se sacrificaba en aras del bien 
^'público/^ 

¿Llegará á tiempo la ola que destruya por completo el positivis- 
mo nuevo y deje limpia de inmundicias y rastrojos la playa? Dios lo 
quiera. 

5 Alfredo Vilas es conocido en Galicia con el nombre de Casíelar 
Grallego. Este hecho podía, en cierto modo, excusarnos de decir res- 
pecto á él una palabra más, porque sintetiza, , de modo admirable, la 
fam$ de que disfruta el distinguido demócrata santiagués. Pero me- 
rece algo más; que los no le han oido sepan lo que vale y los que le 
escuchan, que le respeten como se merece. 

Alfredo Vilas que posee una instrucción vasta, enciclopédica y só- 
lida acomete con envidiable éxito todo género de oratorias. La ora- 
ción íilos(Jfica, ,económica, científica y social es en él brillante,, acaba-. 
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da, seria, verdadero y legítimo modelo: la literaria toma deslumbra- 
dores matices, tintas completamente nuevas y colores de un efecto 
maravilloso. Es además, orador cáustico y burlón. ¡Infeliz del que 
tome por blanco de sus felices epigrámasl Dejarálo sin vida y feiij 
aliento, caido y maltrecho, escitando la risa y la burla; y lo que es más 
singular, sin derecho á ofenderse con el feliz orador; ¡detal suerte sa- 
be decir y expresar sus pensamientos! 

Es una lastima que Alfredo Vilas no vaya al Congreso:; competiría 
con Hartos y con Moret y tendría corte como su maestro D. Emilio* 
Está en Santiago consagrado á su bufete de abogado, pronunciando 
algún ¡sermón forense — como él dice— en la Audiencia de lo criminal y 
encantando con sus chistes y sus cuentos inimitables á sus núnierososr 
amigos y admiradores. 

' El Sr. Portal, lectoral de la Catedral, es el más distinguido de nuestros 
oradores sagrados. Tiene la dulce, fascinadora y elocuente palabra de^ 
Bossuet; y como él atrae, cada vez que predica en la Santa Basílica/ 
— subyugándolo por entero, — un numeroso concurso de fieles. En sua 
sermones no se sugeta á las reglas interiores de la iglesia, al modelo^ 
estrecho y mezquino que ésta ha dado y tienen en. cuenta todas las. 
pequeñas inteligencias: v^uela como el Águila cíe Meux por los espa- 
cios infinitos de la idea, ciérnese atrevido y audaz sobró las más al-; 
tas cumbres del pensamiento y penetra resueltamente en las nubladas» 
regiones del pasado para crear, con su palabra ciceroniana, luz, mu- 
cha luz en derredor de la causa que defiende. El Sr. Portal es un ver-, 
dadero talento oratorio; y hoy por hoy, no creemos que España tengan 
uno superior, religiosamente hablando. 

El Sr. Vincenti es también muy notable orador. Fogoso, impresiona- 
ble, resuelto y genial, parece encarnarse en él algo del espíritu de Fonfré- 
de. Cuídase poco de las precauciones oratorias; no teme las consecuQu- 
cias de lo que va á decir, si entiende que es verdad 'o que dice; Impór^ 
tanle poco las instituciones y las conspicuas personalidades,, y nadaie.' 
arredra para atacar. Dispara su palabra como un fusii Liebel, con la 
misma rapidez y precisión y cuando no hiere á sus adversarios, des-- 
conciértalos y acorrálalos. 

-Brilla en el Congreso en segunda fila; más no está lejano eldia eu; 
que se coloque entre los primeros. . ? j 

Sóbranle audacia, inteligencia y espíritu para hacerio. 

Otros oradores tiene Galicia en la actualidad, que n^ereGeíi.un.-eflíi: 
tudip detenido y prolyo, que, por ahora, no nos es posible, hacer,. . :.-j 

Alfredo Brañas, que habla y discurre admirablemente, Indalecio • 
Armesto, Clí^udio Fernández, Luis Rodríguez Seoane, Serafln. Pazo,,Fetr . 
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Qaadez Latorre y Fuga, célebre por su defensa de Curros Euriquez en 
la causa que se le formó á consecuencia de la publicación de sus poesías 
tituladas Aires d^a miña térra, son todos notabilísimos maestros de la 
palabra y peritos en el arte del buen decir. 

Con ellos podríamos formar un Congreso igual al Congreso español. 

No hablamos aquí de los oradores políticos, cuya elocuencia influye 
poca cosa en nuestras costumbres y necesidades regionales. 

IiOB hay, al presente, de fácil, conceptuosa y enérgica palabra y los 
ha habido notables por todo extremo. 

Don Augusto UUoa ha flgurado en las diferentes legislaturas eu 
que ton^ó parte con gran brillo y colorido. Bomero Ortiz, Felayo 
Cuesta, Mosquera y Chao han sido escuchados con atención. En es- 
tos días los señores Montero Bios, Becerra, á la sazón Ministro de Ul- 
tramar, y Linares Bivas, inclinan la balanza del lado á que elloa se in- 
clinan. Ángel Urzaís, Gabino Bugallal, Señen Cánido y Eduardo Yin- 
centi llevan hoy, en nombre de Galicia, la batuta en el Parlamento, 
probando que no es nuestro país aquella tierra enferma y lastimada 
del cerebro que no vive sino la vida enteca y morbosa del aislamiento 
y de la ignorancia. 

Ojalá que todas las hermosas dotes de nuestros oradores so em« 
picasen en el Congreso español en defensa de los intereses provin- 
dáles, tan perseguidos por el fisco, y otra fuera la situación de la pa- 
tria; que no basta para el bienestar local tener sabios, poetas y litera- 
toa, sino industriales poderosos, propietarios ricos, ai*tistas indepen- 
dientes y agricultores libres y con desahogado acomodo. 

II 

* > Desde hace algún tiempo ha dado en llamarse á la prensa, por la 
influencia que ejerce en todas las cuestiones sociales, el cuarto poder 
d6l Estado. 

¿Merece efectivamente éste pomposo dictadof Es innegable que 
sí: como decía un célebre escritor á mediados de éste siglo, la prensa 
b^o el punto de vista de las ficciones constitucionales no es siquiera 
un poder; pero considerada desde la altura de la verdadera realidad, 
es el primero de los poderes. 

En efecto, á su iniciativa débense las más gmndes revoluciones; sin 
la encidqpedtay que era la prensa legítima de la Francia de Diderot, 
el régimen despótico hubiera seguido dominando el mundo y la li- 
bertad, como un sol de eterna luz, no hubiera iluminado los pueblos ni 
calentado las ateridas víctimas del despotismo: á la hora presente con- 
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servaríanse los hábitos oligárquicos y reaccionarios de los dominadores 
habituales y las clases seguirían separadas por infranqueable barrera, 
realizándose en Europa esa Infame división de castas de que se enva- 
nece la India y santifica el Código de Manú. 

. La palabra no puede llegar á todas partes: el eco de la voz más 
potente y. vibrante espira á pocos pasos del orador: los Savonarolas, 
San Francisco de Asís y Pedro el Ermitaño para conmover y dominar 
las muchedumbres necesitaban recorrer las villas y ciudades, las al- 
deas y lugares, sufriendo penurias y dolores sin cuento y alcanzando á 
medias sus objetivos tras largos años de predicación y apostolado. La 
prensa no necesita acometer esa labor titánica: ella penetra en el gabi- 
nete del sabio, en el taller del obrero, en el boudoir de la dama elegan- 
te, en la humilde bohardilla de la menestrala y por todas partes, con, 
su voz muda y solemne, va dejando gérmenes de cultura, principios de 
civilización, ideas de progreso y preparando los espíritus suavemente 
para las transformaciones que en un instante cambian el régimen in- 
terno de una nacionalidad ó modifican los gustos y las costumbres de 
veinte generaciones. La prensa ha propagado la literatura, ha refor- 
mado la política, ha dado hábitos parlamentarios, ha roturado las mon- 
tañas extendiendo el flexible rail por el que se desliza hi máquina más 
portentosa de nuestro siglo; llevando la consolación y la esperanza 
al hogar triste y á todas partes el sello de su fisonomía y preponde- 
rancia. 

Galicia ha tenido una prensa inteligente, entusiasta y notable en 
toda época. Un día escribe Cocina '*La Europa," otro Faraldo ''La Re- 
volución;" y amibos consagran á su patria inteligencia, cultura, vida y 
porvenir, predicando el amor á la libertad y haciendo concebir á los 
que sufrían, la brillante aurora de la redención: ellos, con sus palabras, 
con sus gritos de indignación, con sus apostrofes á la tiranía, TíWsu 
guerra al absorvente centralismo, prepararon aquella gloriosa jornada 
de Cacheiras que tuvo desenlace funesto y trágico en Carral. Sfel 
triunfo no coronó el esfuerzo, no por eso son menos dignos de la vene- 
ración y del respeto de cuantos abrigan en sus pechos el amor real de 
la nativa tierra. 

Esa prensa que hoy tiene representantes tan notables como La n 
Voz de Galicicij El Telegrama, El Alcance y La Mañana, en la Coru-_J 
fia; El Pais Gallego, Lá Gaceta de Galicia y El Pensamiento Galle- 
go, en Santiago; La Justicia, La Crónica y El Diario, en Ponteve- 
dra; La Concordia, El Faro y El Independiente, en Vigo; El Álbum 
Literario y O Tío Marcos, en OvenseyEl Begional, El Eco de Galicia 
y El Lucense, en Lugo; El Correo Gallego, La Monarquía y La Be* 
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mocracta, en Ffirrol; El Mindoniense, eu Mondoñedo; LasJllveras del 
Eo, en Vivero y La Concha de Arosa en Villagarcía, ha conse- 
guido que los ferrocarriles gallegos se terminasen, que los españoles 
conociesen á Galicia, que las iudustrias tomasen cieito incremento, 
que la burla de que éramos objeto se cambiase en respetuosa conside- 
ración y que nuestra literatura, nuestra poesía y nuestras artes fuesen 
tenidas en la consideración á que se han hecho acreedoras. ' 

Es una cohorte brillante de periodistas la que puede presentar ac- 
tualmente Galiclaj entusiastas, poetas casi todos, literatos de primer 
orden, leales enamorados de su patria, de cuyo triunfo no desesperan, 
influyen por modo escepcional en los sucesos que allí se desarrollan y 
forman un apostolado vigoroso, altivo, digno y honrado, que fustiga 
con su palabra, siempre vehemente y sincera, á todo poder activo, á 
toda influencia perniciosa y á toda mistificación del derecho, cualquie- 
ra que sea el lugar de donde parta. 

La prensa gallega vive estrechan^entej no tiene subvenciones ni 
dádivas; son demasiado nobles- y pulcros sus representantes para 
aceptar el pacto productivo con los esplotadores y los negociantes y 
jamás venden su pluma ni otorgan su elogio, á cambio de una promcr 
sa ó un regalo positivo: persiguen un ideal, tienen una tendencia, van 
derechamente á un tin, al de libertar á su patria, y á él dedican toda 
sus fuerzas, todas sus vigilias y todas sus aspiraciones: en Galicia no 
se conoce sino de oidas la palabra c/^awía^e y sus periodistas prefie- 
ren las estrecjieces y penurias de la pobreza, al vivir cómodo y rega- 
lado de la transacción con lo indigno y lo ilegal. 

¿Cuáles son los periodistas que aparecen en primera fila y llevan^ 
por decirlo así, la bandera inmaculada de la legión? Son muchos, enu- 
merarlos es empresa difícil; citaremos, sin embargo, algunos nombres 
qH-^ii£nen á la memoria como un recuerdo inolvitjable. 
^. ir En la Coruüa,' Fernandez Latorre, enérgico, calculador y de estilo 
atrevido y temible; Andrés Martínez, excelente hablista y merodeador 
perpetuo (en el buen sentido) de archivos y bibliotecas y Acevedo, Ca- 
runcho, Braüas, Real, Abad, Lombardero, Faginas, Camota y Amor 
Meilán que sostienen una prensa amena, correcta ó ilustrada, digna de 
los mayores elogios y en 'disposición de acometer las más importantes 
empresas. 

En Santiago, Alfredo Vilas, cáustico y epigramático, Alfredo Bra- 
ñas, espontáneo y entusiasta, Kibalta, ático y correcto y Parga, Rá- 
bago, Barreiro, Bibiano Fernandez, Besada, La RivayValle, cuyos 
escritos en todas las esferas de la ciencia y del arte, llaman poderosa- 
ipente la pública atención. 
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En Pontevedra trabajan denodadamente en favor del pais, de la 
justicia y de la libertad Arnaesto, Lois, Muruais, Ulloa, Besada, Al- 
varez Jiménez y Siman; en Vigo, Taboada, Mestre, Lema, García Ví- 
cetto y Olloqui; en Orense, Paz, García Ferreiro, Hermida, Sás, Alonso, 
Cid, Vázquez, Carb^jal y Pérez Placer; en Lugo. Pereira, Coiña, Que- 
reizaeta y Ojea; en Ferrol, Saralegui, López Seoane, Arévalo y Novo; y en 
Betanzos, Codesido. . 

Tenemos en Madrid, ocupando puestos de primer orden en la pren- 
sa cortesana, á Alfredo Vicenti que dirije ''El Globo" y alcanza tanto 
nombre y consideración como Mellado y Perreras; á Curros Erriquez, 
que desde las columnas de "El Pais" siembra el espanto, cada vez que 
escribe, entre las liuestes monárquicas y democráticas de pacotilla; á 
Cuesta Crespo que bace su Ley con coquetería, refinamiento y esqui- 
sito gusto: éste periódico es uno de los que más se leen en España, por 
que ha tenido la singular habilidad de presentar los pj'oblemas económi- 
cos, que discute á diario, revestidos de forma tan galana y florida que 
encanta leerlos y estudiarlos. 

Rafael Villar, abogado peritísimo impera en la Crónica judicial de 
"El Resumen," y Alvaro López de Mora figura como lugar — teniente de 
Mellado en El Imparcial y como notable cronista de fiestas y romages 
durante los veranos, que suele pasar en su pais natal. 

La prensa gallega mal comprendida porlas inteligencias del pais y 
olvidada por casi todas las clases, que la dejan arrastrar una vida lán- 
guida y difícil, triunfará á la postre; que hay en sus hombres alien- 
tos titánicos, fuerzas gigantes y entusiasmos que no abate ningún cier- 
zo ni troncha ningún huracán.. Almas de acero que se doblan unins- • 
tante, al empuje violento de la tiranía, y vuelven á su primera forma 
más rectas, más grandes y doblemente audaces. ^"^^ 

Ese poder que se desconoce, que se niega tres veces, que se rep^.,^ 
dia por que se teme, coronará un día la aspiración sublime de los pre^ 
cursores, áe los Faraldo, Cocina, Chao, Murguía y Vícetto; aspiración» 
que se condensaba en estas dos palabras: Libertad regional. 



FIN, 



sr 



ÍNDICE. 



PAGS. 

• 

Dedicatoria .,-.. 5 

Al lector - '. . . • 7 

Hojeada Histórica 9 

Zas CindadBS Gkdlsff fts. 

La Cornüa 21 

Santiago 49 

Orense 67 

Pontevedra y Yigo ¿-.. 81 

Bieia la Corte. 

(Betanzos. Lugo. Monforte. El Barco.) 95 

Ooadros rurales. 

La Romería de San Campio 115 

La Feria :. 121 

La Historia del Abuelo.. .: '. 127 

Cuadros Históricos. 

Lo8 Gallegos de 1808....* 133 

Los Gallegos de 1866 137 

Siluetas del UUa. 

Oca y Santa Cruz J7i^43 

Kl Ulla .J??!5* 

Tarde de Otoño IGl 

Los Problemas de actualidad en dalicia. 

Regionalismo .- 167 

La Emigración , 181 

La Crisis 199 

Los Juegos Florales, la literatura, la peesia, la norela, la oratoria 

7 el periodismo en GÍalida. 

Los JuegOR Florales ; 213 

Li Literatura y la Poesía 221 

La Novela 233 

La Oratoria y el Periodismo 241 



T. 



obra, hecha por D. Juan M. Paa íí"ovoa ante el 
inferior, la sentencia condenatoria de éste, la 
defensa del aitor en entrados por D. Luciano 
Pnga Blanco, el fallo absolutorio de la Audien- 
cia territorial de la Ooruña y el retrato del 
autor. 

No vamos á decir lo que es este libro del co- 
nocido poeta gallego Curros Unriquez, escrito 
en su lenguaje nativo. Todo el muodo sabe que 
procesado por denuncia eclesiástica, fué conde- 
nado en primera instancia, y que habiendo ape- 
lado de la sentencia, la Audiencia lo absolvió 
después de una brillante y ruidosa deten na. 
Como sucede siempre, esta persecución ha ani- 
mado el interés del público, que agotó ea poco 
tiempo la primera edición y pide con afán más 
ejemplares, no sólo en £spaüa, sí que también 
en América. Un precioso tomo en 8V de más de 
250 páginas, papel satinado, encuadernado en 

tela con relieves $1-25 

A la rústica $1-00 

Sueños y realidades (esbozos poéticos) 
por José Tresguerra y Meló. tJn tomo, edición 

üe lujo $0-75 

Hidrología médica de Qalicia, ó sea no- 
ticia de las aguas minero-medicinales de las 
cuatro provincias de este antiguo reino, por 1). 

Nicolás Taboada Leal $2-50 

laas penas de dos colosos, .poema, por 
Sors Martín, precedido de una carta-prólogo 
del Excmo. .8r; D. Pedro Antonio de Alar- 

cón $0-37 

Cartas geográácas descriptivas de las 
provincias de la Coraúa, Lugo, Orense y 
Pontevedra, por el Comandante Capiíán üe 
infantería D. Emilio Talverde Alvarez. Cada 
mapa en colores, perfectamente- grabado, con 
la liesignación de todos los pueblos, villas, lu- 
gares y caseríos; contiene una impórtame rese- 
ña histórica de la provincia, la descripción ge- 
neral, situación^ extensión, limites y pi>blacion; 
topografía general, montañas, rios, costas, cli- 
mas y producciones, iiueas de comuiilcación, 
detalles militares, etc., con cuanto más pueda 
interesar para el exacto conocimiento de la 
provincia y de la región gallega en general. El 

mapa $0-50 

La colección de las cuatro provincias . . $l-6ü 
Necesidades del porvenir en Vigo, por 
Eduardo Chao. El autor de este libro lutiuihes- 
la que la terminación del ferrocarril le ha he- 
cho pensar en la8 necesidades del porvenir de 
"Vigo, que expone é imprime, porque moviendo 
asi á reflexionar á los uemáis, prevalecerá en las 
diversas cuestiones la mejor idea^ y, con la 
unidad del pensamiento, . vendrá también la 
unidad de plan y de acción. Y agrega: "Heme 
también decidido á imprimir estas breves pá- 
ginas, por aquellos que, desde las generosas 
playas del >iuevo Mundo, vuelven los ojos, 
tras fatigados días, á la suspirada patria eu 
busca de un retiro saludable, tranquilo, y cuyo 
porvenir presenta á sus hijos dilatados horii^uii- 

tes." Unlolleto 4»0-25 

La mujer de su casa, por Concepción Are- 
nal. La más notable de iAh escritoras gallegas, 
que flgura dignamente entre las grandes pensa- 
doras de este siglo, ha ampliado en este libro 
»ns ideas acerca de la mujer, expuestas eu su 



obra La mujer del porvenir^ agotada hace mu- 
chos años y que no ha querido reimprimir su 
autora. Un tomo $0-50 

La Ilustración Gallega y Asturiana, co- 
rrespondientes á los añus 1870, 1880, 1881 y 
1882* Quedan de venta muy pocos ejemplares 
de los ts. I, II, III y IV. Colaboraron eu este 
periódico los principales literatos de los dos 
reinOH. Nacida esta Revista al calor del más 
acendrado patriotismo, no han faltado en los 
cuatro años que tuvo de vida á los nobles y 
levantados propósitos que se propuso realizar 
con sii publicación. 

Forma cada año un magnifico tomo de cerca 
de 500 páginas (excepto el 4?, que solo tiene 
300), con cena de doscientos grabados re- 
ferentes á Galicia y Asturias, originales y 
dibujados en su mayor parte para esta pu- 
blicación; retratos de hombres célebres, pai- 
sajes, marinas, m(»numento8, costumbres y 
actualidades, copias de estatuas y cuadros de- 
bidos á los artistas asturianos y gallegos, tanto 
antiguos coq[io moderaos, dibujados y grabados, 
por nuestros primeros artistas. Lleva al fin un 
Índice, la lisia de los patrocinadores y una 
preciosa portada. Los cuatro tomos, encuader- 
nados ala rústica •. $21-20 

Id. id. empastados, con relieves en planchas 
doradas ,' $29-75 

"BUSTOS D£3 GALLEGOS ILUSTRES. 
El Padre Sarmiento, copia de una escultura 
del cele brear tista galkgo I^'elipe de Castro, glo- 
ria inmarcesible de Galicia, de las más puras y 
legítimas fué el padre Sarmiento, digno compa- 
ñero de Feijóo en hábitt», ciencia, virtud y gloria, 
que electo General de la Orden de Benedictino.s 
brilló su humildad como nunca. 

Ji2ste magnihco busto es copia del que, va- 
ciado en yeso, existe en la Keal Academia de 
San Femando y que hizo el ilustre escultor, 
gloria también de Galicia, Felipe de Castro, á 
cuya memoria se ocupa ahora ^ oya, su patria, 
de erigir un monumento. 

£i Almirante Méndez Nuflez. Notable 

escultura del laureado artista 1> K^sendo No- 
bas. La historia, del preclaro ^BS^ian te espa- 
ñol vive eu la memoria de la geft ració n pre- 
sente y en los pechos nobles y vSBRsos de 
cuantos aman la patria y sus imperecederas 
glorias. Méndez ^ uñez ' será para los tiempos 
venideros el tipo legendario de la hidalguía y 
caballerosidad; es el coiaiuuador de las haza- 
ñas inmarcesibles de esa epopeya de capitanes 
que comenzaron en Viriato y entre los que se 
cuentan el inmortal Pelayo, el temerario Cor- 
tés, el arrojado Pizarro, el intrépido Kojer de 
Flor y tamos otros como llenaron el mundo 
con sus hazañas y fatigaron la gloria al pebo de 
sus victorias. 

Galicia cuenta á Méndez ]^uñez en el número 
de sus hijos predilectos. **láspaiia quiere honra 
sin barcos, y no barcos sin Uonra," dijo en el 
Callao; y esa frase vivirá tantí» como el nom- 
bre glorioso y sin mancha de quien la pro- 
nunció. 

iíJstos notables bustos, así como el de Cervan 
tes, de setenta centímetros de altura por cin 
cuenta y tres üe ancho, eistán vaciados en yeso 
ñno; con baño de esteaiina que le aseu>eja al 



mármol, propios para gabinetes de estudio, so- 
ciedades de recreo, etc. Los hay también en 
cimento romano (que los preserva dei Id intem- 
perie) como*para jardines, pórticos, patios, 
fachadas, etc. Precio de cada busto.... -$25;50 

^Historia de Galicia, por Manuel Murgúia. 
Esta obra representa, para su autor, 30 Años de 
investigaciones y estadios, y para los gallegos, 
un padrón de gloria inmarceoible. — Exactitud 
en los hechos, elevsdo criterio, galano lengua- 
je; tales son las principales dotes que sobresa- 
len en la obra del' notable historiador, cuya pu- 
blicación interrumpida ha vuelto á reanudarse. 
Yau pu^^^'cados dos tomos, con láminas, y 
cuestan, cada tomo $4-25 

El tomo III se halla en publicación. 

Follas Novas. Versos en gallego, por Rosa- 
lía Castro de Murguía, precedidos de un prólo- 
go por Emilio Castelar. En el notable libro que 
aquí anunciamos, termina y completa su autuva 
la obra patriótica, con tanta fortuna iniciada 
en si.s Cantares gallegos y con tan feliz éxito 
coronada. 

Follas vovas es también uu libro del país. 
Está jeserito en nuestro dulcísimo dialect»», é 
inspirado en un acendrado cariño al suelo y á 
las cosas de Galicia. Contiene multitud de poe- 
sías, desconocidas en su totalidad del público, 
agrupadas en cinco libros, litiilados: / Vagne- 
dás, — //. D'o intimo. — JII. Víma. — i'í'! Coli- 
sas do térra. — V. As viudas d'os vivos c as 
viudas d^os mor tos. 

Forman un precioso tomo de má;» de 300 ^{\. 
ginas en 4? francés, magnífico papel satinado y 
esmerada impresión, editado por La Propa- 
ganda Literaria. 

En rústica $2 00 

En papta con planchas doradas $2-75 

Teodosio Vestíeiro Torres. Retrato y au- 
tógrafo de este malogrado eserití)r gallí^jro, 
• muerto en la flor de su vida.... $0-2^ 

La olla del diablo. Novela por Fran( isco 
Segado. Un tomo $0-.37 

Galería de gallegos ilustres (artistas) Un 
tamo *- -mr : $0-riO 
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Un tomo ' $0-50 

Albgpff^^s. Poesías premiada:^, por ísicolás 
Taboada, V^n un prólogo del Excmo. Sr. 1) 
Segismundo Soler. Un tomo $2-00 

La reconquista' de Vigo. Poema qne obtu- 
vo el primer prerbio en el certamen literario 
celebrado en Yigo el 7 de Junio de 1880. Un 
cuaderno $0-37 

£1 caballero d^'Jas botas azules. Cuento 
extraño por KosaRa Castro. Un tomo. $1-75 

Cuatro palabras sobre física, X)or Amisró 
y Carruana. Un cuaderno $0-50 

lilegía á la muerte de D. Casto Méndez 
Nuñez, por D. Francisco Camprodón... $0-10 

Patria, fé y amor. Colección de poesía.s po» 
D. Francisco Caniprodón. Uu tomo $2-00 

Resumen de la controversia sobre el 
proyecto de puerto ele Vígo, que estudió 
1). Melitón Martín, hec^o para conocimiento do 
la Junta Consultiva do Caminos, Canales y 
Puertos. Un cuaderno $0-25 

Cuestionario del Folk-Lore gallego, es- 
tablecido en la Coruña el dia 29 de Diciembre 
de 1880. Un tomo $0-50 



Folk-Lore gallego. Miscelánea por Emilia 
Pardo Bazán, F.- Casares, ■ J. Sieiro, M. Talla- 
dares, J. Pérez Ballesteros, B. Fernandez 
Alonso, R. Somoza, A. Machado y Alvarez. 
etc Un tomo $1-00 

La última señora de Insua. Kovelas y le- 
yendas; recuerdos de Galicia, Un tomo.. $1-25 

Cartilla agraria para Galicia. Un cuader- 
no t $0-50 

Homenaje ren^^o ó la memoria del Dr. 
D. Juan FranclflpWi ipastro, hijo ilustro 
de la ciudad de .Llp^rr. - - . $0-50 

Mapa de los ferrocarriles y carreteras 
construidos, en CQii^Strucción y en proyec- 
to, de Asturias y Galicia $0-25 

El ángel de la muerte, novela por Manuel 
Murguía. Un tomo $1-00 

Estutlios sobre la propiedad territorial 
de Galicia. El foro, sus orígenes, bu historia, 
sus condiciones. Memoria premiada en el certa- 
nion literario celebrado en Pontevedra el 38 do 
agosto de 1882. Un tomo ,.. $3-00 

Reseña del Certamen literario celebra- 
^o en Orense el 8 de Octubr#» de 1876, en 
honor del R. P. M. Fray ^qivX(^ Feijóo. tO-40 

A Don Pecíro Cf»#ír«rón de la Batea» Oda 
de I>. Xicnh^s Taboada, premiada en los certá- 
menes literarios de Cádiz, Covuña, Cuenca. Lu- 
go, Orense, Valencia y Sog(»via $0-50 

A la guena de la Ind^ependeucin. Olna do 
1). Nicolás Taboada, pren^iada con medalla de 
oro $0-:t7 

Corona poética, dediciula á la inm»>rt;il 
memoria del ilu?!tre maniio 1). Ca;>to MimhI» z 
Nuñez fíi-'^O 

Moralejas agri-'^ulp es; colección dejábii- 
las por Eduardo V^í>sco y Cheán. Un t.. -'#0-37 

Puente Sampayo;' romance por Arturo 
Vázquez $íV-2r) 

Origen de los foros en Qalicia. Memorja 
premiada iP'^''^ 

OBRAS DE EMILIA PARDO B A ZAN. 
La dama joven. Un tomo con dilmj«>s iW M. 
Oln(d.s Delirado, en tela y planchas $1-í'>0 

Pascual Lrpez. Antobio^rafía de uu eisiu- 
diante de medicina. Tercera edición (1889). Un 
tomo $1-00 

*La tribuna. Novela originnl. Un t... $0-90 

San Francisco de Asís. (Siglo XITlj Uos 
tomos * '- $3-2'^ 

La misma ohra, edición de París, en un vo- 
lumen, en tela y planchas $3-00 

*De mi tierra. (Ultima producción). Un to- 
mo ", $1-50 
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Los precios fiindos son en ORO y sobre ellos ?e 
hará una rebaja" í]c- 25 p. § , T»'er)os en ío^ que es- 
tan marcados cói asterisco, (* ) 

Las obras fc entienden encuadernadas á la rús- 
tica, cuando no e expresan "empastadas." 

Los pedidos (Ivben venir acompañí*dos de cu im- 
porte en letra so re la Habana, ó en billetes de Ban- 
co, equivalente . 1 precio señalado en oro, bajoca- 
bierta certificat; ., Zulueta 28, Habana. 
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